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PRÓLOGO 



El cañón lia cesado de riijir, la metralla no destroza con 
sus fragmentos el pecho del hermano, ni se oye el quejido 
lastimero del herido en la latalla. 

Esos días de sangre, de estertores de muerte, de luto y de 
lágrimas, han 'pasado; y á tan negra noche parece suceder 
hermosísima aurora de redención. Una vez más se ha cum- 
plido la sentencia del pensador: ''No hay redención sin 
mártires ni el drhol de la lileriad dá sabrosos fruioé sino 
regado con sangre.'' 

Todo ha pasado, es cierto; pero dejando un ejemplo y una 
enseñanza que,-— ¡Dios quiera! para lien de la patria,^ 
sean aprovechados por los homVresque nos gobiernan. Este 
es nuestro deseo, por más que allá, en lo más íntimo de 
nuestro ser. creamos que la obra no ha terminado y que el 
pueblo, en dia más ámenos próximo, tendrá nAievamente que 
levantar su brazo en defensa desús derechos. 

¡Cuánto desearíamos equivocarnos! 

* 
* * 

Actores en la lucha que acaba de terminar, y en las filas 
en que se moría con la sonrisa del mártir en los labios y 
dando vivas ala patria, hemos cmido qué debíamos escribir 
con EXACTITUD ciianto supiéramos respecto al grandioso mo- 
vimiento producido , sin escuchar el clamoreo confuso de tas 
pasiones, como un tributo de admiración á los valientes que 
en él tomaran- parte y también, lo diremos con entera 
franqueza, para establecer la verdad histórica de los suce- 
sos. 

No se nos oculta que en la persecución de tal propósito h^- 
mos de molestar á más de una de las altas personalidades 
que han descollado en este movimiento, y reconocemos 
también cuan difícil es nuestra tarea en presencia de 
los sucesos posteriores á la capitulación, en que un pue- 
blo entero, extraviado su criterio, llegó á victorear á esas 
personalidades, y hasta á los mismos que la víspera habían 
hecho fuego contra él, proclamando héroes á los que lle- 
taron al sepulcro á Julio Campos, á Roldan, á Fernan- 
dez YiUanueva, á Curutchet^ Layera y tantos otros dignos mi- 



itares ¡/ civdadawos, qm caynari cano hfíems, ret/ando 
con sií sangr' generosa, d érSol dn m ft'polilka. 

Ptn'oesiom nos nnvdr a; porque os! cfmo erflmos mm- 
pHrvn deler corrtPJt'to d formar en las JUas de! pueblo e¡t ¡ 
e/ DÍA DE LA PBiJKBA, íí« írfiflj- autii lot ojvs otra Imagen/ 
que lapatriii. cvetmos koy lawhir'v cvmpllr otro deber dlciej^ 
do á egñ piiríihi cuanta verdad- supSe'ravios respecto ñ ene. mo- 
vimienlo, tan digno de mejor suerte, para nrrníieark la 

.,vtfndaque susetiingiasmos santos, Mhümevle esplotadox, 

' Aff puesto ante su vista. 

* « 

Ta no Si- eiicucha elpavorosa estrueado de los eaf/ones, ni 

la/utilería vomita ef plomo candente y mm-tljero-. 4 la, te^n- 

-T^estadHameertidala calma hxanci^e de oíros días, vol- 

'- viendo tí ciudadano dlalalor diüiHa^ la gran efitdaddsu 

m&DiMi«nto embriagador: y solo se interrumpe el concierto 

del trabajo, por el uaiiio de los inad^-es y tiitdas cvi/os h^os 

\ y esjwsosse sacrificaron en oras delapaírta. 

I Creemos, pues, gKB Ra llegado el vioniesto de esaihir Ja$ 

\ pr/v¡eras jidjinas de la ¡imoria de. los svcesos de Julio, 

\ ñvnhmeBo sea d grandes rasgos y sin pbktfnbiones lite- 

\ ranüs. para 'g^ce máí tarde no se desvirtutn los hechos. 



La aJnnta Itmolneionaría» pronietid en su manifies- 
to iiMimo qm abundarla en esptícaciones sobre el despra- 
ciado desenlace de la resolución; pero esas esplícactones 
, no llegaftjf es premso. necesario., gtte se cvmpla con, e^íe de- 
. 6er, para que oada c^al carqüe con la responsadilidad 



It'Kh-e tanto, proe^ovremos por nuestra parte Jíaocrvna' 
! narración de los sucesos, lo más exacia y verídica que not 
sea posiJ/le. 



Lí3L revoluLoión era \aci ciebar 



La situación política y ecoaómlca dal país exijíaii 
del pueblo su sacrificio. La revolucioa se impoiita 
como un deber ineludible, para salvar las institucipnas 
escarnecidas y vilipendiadas, no solo por un gobarnan- 
te sin pudor y sin decoro, sino también por un cíi'culo 
que, al amparo de aquel, improvisaba fortunas y hacía 
lujo de desprecio por la opinión pública. 

El sensualismo imperando en las alturas, el orden 
constitucional subvertido, el hambre golpeando las 
puertas del obrero, la foi*tuna pública en manos de 
unos cuantos que disponían de ella como de cosa pro- 
pia; subyugadas las provincias por comediantes políti- 
cos, pobres títares que se movían como por resorte para 
satisfacer los caprichos de ese imico^ que ha caldo desde 
la cima al abisnio,on medio del ridículo más espantoso, sin 
ejemplo en la historia, reclamaba del pueblo, de éste 
pu3blo de abnagicioaes, un nu3vo sacrificio que lo le- 
vantara anto propios y extraños, de la humillante con- 
dición á que había sido condenado. 

¿Como era posible que un pueblo como e arj entino 



•N 



valeroso, abnegado, ensoberbecido en su g-randeza, 
soportara sin protesta tanta indig-nidad, tanta ver- 
güenza? 

La prensa, ese ariete formidable á cuyos golpes no 
hay poder que se resista, levantó su voz, esgrimió sus 
armas con certera puntei'ía para herir al pigmeo en 
las entrañas y marcar su frente con el estigma del 
oprobio. 

Hizo más. 

Enervado el espíritu publico por los desastres suce- 
sivos de los movimientos que produjera, postrado el 
pueblo, sin la conciencia de sus fuerzas, embriagada la 
juventud por los halagos de una vida fácil y cómoda, pa- 
recía obra de titanes despertar del letargo en que se 
encontraban, las fuerzas vivas del país. La prensa las 
llamó al cumplimiento del deber, y con su poder mara- 
villoso, como el Lázaro de la leyenda, las levantó de su 
postración, prestándoles su aliento de gigante. 

La-reacción comenzó y desde el primor momento nn 
solo pensamiento, una sola idea, un solo propósito, se 
hizo carne en el país: el derrocamiento del círculo funes- 
to que lo degradaba y escarnecía. 

No había ni podía haber otra solución, pues los gran- 
des males no se curan sino con grandes remedios; el 
cauterio no podía ser reemplazado por emolientes, la 
amputación era necesaria: la llaga abiei'ta era no solo 
de imposible cicatrización, sino que presentaba todos los 
cai*actei*es repugnantes y asquerosos de esos males que 
avergüenza confesarlos. 

La atmósfera se fué caldeando poco á poco, y la ju- 
ventud de nuestro ejército fué la primera en asociarse con 
el santo p»*opósito de salvar la patria de tanta ignomir 
nia; y luego, nuestra juventud civil, formando una 
agrupación hermosísima por sus elementos y grande por 
sus levantadas intenciones. 

Más tarde, hombres de todos los colores políticos se 



Brupai-oa oí i-ededoi- de 1>i tuudei-a enarbolada, forman- 

_ S Un solo partido para la defensa de todos contra los 

avances del poder, conti'ft ftíta situación t«Q iguoiní- 

idosa, creadn pi5r un insensato qu», emljriugalo por las 

■sensualidades del poder, ci'9j'*} que impunemento podía 
^escarnecer un pueblo. 
, Lb revolución, pueü, no em un derecho á ogercitar, 
1 deber á cimi|ilii', y cualquiei-n da nuestros hom- 
s pdblicos de sig'nificacitíu y valer, llJiraárase Mitre 
jcha, Irigoyen, ilem, cualiiuiera, decimos, hubiera 
látadU con el concurso dol itueblu y del ojírcito para 
Klucir el iiiovi[ttiento i^uo le tocil ea suorte (i In 
^línion Civica», porquelarevoluciiíuiMtnbit enlaatmií»- 
fera, oi'a una necesidad sentida por micionales y ox- 
tranffQi'os, por chicos y grandes, poi' pobros y ricos, por 
todo el mundo, en una palabra. 

Y el pueblp, como el volcfin fiiio hace su enipcliiii, 
dispon liándose al sacrificio antes que á una vida dO voi'- 
gí^enüa, poiisando en la patria, lanzdso A las calles, apo- 
yado por la parto más digna da nuestro ^árcito, pidieii- 
df3 armas y muaiciones para reconquistar sus libertades 
y derechos y taiu&ién para den-ocar al cli-culo desgracia- 
do (^ue oscftrnociera susleyesy cubrioradei^ominia 
BU buen noinbi'e, arrastrándolo por los suelos on los uler- 
eados tniropoos. 

La arbitrariedad en ttxlB su fatídica magnitud, erigida 
pn Ipyílainiüoi'aliílad política y administrativa, impe- 
rante: el roho—ea la palabra— primando sobi'e el derecho; 
Ir voluntad veleidosa do un bombi'o y do un circulo 
dirigiendo los deiítinos do la patria; las instituciones 
estéril ecidus; el país en la miseria, al punto t\\iii poi 
primuru voz, en plena paz. el obrero sintiei'a los horrores 
deJ hambre; han sido las causas ong:9iidpadoras de la 
revolucidn da Julio quo ¡Dios quiera! sirva de ejemplo 
y onscñanzaá los hombms que nos gobloi-nany fi la^ 
gi'ueracjones que nos sucedan. 



Prolegó txienos 

Los que contemplábamos con lágrimas en el alma la 
ruina y la vergüenza del país, después de las sangrien- 
tas experiencias del 74 y el 80, pensábamos, creíamos, 
mejor dicho, que un movimiento revolucionario en 
Buenos Aires, era una empresa; más que temeraria, im- 
posible; y no encontrábamos otro camino que la conspi- 
ración, tal como esta debe entenderse. 

La rovolución la creíamos imposible porque nunca 
pensamos que una parte del ejército, perdónesenos la 
franqueza, tuviera tan levantados ideales, considerán- 
dole siempre un enemigo á quien debía sorprenderse 
para inutilizarle en su acción; pero los hechos que aca- 
ban- de producirse y las noticias que van á leerse, do- 
muestran el error en que vivíamos, evidenciando á más, 
de hoy para siempre, que el ejército confraterniza con 
el pueblo en sus deberes y alegrías,y que es él el que le ha 
de prestar su .más valioso apoyo para que la patria no se 
vea envuelta en mantos de ignominia. 

La oficialidad de nuestro ejército, compuesta en su 
gran mayoría de jóvenes distinguidos, estudiosos y 



»ttriot«s, fué 1h pi'lmm'a en pon-ji'se do pié para conju- 
lalíK) que afligían íi la patria sin míis aspivacióu, 
•'Sio'más pmpcisito, que verla digna de sus grandes des- 
tinos y salVHi'la de] oprnliio on que yacía. 

Ella, oltódeciendo á tan levantados iiiealiís, fué con- 
¿■rogándusa poa» á poco, siendo primero i-epresenta- 
tres jüvenes oficiaies de diversos cuerpos, nifis 
l^ie por treinta y tres y luego poi' infis de spsenta, 
formando una agrupnciín en quií oljiíramonto t'uSsus- 
ftituido por la palabra do lionor, (¡Ub pai-a el oficial ar- 
¡^entfnovale míis que la misma vida. 

Formó una espúcio de logia masónica y tan .«olido, 
tan grando iíi*a ul propij^ito íi que respondía, ijuií tío hu- 
bo, no ya una sola/rilic/Ví!, sino que ni siquiprauna In- 
discrotíón que pudiera poner en peligro la santa y 
patriótica otapre.-ia. Los .trabajos empezaran de aliajo 
para arriba, esto es, del Snb-Tenientn al ■ Teuieute y 
del Teniente al Capitán y así sucetilvamente, siendo con- 
tados los jefes y oficiales superiores que en olios fueron 
iniciados, á fin deque tuvieran mftyor solidaridady sobre 
todo, salvo raras oscepcionus, poi'que los jóvenes oficíales 
do nuestro ejército, orna los iSiiicos d qui^mcs preocu- 
paba el malestuí' de la pati'ia. 

Laoficinlldad docjisi todos loscuerpos de la guarnición, 
esiwpción hecha del 11 de Uaballoi-ia y del 2 y 8 de Infan- 
ttü'ia^ toda habla entrado en el acuei-do, y este no era sino 
prestai" su concurso al pueblo para el derrocamiento de 
I los liomftres {|ue arruinaran y escaruociei'an al país; 
' TOlcnr la situación áv tuerza, imperante, y volverlo al 
pleno gocu de sus derechos. Kste y no oti'o era el pi'o- 
pósitíi do la oficialidad Completada y que. como premio 
tí tanta fatiga, ha sido abandonada ü. su suerte 



Mientras iti juviiiatuáde nuestra ejército se njitaba en 
la realización do sus propósitos, lograba cou sus esfuer 
ZOH fdi'mnr su laffia y buscaba prosélitos con un ardor 
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.y entusiasmo digan de tan grande causa, nuestros 
hombres políticos se reunían en el café de París en ujia 
comida que al efecto les om ofrecida por el Dr. Manuel 
Gorostiaga, y en la que el Dr. Alem con el Dr. Irigo^^en, 
Lainez con Lucio V. López y Del Valle y Emilio Mitre 
con Alberú, reanudaron los vínculos de amistad que en- 
tre ellos se habían resentido. 

Deesa comida resultaron aquellos ^Thesi> que sirvieron 
para estrechar los vínculos de amistad y propó^tos que 
entre aquellos hombres existían, y de allí también que 
se pusieran al frente de los trabajos ya iniciados por la 
juventud de Buenos Aires, que no eran para levantar 
una persona, sino para .la defensa contra lo arbitrario, 
para proteger al país contra lós avances de un círculo. 

Por eso hemos visto enrolarse en las filas de la «Unión 
Cívica» á homb]*es de todos los partidoss políticos, re- 
chistas, mitristas, irigoyénistas y muchos otros de 
significación y de valer se hubieran embanderado* én 
ella más tarde, si un espíritu, estrecho no hubiera pre- 
dominado en las cabezas dirigentes de ese círculo, 
espíritu que luego se puso de manifiesto llegando 
hasta hacer fracasar el movimiento revolucionario, antes 
que dar participación en él á otros elementos que no 
eran de su comunión. 

Pero,... sigamos historiando. 

Acercados todos estos hombres en aquel banquete 
patriótico, én que todos estuvieron de acuerdo respecto á 
la situación política y económica del país, como así 
mismo en que era necesario y urgente aunar los esfuer- 
zos para conjurarla; fué,, pues, fácil operar una reacción 
en el espíritu público despertando al pueblo del letargo 
en que se encontraba, recordándolo al mismo tiempo 
sus deberes cívicos que parecía había olvidado. 

* 
* * 

Entre tanto, el Dr. Juárez y su círculo, sin querer 
econocer los movimientos de la opinión que se produ- 



- 11 - 

cian, ciegos on la sed de acumular fortunas; fuertes 
por que creían contar con el ejército y una policía mi- 
litarizada, so burlaban de las reuniones que se celebra- 
ban en la casa del Dr. Del Valle, h las que sarcás- 

ticamente llamaban «Los mar íes de ¡as de Gómez ^y, 
Pero nada hubiera sido que esgrimieran el ridículo 

contra esas conferencias políticas y nada tampoco que 
se burlaran de la opinión, si en lo arbitrario no hu- 
bieran llegado ti verdaderos extremos, ú no hubieran 
subvertido el réjimen constitucional y día á día no hu- 
bieran minado la riqueza pública, atropüllando á los 
Bancos del Estado con una audacia y un descaro in- 
concebibles, obligándoles á lanzar á la circulación las 
célebres emisiones clandestinas, para satisfacer las exi- 
gencias de los del círculo. 

Y mientras estas gentes improvisaban fortunas, mien- 
tras ellos tenían dinero suficiente para llevar una vida 
de placeres, orjías y despilfarres, mientras que soberbios 
troncos de animales de raza arrastraban á i^nio ilus Ir e 
desconocido, con insolente descaro, por los paseos de Bue- 
nos Aires, el país se encaminaba á la bancarrota, con su 
crédito por los suelos, el oro llegaba por primera vez á 
300, y el pobre obrero principiaba á experimentar los 
horrores del hambre. 

Un mmting do protesta contra tanta y tanta igno- 
minia, se imponía como un deber y, comprendiéndolo 
así el pueblo, lo realizó el 13 de Abril del corriente año, 
reuniéndose en la canchado pelota llamada ^<Frontón Bue- 
nos Aires» y sobre cuyos muros, más tarde, debínn tre- 
parse las fuei*zas del gobierno para fusilar á ese mismo 

pueblo. 
Se pensó entonces que había llegado el momento de 

formar una agrupación política de defensa contra el 
sistema imperante, contra lo arbitrario y la inmorali- 
dad, y nadie se escusó de formar en sus filas, por que 
sus propósitos estaban bien definidos y en ningún caso 
podían ser violados. 
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En verdad, después, quiso torcei'so el espíritu y pr 
pósito de aquella gran Asamblea populai* y á estos objeti- 
vo?, estrechos en todos los momentos y á favor de un cír- 
culo bien reducido, se debo exclusivamente el fracaso 
del movimiento revolucionario que tantas vidas y tanta 
sangre cuestan al país. 

Celebrado este meeting de protesta, recién entonces el 
Pi'esiden te de la República, que so encontraba 5^(?¿¿5.9ím- 
do por sus amigos, se dio cuenta de que la opinión, por 
lo menos en Buenos Aires, le era decididamente adversa» 
principiando á temerla, por más que sus fieles servidores 
le dijeran que «no eran sino cuatro gritones de la opo- 
sición, para quienes bastaban dos compañías de vigi- 
lantes.» 

Sabido es que el ex-Presidente Juárez, pareció 
querer reaccionar en los primeros momentos después del 
meeting, prometiendo la más amplia libertad electoral 
y entrando por el plan tan hábilmente combinado por 
Pellegrini y Roca, aquel de las renuncias, en que la 
única víctima fué el Dr. Cárcano, amigo político y per- 
sonal de ambos caballeros; pero después volvió sobre sus 
pasos y las cosas tornaron á su antigua marcha. 
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XJxi. ofrecimiento inesperado 



La «Unión Cívica» sin dar importancia ni trascenden- 
cia á las promesas del ex- presidente ni á las renuncias 
de los señores Pellegrini, Roca y Cárcano, continuaba 
sus trabajos de organización, procurando también adhe- 
siones dentiH) y fuera de la capital, para formar un 
verdadero partido político bien definido; no ya una 
agrupación de defensa. 

La idea de revolución era acariciada como un hermo- 
so sueño, y como todo sueño, sin formas tanjibles, 
porque se pensaba, muy razonablemente, que sin el 
ejército no era posible un movimiento de esta natura- 
loza. 

¿Y quién seria el que so atreviera á iniciar trabajos 
que dieran por resultado complotar á los cuerpos de la 
guarnición en un movimiento revolucionario? La em- 
presa era temeraria» en verdad; y, aunque se acariciara 
llevarla á cabo, se temía, con razón, un fracaso. 

En estas circunstancias, el General Bartolomé Mitre 
por medio del Sr. Natalio Roldan y otro caballero, re- 
cibió el ofrecimiento do dos cuerpos, el Regimiento 1® 
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de Artillería y el 9 de Infantería, pai-a cualquier movi- 
miento qne se iniciara en favor de la causa popular; 
esto es, el derrocamiento del Dr. Juárez y su círculo, 
solución tínica que exig*ía la angustiosa situación del 
país. Este ofrecimiento se hizo conocer al Presidente de 
la Junta Ejecutiva de la «Unión Cívica», causándolo 
. tal sorpresa que no se atrevía á creerlo. 

Por fin, el capitán Roldan, ese bravo y pundonoroso 
oficial, esa hermosísima esperanza de nuestro ejército, 
cuya existencia fué tronchada en flor, pudo convencer, 
segün se nos ha dicho, al Dr. Alem, de que el cuerpo 
de que era capitán respondería á un movimiento po- 
pular en el sentido indicado. 

Declaraciones como las del capitán Roldan era algo 
• que no habia sido previsto ni entraba en los cálculos de 
la Junta Ejecutiva de la «Unión Cívica» y menos aun, 
que días después una agrupación de oficiales, por medio 
de los capitanes José M. Castro Sumblad y Diego La- 
mas, le ofrecieran el concurso del 5*=^ de Infantería, Ba- 
tallón de Ingenieros, 1 ^ de Infantería, 1 *^ de Artillería 
y ya minados, el 10 *=* , el 4 *^ y el 6 ° por capitanes dis- 
tinguidísimos y pundonorosos que sabrían cumplir su 
palabra, anteriormente comprometida en la Logia que 
. formaran. 

Poco después ó tal vez simultáneamente, varios Co- 
mandantes de buques de nuestra armada entraban en 
el acuerdo revolucionario, llevando á los Dres. Alem 
y Del Valle, con quienes haTblaran, de sorpresa en sor- 
presa, hasta hacerles dudar de tan hermosa realidad. 

Desde aquel momento principiaron los trabajos serios 
de las cabezas dirigentes de la «Unión Cívica», y, como 
veremos después, única .y exclusivamente para perder 
una revolución que jamás, en país alguno, ha contado 
con mayores elementos militares y con mayores simpa- 
tías en el pueblo, cuyos soldados recibían el bautismo de 
sangre con vivas á la patria ! 
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XJn r\imor 



Pocos días después do los ofrecimientos hechos por 
la oficialidad del ejército y de la armada, en los círculos^ 
oficiales corría el rumor siguieiite, que nadie quiso ni 
pudo toniar en serío, desvirtuándolo á nuestra vez en 
El Diario, 

«Decíase que el General Mitre había recibido la visita 
de un antiguo partidario, quien le manifestara quje esta- 
ba dispuesto á sacrificarse por la patria, dando muerte . 
al Dr. Juárez que, según él, era el único causante de la- 
ignominiosa situación, que atmvesaba .el país. «Estoy 
convencido, decía, y no habrá razón alguna que me 
haga desistir de mi propósito; y si vengo á prevenírselo, 
General, es línicamente para que usted se apronte á sal- 
var á la patria.» 

»E1 general Mitre trató de convencer á su antiguo 
partidario de la esteiúlidad de su sacrificio y sobre todo 
lo funesto déla escuela que se establecería con este he- 
cho. Agregábase que el General habíale pedido que como- 
amigo político no arrojara sobre el partido una man- 
cha de sangj-e que ño era necesaria, pues creía que aun. 
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p(»dna operarse una reacción en los hombres del go 
bierno. 

«El partidario del general Mitre se retiró, dejándolo 
sorprendido la naturalidad, la convicción con que aquel 
lo hablara de un asunto de tan magna trascendencia. 

>A1 dia siguiente el General recibió una carta do 
aquel abnegado patriota, en que le decía que había 
i'eflexionado, que había pesado todas las razones que le 
expusiera para hacerle desistir de su proposito, y que 
ellas no le habían hecho torcer el rumbo de su convic- 
ción; en una palabra, quo estaba dispuesto á darle 
muerto al Presidente de la República. 

»E1 General, en vJí^'de esta insistencia, rompió la 
firma de esa carta, y original la remitió al Jefe de Po- 
licía, coronel Capdevila, evitando así que el asesinato 
político se entronizara en el país.» 

Pocos días después, con motivo de su viaje á Europa, 
el General Mitre ora reincorporado al ejército con su 
grado de Teniente General. 

Posteriormente hemos tratado de averiguar lo quo 
hubiera de exacto en este rumor. El Dr. Salterain, Ase- 
sor de la Policía, cree que no es sino una de las tan- 
tas invenciones que se lanzan á la callo, sin medir sus 
alcances. Lo mismo creemos nosotros. 
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Los trabajos de la .oficialidad. 



Dejemos á los hombres de gobierno de la «Unión Cí- 
vica» en sorpresa, ante ofrecimientos de tan magna 
importancia, y sigamos á la oficialidad en sus trabajos 
tan peligrosos como patrióticos. 

Ahora siete años atrás, cuando el General Roca trata- 
ba de imponer al pueblo la candidatura de su concuña- 
do el Dr. Juárez Colman, el mismo á quien siete años 
después debía derrocar en provecho propio, varios ofi- 
ciales, de servicio en la frontera, pensaban que el ejér- 
cito no debía servir para apoyar candidaturas, ni me- 
nos intereses mezquinos de partido. 

Estos oficiales pusiéronse de ^cuerdo y cuatro años 
después, encontrándose todos ellos en esta capital, orga- 
nizaron sus trabajos y formaron una sociedad, mes 
bien una loffia, con el santo propósito de que sus miem. 
bros, en momento oportuno, se afiliaran al pueblo si 
ésto se levantaba en armas para reconquistar sus li 
bertades'y derechos hollados. 

Esta logia era presidida por el entonces Teniente Ri- 
cardo Cornell, del 1 ® de infantería, formando parte de 
ella el Sub-teniente Rudecindo Pereyra, el Capitán 
F^lix Bravo, del 5®, y algunos otros que no debemos 
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nombrar. Estos cificiales obtuviercm e 
pondientes, cumplido el tórmino de la ley. para venir 
ít ser dados de baja con motivo de la i-evolucíóu, cuya 
Clónica hacemos. . • 

Prosiguiendo los ti'abajos, la lofíia iba poco ii poco, 
!Duy pauIatlnirruGnte ncumulundo sui^ aüliudo^, basta 
que por ñn, llega el corrieuto aiio y con é! la sitiiadiín 
polííicay ecouomica del pafs, debido íi la criminal ad- 
rainiíjti'aciún del Dr. Juárez y su circulo, empeora átal 
extremo que hacia' imposible la vida, ku atunSsfem 
asfixiante. Los oflcialt?s, afiliados h ella no podía» 
por si solos producir un movimiento ni apoyar lo^ que 
pradujei-a el pueblo, porq'üe no eran íiuo unos pocos; 
pero confiando en que se pi-oduciría una reacción en la 
brillante juventud del ejército, esperaron el momento 
oportuno para adberii-se ñ olla. 

En efecto, asi sucedió. La pródiea do El Díafio, lo 
decimos con oi'gulJo, su pii^ag'nnda viril y entusiasta, 
su actitud bien definida en prosencia del ignominioso 
gobierno del Dr. JuaroK, llegó basta los cuartoles, des- 
pertando en 6l corazón joven y lioni-ado de la oficiali- 
dad y basta de loa soldados, sus sentimientos, siempre 
ff i-audes, por la patria 

" ergonzoso para nosotros, .so decían unos & otros 
los jóvenes oflcialeB, que soportemos por mfts tiempo 
tanta ignominia» y agregaban: «El ejército debe po- 
nerse al servicio del pueblo para volcar este gobierno 
I que nos avergüenza y nos deshonra.» 

9 ideas se habían Lecho carne en ellos, y así fué 
[ que cuando el Capitán José M. Casti-o Sumblad, el Sub- 
I tonionte José Uñburu. y el Tenionte VaJIéo, anima- 
dos por el mismo sentimiento; con los mismos idealfe'. 
uniéronse pamlniciar sus trabajos entre la oficialidad j 
pusiéronse en campaña con el pmpósito de con gregaria 
en favor del pueblo y de 4a patria, en pocos día;, logra- 
ron ol compromiso formal y solemne do tod« J»fmi9 
'a tiene de mfis distinguido y selecto. 
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En el ánimo de todos estaba el deseo de hundir por la 
fuerza, si necesario era emplearla, una administración 
viciada^ podrida, que amenazaba derrumbar en afi:en- 
toso abismo al país. Solo esperaba la oficialidad ser 
invitada á tomar parte en la obra de regeneración que 
cada Tez se hacía más necesaria, para llevar á ella el 
contingente de sus vidas. 

Solo hacía falta una iniciativa, y esta la tomaron el 
Capitán Castro Sumblad, Teniente Vallée y Sub-te-* 
niente Uriburu, logrando inmediatamente el concurso 
de los treinta y tres oficíales cuyos nombres vamos á 
dar á conocer enseguida, como un homenaje rendido 
por nosotros á su abnegación patriótica. 

KEGIMIENTO 1 ® DE ARTILLERÍA ' 

CapUán: Luis Fernández. 

» Eloy Brignardello. 

» Manuel Roldan. 
Teniente: Estanislao López. 



» 


Pablo. Escalada, 


» 


Gregorio Vélez. 


» 


Tomás Vallée. 


» 


Eufrasio Valdez. 


» 


Arturo Albarracín, 


» 


Benjamín Estrada. 


» 


Francisco Cerda. 


» 


Eduardo Tello. 



1.^ DE INFANTERÍA 

Capitán: Ricardo Cornell. 
Teniente: Francisco Denis. 

» Enrique Jaureguiberry. 

¡> Justo Solano. 
Sni'teniente: José Uriburu. 
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4 DE infantbbU 

Teniente: Isidro Arroyo. 
Sulhtenienie: Luis Lépori. 
» Manuel Blasco. 

5® DE infantería 

Capitán: Bartolomé Fació. 
Teniente: Francisco Verdier. 
» Aníbal Villamayor. 

BATALLÓN DB ÍNGENIEROS 

Teniente: Mateo Kuiz Diaz. 
» Félix Buschiaso. 
y> Guillermo Mendoza. 

ESTADO MAYOR Y C. DE EJÉECíTO 

Capitán: Diego Lamas. 

» Nicolás Menéndez. 

» José M. Castro Sumblad. 

Teniente: Alvaro S. Pinto. 

» Rudecindo Pereyra. 
Subteniente: Luís Irurtia. 

» Doralio Hermosid. 
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Constitizción de la Logia 



Después de una reunión preparatoria celebrada en 
la casa del Capitán José M. Castro Sumblad, Alsina 
317, y una vez comprometidos los treinta y ti'es oficiales 
que dejamos apuntados y que recuerdan álos héroes 
Orientales que juraron vencer ó morir por la patria, 
se convino en constituir una Logia militar y, al efecto, 
el 18 de Abril se reunían nuevamente en número de 
13 en la casa del Sub-teniente José Uriburu, Belgra- 
no 432. 

Los presentes en esa sesión fueron los siguientes, no 
pudiendo concurrir los demás por diversas razones: 

Del 1° de artillería— Tenientes: Estanislao López, 
Pablo Escalada, Tomás Vallée, Eufrasio Valdés y Aiiiuro 
Albarracín; 

Dell® de Infantería— Teniente Justo Solano, Sub- 
Teniente, José Uriburu y Sargento distinguido, Mario 
Baraldo; 

Del 4® de Infantería— Teniente, Isidro Arroyo; 

Del 5® de Infantería— Teniente, Francisco Verdier; 

DelE. M. General: Capitanes: Diego Lamas, José M. 
Castro Sumblad y Sub-Teniente Luis Irurtia; 

De la P. M. Pasiva:— Teniente, Doralio Hermosid. 
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* Después de un ligero cambio de ideas en que preva- 
leció que la oñcialidad estaba en el deber de prestar su 
concurso al pueblo y no,— 3ntiéndas9 bien,— á círculo 
determinado ni menos á ambiciones personales, se re- 
solvió nombrar una Junta Ejecutiva y un Tribunal de 
Honor. 
Nombróse para componer la 

COMISIÓN DIRECTIVA 

Presidente: Capitán, Diego Lamas. 
Vocales: Capitán, José M. Castro Sumblad y 
Teniente, Francisco Verdier. 
Y para el 

TEIBUNAL DE HONOR 

Capitán: Luis Fernández. 
»' Bartolomé Fació. 
Teniente: Justo Solano. 
» Estanislao López. 

En seguida fueron aprobadas las siguientes bas es, 
que no se escribieron, porque uno de los primeros 
acuerdos fué no escribir papel alguno, previendo el 
caso de que llegaran á ser delatados ó sorprendidos 
en los trabajos. 

1 ® —Que la liga de oficiales en favor del pueblo no 
debía responder á otro propósito que á la felicidad de 
la patria, derrocando la situación imperante y volvién- 
dola al goce de sus instituciones. En manera alguna, 
conseguido este propósito, podría servir á partido políti- 
co alguno, y menos aun ponerse al servicio de ambi- 
ciones personales. 

2®— La Comisión Directiva debía resolver sobre los 
candidatos á ser hablados^ que cada uno de los treinta 
y tres afiliados presentara. Ningún oficial debía ser 
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hablado sin antes haberle consultado con la comisión 
nombrada. ^^ 

3®— El Tribunal de Honor era para que tomase la 
«palabra de honon> á los afiliados yá los que fu3- 
ran presentados, debiendo estos prestarla en la forma 
siguiente, mrás ó menos: 

PROMETO 

Por Dios, por la Patria y por mi honor de ciugLaSano 
y de soldado, coadyuvar en la medida de mis fuerzas á 
los fines que provoque la oposición al actual orden 
político, en cuanto se aparta de la constitución y la 
voluntad popular; guardar el más profundo é inviola- 
ble secreto en las medidas que se tomen al respecto y 
obedecer ciegamente la designación de castigar al 
traidor, sea cual fuere la pena que se le imponga. 

40 — El qy^Q faltare á la palabra empeñada, debía ser 
muerto por aquel que por sorteo le¡tocase ejecutar tan 
extrema resolución. 

5®— Clasificar en tres categorías á los oficiales quo 
participaran de los propósitos de la Logia. 

OJiciales de primer momento: los treinta y tres in- 
dicados. 

Oficiales de segundo momento: los que debían ser ha- 
blados inmediatamente después de sor así resuelto perla 
comisión ad lioc; ' 

Oficiales de ñlüma hora: los qne al estallar la revolu- 
ción debían ser hablados y para el caso en que no qui- 
sieran adherirse, apresarlos. 

6 *^ —Reconocer como delegados ante la Logia: 

Al Capitán Luis Fernández, por el Regimiento 1 "=* de 
Artillería; 

Al Sub-Teniente José Uriburu, por el 1 ® de Infan- 
tería; 

Al Teniente Isidro Arroyo, por el 4 ® de Infantería; 

Al Capitán Bartolomé Fació, por el 5*^ de Infantería; 
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Al Teniente Mateo Ruiz Bia*, por el Batallón de Ing^ 
nieros; * 

Y al Teniente Justo Solano, por el E. M. y cuerpos 
divisionarios. 

Bajo estas bases fundamentales se constftuyó la logia 
que más tarde había de contar en su seno á lo más dis- 
tinguido de nuestro ejército, figurando entre los do 
5® momento, el Sargento Mayor Félix Bravo, distingui- 
do militar, 2*^ jefe del 5®; Capitán Manzano, Mayor 
Alfonso Drury, y tantos otros apreciables y bien cono- 
cidos oficiales, hasta llegar al número de sesenta 6 
más. 

¡Cuántos esfuerzos, cuánta abnegación, cuánto sacrifi- 
cios tan estérilmente empleados! 
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-Entrevista con el Dr. DdI Valle 



Foiinada la Zo^ia con tan importantes elementos y 
disponiendo ya de varios cuerpos de' la guarnición, pues 
algunos de los oficiales de -^ *=* momento; para valemos 
de la misma clasificación que ellos s^ daban, habíanse 
comprometido á levantar otros oficiales de sus cuerpos, 
buscaron el medio de acercarse k la «Unión Cívica» para 
ofrecerle el fruto de sus patrióticos trabajos. 

Presentarse á esa agrupación directamente, hubiera 
dado lugar á sospechas por parte de ella, y entonces * el 
capitán Castro Sumblad, por conducto de su herbaano, el 
médico del mismo apellido, se puso en relación con el 
valiente y simpático comandante Montaña. Este, á su 
vez, habló al Dr. Aristóbulo del Valle, obteniendo de él 
una conferencia para los oficiales, en la noche del 17 de 
AbrU y ^n casa de aquel, en la Avenida Alvear. 

A las ocho de la noche del día indicado, los capitanes . 
Castro Sumblad y Lamas, por delegación de la Zof/ia, 
vestidos de paisano, convenientemente disfrazados, en- 
traban á la casa del Dr. Del Valle, • quien les esperaba 
con ansiedad, pues ignoraba, hasta entonces cual era el 
verdadero alcance de la conferencia pedida'. 

Los oficiales hiciéronle conocer al Doctor Del Valle 
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I los trabajos qua ya tDuian hachos, v dijeroulo ú iiombi'a ' 
rdüsuü c<>mpañei-oíi de armas, que estabau dispuestos h 
I Escuuda I' \in movimiento populur cualquiera, teniieutci 
l& restablecer ol impoi-io de luley y da Ihs itislitiioioiías, 
ftiiliSrbaramunlo escarowidas por ol Dr. Juaroz y su 
r círculo. 

*No vepimos buscando, agregaron, ascensos 6 re- 
^i^onipeusaH; ofrecemos nucátco brazo para salvar k la pa- 
■Mft, creyendo couelb cumplir un dobor sagrado: lamAs 
B^runde recompensa á que podemos aspirar, os concluir 
«pava siutupi-e con oston gobiernos que se eiicai-amaii a^ 
^oder, nada mfts que para satisfaiuir suadeaordenados ape- 
.tos. 

•Ofi'ooemosdlBiünitSii Cívica*; ell^* da Infantería, 
lell° de Artillería, el 5® de lufa litaría, el Bataltón da 
llngenieros, uita coinpafi¡adcl4= y un grupo du cade- 
B;tesdelC. M. tíi con estas fuerzas, con estos elomentos y 
tél patriotismo de iii oficialidad r|ue las manda, bastan 
I, para ir á la revnlucidn, resuelvau ast^des^ que por nuca- • 
\tra pai'tecstamosJisíos.' 

Había tanta dignidad, tanta _i'6soIuci<in, i-evelaba 

tanto patriotismo la actitud do ios júvunus odciales, que 

el Dr.Dul Valle no pudo menos du sorpronderee, pai'e- 

eiéndole aquello la realización ije un sueño, que tantas 

> veces Ii^bía ucariciudo. 

esto de su sorpi'eso, no atimi sino h decir: *Si 
iDemaria, él que es tan entusiasta, tan violento, supie- 
jfí c.-íto, esta tuisiua noche se lanzaría (i la ri?7til lición. « 
■Tt ftgi-egó: «Continúen ustedes sus trabajos, que íi nues- 
tra ve21osÍniciaremo.q por otro lado para agrupar Gli>- - 
tnentos que garantan el éxito de la cruzada redentora.s 
Esa misma noche quedtí convenido que se entendie- 
[]-an también los oGcialüs con el Dr. Alem y Mariano 
Demarfa, que serían los üuico.'* quo conocerían el ofre- 
I pimiento hflcho, y también para combinar con ellos los 
I traíalos que debían lievarsa-á cabo. 
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E31 General Maniael J. Campos 



Ia oficialidad entre tanto, preocupada tan solo en 
aglomerar elementos que garantieran el éxito de la cru- 
zada, no había pensado en elegir el jefe que había de 
conducirla á la victoria, y sabiendo esto el Sr. Alvaro 
Pinto, por su hijo, el activo y pundonoroso teniente Al- 
varo Pinto, inició sus gestiones y trabajos á ñn de que 
el Coronel Julio Campos se pusiera á la cabeza del mo- 
vimiento que se proyectaba. 

El Dr. fAlem, á quien se le propusiera este jefe con 
tal propósito, no se mostró perfectamente de acuerdo 
con la solicitud que en tal sentido se le hiciera y, por 
otra parte, debemos decirlo, los jóvenes oficiales que no 
conocían al Coronel Campos, no lo aceptaban con ma- 
yor agrado, sin que esto importe decir que lo rechazaban 

en absoluto. 
En este estado, el Sr. Pinto hizo explorar la opinión 

de los oficiales respecto al General Manuel J. Campos, 
y de su investigación resultó que lo aceptaban compla- 
cidos, todos aquellos que fueron consultados sobre el 
asunto. El Dr. Alem, por su. pai*te, cuando el mismo 
Coronel Julio Campos, á instancias del Sr. Pinto y algu- 
nos oficiales lo propusiera, lo aceptó en el acto. 

El Coronel Campos conferenció en seguida con su 



■onnEuiu elGaneml y poco después ésta so.h 
B KJuatti RovoluuioDaniií— ya la podomos dar esta a 
&pe.— dlspussto i. saeriflcarsa por la causa comúq, j 
'i causa del pueblo, poniéndose al frente ds la oflcifl 
d y -do los cuerpos que ésta se liabfa compromen 
k levaEtar para apoyar el movimiento revoluciooM 
Gesta conferencia, el Dr, Do! Valle habla e 
^eI%ado largamente con el General respecto á la emd 
I que se proyectaba. 

Conoció los elemeatos con que se coutara, 
cuenta exacta del estado de los trabajos y se dispuso 
& encaminarlos, respondiendo h un piau do openicionos; 
pero como este sucoso n» era conocido por la oficialidad 
y muchos de los mismos oñcialos eoti-o sí no so cono- 
cían, celebríise una reunión on casa del Sr. Coprnartin. 
en la calle BeigranO, & media cuadra del Departamento 
jde Policía, para que aquella conociera su jefa y t 
e estrecharan los Tinculo^ que debían unirla, j 
Al-Cunión tuyú lugar allít ñ mediados < 
bel corriente año > ft ella concuiiieion no menoK,|| 
Ktenta oñciales de cosí todo^ los cuerpos de la ^ntj 
non; el Gral. líanuel J Campos que fué reconoc 
o jefe por todo*, ellos los capitanSii Señorans yS 
jñionto, de uniforme, y el simpütico y bravo Coro 
Plgueroa, quien garantió que e! O de Infantería r 
K>udoi'fa integro, con jefes y oficiales, al movimii 
So mpi-ometi endoso h ir él en pei'sona á buscarlo, 
wntaba con el ijati'iotismo de aquellos. Asistió 1 
1 Dr. Alem, el Dr. del Vallo, y otras peraon! 
Aquella reunión sirvió para la cohesión c 
montos, como decía el Dr. Alem, y para retemplar el 
entusiasmo de la oflcialidad que basta entoncus, des- 
pués y siempre, se mantuvo sin amenguar un solo 
^stapte. K'i que el más puro patriotismo la inspiraba 
f alientos d« gigante la fortalecían. 
' Cuando la reunión terminó, tres horas y media i 



—General en Gefe, Manuel J. Campa'í. 

—Capitón, Ricardo Cornell, Prettdente de la primera 

Logia. 
—Capitán, Diego lAmas, Presidente de la Logia. 
—Capitón, Jacinto F. Espinosa, Aj/udanledel General 



— Ayudante-Sacretai-io, José M, Mendia. 
—Teniente, Alvaro G. Pinto, Avadante del General y 

mieihbro de la Logia. 
—Subteniente, Federico G. Cbampalanno, Ayudante 

del General en, Qefe. 
—Subteniente, José Uriburu, Ayudante del General, 

INICIADOS DE LA LOGIA, 
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emplearon para desocupar la casa del Dr. CopmaríÍD, 
pues salían de á dos cada cinco minutos. A esta como 
á las demás reuniones que se celebraion después, el 
Dr. Alem, que era vijilado por la policía, entró el últi- 
mo y salió el primero á fin de traer y llevar tras sí á 
esos muy hábiles perdigueros de Capdevila y Otamen- 
di, que han evidenciado el peor de los olfatos en esta 
pesquisa. 
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Grobierno provisorio 



El triunfo con los elementos con que se contaba y cort 
los que día á día se adherían, no era para ser puesto en 
duda. Aun cuando el gobierno del Dr. • Juárez contara 
con mayor cantidad de fuerzas regulares, pues basta 
entonces podía calcúlamele el 8, el 10 do infantería, el 
6 y el 11 de caballería, el 2 de artillería, el batallón de 
bomberos y por lo menos 1.000 vigilantes, sin embargo, 
esperábase que unidos los ciudadanos á las tropas revo- 
lucionarias, y la escuadra prestando oportuno auxilio, 
así como la provincia de Buenos Aires, el éxito de la 
jornada sería seguro, siempre que al estallar el movi- 
vimiento fuera apresado el Presidente, el Vice, el Ge- 
neral Roca y el Ministro de la Guerra, General Le valle; 

ó por lo menos el primero. 
Era, pues, necesarío estar prevenidos para el triunfa 

y así pensando, surgió la idea de la formación del Go- 
bierno Provisorio que, después de la revolución, había de 
dirigir los destinos del país, mientras este concuma á la 
elección definitiva; y sin ser reunión oficial, el punto se 
trató extensamente, durante largas horas, en el escrito- 
rio del Dr 

- Uno de los generales presentes ii^anif esto que era de opi- 
nión que á la cabeza del Gobierno Provisorio debía co 
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locarse una personalidad nacional, grande, que na 
levantara resistencias y cu^^os méritos nadie pudiera 
discutir; en una palabra, que el General Mitre era el 
candidato indicado é insustituible para ocupar la pre- 
sidencia de ese gobierno. 

ÉlDr. Del Valle creyó que esa elección importaba un 
desaire alDr. Alem, presidente de la «.Unión Cívica», y 
que en caso de triunfo seria ungidoj^residonte Proviso- 
rio del país, por la opinión y por las a^-mas. 

No entramos en otros detalles de esta reunión prepa- 
ratoria en que quedó perfectamente señalado este he 
cho indiscutible: que mientras la oficialidad y los jefes 
de nuestro ejército se aprestaban á la lucha en bien 
üe la patria, un grupo de ciudadanos, el elemento di- 
rigente de la «Unión Cívica» hacía política en su favor. 

Pocos días después celebróse una reunión oficial para 
tratar el mismo asunto, y la junta de gobierno de la 
«Unión Cívica» se vio aumentada por varios miembros 
que no fueron nombrados por la Asamblea popular del 
13 de Abril: un coronel y un abogado. 

El resultado de esta reunión es más elocuente que 
cuanto comentario pudiéramos hacer: el General Mitre 
no tuvo sino tres votos,— los de los militares;— y los demás 
miembros de la junta, votaron por el Dr. Leandro N. 
Alem. 

El gobierno provisorio, paies, para el caso de triunfo, 
quedó organizado de la siguiente manera: 

Leandro N. Alkm, 
Presidente de la Repúblí:a. 

Mariano Demaria, 
Vice-Presidente , 

Ministro del Intenor—Dw Juan E. Torréns. 
Ministro de Hacienda^-Dv, Juan José Romevo 
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Ministro de la Guerra^Gml Joaquín Viejobueno. 

Ministro de delaciones Exteriores^Dr. Bonifacio Lastnu -'¿^ 

Ministro de /. (7. é I,P.^{ ) 

Y mientras así se distribuían, aunque provisóríamen- -^-: 
te, los puestos públicos, nosotros,— el pueblo— y una parte^ 
del ejército, estábamos en vísperas de asistir al sacriñcio " 7| 
en aras de la patria! 
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Entrevista del Gerieral Campos 

con Palma, 



ContJnuando los trabajos revolucionarios, agrupand 
y disponiendo los elementos — se oncontraba el Genera 
Campos, mientras la oficialidad proseguía los suyos 
cuando se le presentó el Sargento Mayor Vázquez, an- 
tiguo oficial del regimiento que mandara el GmL, y de 
quien conservaba un buen recuerdo. Al estallar el mo- 
vimiento revolucionario del 80, el Gral. Campos pidió 
á los oficiales del cuerpo que comandaba que todos 
los que se encontraran comprometidos con la revolución 
<3 simpatizasen con ella, solicitaran su baja ó pidieran 
licencia antes que le pusieran en la obligación, más 
tarde, de emplear con ellos el'rigor de las leyes milita- 
i'es; inmediatamente el ]\Ia3^or Vázquez, entonces oficial 
subalterno, fué el único que salió de las filas del 
cuerpo. 

Recordando este antecedente, el Oral., previas algu- 
nas medidas de discreción propias del caso, entró á fran- 
quearse con el Ma^^or Vázquez, confiándole alguiías comi- 
siones para oficiales y jefes conocidos, en una palabra, lo 
inició en el movimiento revolucionario; y rebordando 
que el 74, Gamita y Palma habían sublevadlo el lid© 
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PCRbalIei-fai pensó que esta v-eK tnmbiéu pQdiítel 
I lo mismo, teniendo oii c^aenta sus atits ceden tes '| 
tni-es y pcSiticos. 

Vaz<iuoz so acercó á Gai-aita, el qua inmtídJatameoíé 
respondiií al llamado patriutido i\uü se le biciei-a; pero 
mi asi el Major Palma, quien se resistiii terminanta- 
mente, prometiendo, sin -timljai'go, guardar la mayOr 
discreción- y reserva. 

Dos á tres días después, Palma pai'ecio canibiar de 
modo de pensar y pidió al Gral. una entrevista & fin de 
hablarle detenidamente sobi-e el aninto. Gl Qeneral 
' Campos, acompañado pOr Caraita, co»cuii-ió á la cita eu 
I que Palma, que se encontraba con Vézqoez, manifestó el 
' mayor interés poi' conocer á los demás jefes que entrabas 
movimiento pues, decía: «si lo deseo saber, es 
I Iónicamente para darme cuenta exacta de los elementos 
I con ^ue cuéntala revoluciún.* 

Las exigencias de Palma no las podía satisfacer el Ge- 
neral Campos, pues, si asi lo hubiera hejho, habría 
violado el secreto que tenía quo guardar. Así se lo 
I manifostdá Palma, el que mediante la intervención de 
L Garait i, flue lu dijo que deUa considei'ar que si lo iavir- 
I taba el Grai. Campos no era para una chirinada, sino para 
l.algíi muy serio y de éxito seguro, aparentó darse por 
P satisfecho agregando: 

—El ilnico estorbo que tengo para levantarme con el 
r regimiento, es el Comandante Morasini, 

—El comandante Morcsini, dijo el General, no será 
I nunca un inconveniente, pues horas antes de estallar el 
müvimienftí, lo mandaré llamar con urgencia íi nombi-e 
del jf/s de día, y lo apresaré. 
— *Ah! áes así, cuente Ui-al. cou el regimiento. 
—Gracias, Mayor Palma. No dobla esperar otra res 
o. Ahora, lo que !e recomiendo, es 
^muchísima discreción. 
5i'b1, lo uro por esta cruz y que me caiga muer 
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to aquí mismo, respondió Palma,— haciendo la señal de 
la cruz con la mano derecha,— si llego á traicionarlo. 

— No, yo' no creo que Vd. me traicione, lo que le 
recomiendo es la discreción. Pienso y creo que en el 
ejército, como en todas partes, en la época que atra- 
vesamos, hay grandes ladrones, grandes pillos, pero no 

traidores, 
— Le vuelvo á jurar por esta cruz y que me caiga 

muei*to aquí mismo repitió Palma, si digo una sola pa^ 

labra de lo que me ha dicho. 

' Después de los juramentos del Mayor Palma ¿quién 

hubiera puesto en duda la adhesión del 11 de Caballería 

ál movimiento revolucionario? ¿Dados los antecedentes 

políticos y militares de este gefe, quien se atrevería á 

dudar de su palabra? 
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En. La Plata 



Mienti-as los oficiales se agrupíiban on torno de la 
«ueva enseña que había de librar al país del abismo 
'de de^q^3icio y de descrédito á que apresuradamente le 
^conducían sus gobernantes; en tanto que los buenos pa- 
triotas juraban oponei*se A la invasora inmoralidad, y se 
comprometían bajo palabra de honor á no perdonar 
medio ni sacrificio conducente al fin propuesto, en La 
Plata se hacían también trabajos en idéntico sentido. 

Comprometido Buenos Aires, creíase necesidad de 
primer orden comprometer la Capital de la Piovincia, 
.yáser pasible, que el movimiento en ésta y" la de la 
Nación, fueran simultáneos, para que ambos, protegido 
•el uno por el otro, tuvieran mayor fuerza. Para mu- 
chos, de esta simultaneidad dependía gran parte del 
éxito de la revolución. 

En los primeros días del mes do Abril, el capitán La- 
mas avistóse con el Dr. Del Valle, poniendo en su co- 
nocimiento, que siendo nece.«^aria la ce operación de la 
Capital de la Provincia, y habiéndose ofcciu a do trabajos 
en elJa que dalí n un ri>ultado Fatihfactorio, habíase 
<?ncarcargadoal Sr. D. Alvaro Pinto (padre), para que 
poniéndose á la calveza de la propaganda, prcsíguiem 
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estay organizara los elemente quo aqii-Jlla Cjpital pií- 
fliera ponor at servicio da la rovolucidn. 

Lii t'Ii.'cclon (le persona nú podía ser mis acort.idn; et 
iii..(ii]jr,Mli^] Sr. Al vHi-o Pinto era unagaraiitín, y los doc- 
!■ 1, s Aii'iii y Dsl Valle no tuvieron inconveniente en 
puiin'-jL' dG itcuoitlo con él, previa una entrevista, eala 
(juu(|udi3i} nqu<3l cQtiiisiotiado para comeuzar desde lue- 
go los ti'abujos deorganizacióii- 

Bl comité nombrado con este objeto, lo constituían el 
manclonado 8r. Pinto, el coronel D.Julio Campos y el 
ciudadano 1). Müi-iaiio Orma. 

Eiiítl ánimo de todos ellos estaba la idoa de que la 

r- •.•■■■ ■■■',■, rtivüIiidüuariadeLaPlata deliía sor iimultá- 

j iltí Buenos Aii-es, y pii este sentido inlcíai-on 

I ¡II';, y con este fin su primar psnsamiento fué 

I 1 liñudo ios indispensables recursos. 

Vt'upm-mh} como estaba el terreno para recibir la so 
milla «le una reacción, que la inepcia y e! abuso da Jos 
quotontanen .sus mano.s los destinos de ¡a Repiltilica, 
hacía calla \&z taífi necesaria, los ti-abajos dtíl comité 
úo La Plata tuvici-oudosJo luego ul osito más brillante. 
»] iiuií no contribuyó poco la tt'naz pi-opagauda que el se 
ñor Pinto hiciera desde las columnas de su diario ¿íí Po- 
tinca levantando el ospirltu público, dosportando sentl- 
miontos adormoddos bajo el peso de una vida difícil. 

M los pocos días de codienKada la tarea, trescientos 
boiahi'asqiierocoüocian por jefoalcoronol Campos, es- 
peralian soin que fete diera la señal, quo se>les pusiei'a 
un »rma en la mano, para lanzarse decididos & la lucha 
■ . ■! ■' ::-.jdela Uliartad hollada y do los conculcados 

' ido resultado tan alhagüuño, pCiX) coTapren- 
■ i l'! 'la buL-na voluntad y el número de decididos 
no hu.~t;i h asegurar el li'iuiifo do una idea, fi estos me- 
dios no go apoyan con otroí matariales, las armas uno 
di! eHos, tanto el comnol Campos como ol Sr, Pintos, 
procuraron arbitrar recursos para adquirir cuando lui?- 
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I nos 200 fusiles y Ins necesaria» tiiui)idoiii!t>: pt>i'o la vi- 
ptuaciáo econiimica de la plaza y la feserva iodi^ponsaUa 
I en tales casos, uo tardaron on demostrarlas que sa tra^ 
I bajo era infi-uctuoso. 

EiaOdflJuuío. cuando se creía que el movimiento 

Jebla estallar en Buenos Aires el dia 8 del raes siguien- 

Ite. carcciándose de armas en La Plata, el comité de 

I aquella ciudad comisioiió al Sr. Pinto para íiuu se nvifi- 

% tara con el Dr. Alem y recabara de él el armamento parn 

' loa que estaban ya dispuestos íi secundar lo que en la 

Capital se hiciera. 

El Dr. Alom, enterado del concui-so que se le ofrecía 

I y de la demanda, respondió al comisionado con ene des- 

I precio de los que se creen grandes por ios quo conade- 

n pequeños: íQue no iiicieran nada hasta que recible- 

rau aviso de obrar; que & su juicio era prematura y 

aronturada la iniciativa de La riata^i añadicado: 

«esa Capital, la pi-OTinda entera, el pais en masa, se- 

, guirán las aguas deBuenos Aires, y por lo tanto 

no biy por qué preocuparse inmediata y excluí' 

mente de La Plata, que, después do kido. tendi'ftl 

necesidad que plegarse al movimiento, so pena d^a 

sometida poj" ta'S fuoraas vencedoras. ■> 

Naturalmente, el Sr. Pinto ti-atiS de demostrar al doc- 
tor Alen, la importancia que ante el país tendría elmo- 
, vimiento simultáueo de su.i dos ciudades principales; 
logrando por fln que le prometiera que álos_pQCos días, 
I recibirían los elementos matei-iales pedidos, 6 los quo 
i del Comité pudiera conseguir. 

Ignoramos si el Dr. Alem los buscó ó no, lo cierto del 
caso fué, que fila siguiente entrevista celebrada entve oí 
Sr. Pinto y el jefe de la Junta Revolucionaria, aquél ro- 
grpsi} fi La Plata desilusionado y sin armas. 

Ei Dr. Alem babiale manifestado, como argumento 
que no admitía réplica, que por el momento el Comité 
Central carecía de fondos y que criando estallaj-a la re- 
volución en Buenos Aires, sería mucho mfis fácil 
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tir á La Plata los elementos pedidos y que aquí sobra 
rían. 

En vista de estas declaraciones, el comité de aquella 
•capital, á pesar de las manifestaciones del Sr. Pinto, 
que continuaba í*.reyendo en la necesidad y en la in- 
fluencia de la simultaneidad de ambos movimientos, 
careciendo de medios de acción, resolvió, más por la 
fueraa de las circunstancias que por el convencimiento, 
adoptar el temperamento indicado por el Dr. Alem. 

Pero transcurriendo los dias sin que éste diera seña- 
les de vida, se acordó que los señores Campos y Pinto se 
trasladaran á Buenos Aires y. esperasen aquí los acon- 
tecimientos, fiasta que llegara el momento de obrar. 

La Capital y la provincia quedabari suücientementa 
preparadas para responder á la revolución. - 
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El plan revolu-cioASLi^io 



Los trabajos hechos hasta la época en que el General 
Campos celebró su conferencia con el Ma^or Palma,, 
podía decirse que asep?.uraban q1 éxito de la revolución y, 
contando con el 11 de Caballería, mucho más, desde que 
al gobierno no le quedaban disponibles inmediata- 
mente, sino un muy reducido nüipero de fuerzas regu- 
lares, pues hasta entonces no habían llegado el 2 ® de 
Infantería y 6 de Caballería, que vinieron más tarde. 
• Entre .tanto las fuerzas revolucionarias se componían 
de los siguientes cuerpos: Batallones 1^,5^ y 9® de 
Infantería, Kegimiento 11 de Caballería, Regimiento I® 
de Aii;illería, Batallón Ingenieros, 50 hombres del 6, 
Cadetes derColegio Militar y Escuela de Cabos y Sar- 
gentos y el 4 de Infantería minado, pues estaban en el 
movimiento tres capitanes, ^dos tenientes y dos sub- 
tenientes; lo que daban un total aproximado 'de 2,000 
hombres de iropas regulares. 

Por otra parte, á fin de que el movimiento no fuera 
un motín de cuartel, sin intervención del pueblo, que- 
rían aprovechar la estadía del 'Capitán Calvete, de ser- * 
vicio en el Parque, para que lo entregara á la re- 
volucióü y el pueblo allí se ármase, sabiéndose de ante- 
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mano, poi- luroroiea suininistrados por el General Viejo-- 
hutint), iiueuxbtlati ou los dúpóMtas citicuonta mil fusi- 
les do diversos sistemas y 580,000 ili-os i-oiuiugtón. 

Pera por subi'O todas ostas razono.-;, había Otra dis ma- 
yor peso para la oñcialidai, y os que el sucrüto qiio de- 
bía ser guardado por losDres, AIem, Dc'l ValUty Dtma- 
ria,*e divulgaba por mom(.'iit«.s entre guiitus que, si 
bien eran las ulü^idas del Cíñalo, demostj-aron m^ñ 
tarde sor las peores para empresas do este ¡jéooro, Pne- 
den decirliisiiid loa cazauouks organwado,^ por el doc- 
iar Aiein. que so quedaron esperando un célebre caño- 
noio, del quu bnblni'dmos mñs ad'slante. 

Tod;iS esta.s razones inclinaron la lialuuza del lado de 
los QUe pensaban que liabia llagado el iiioiuoiití) de pt'o- 
dncir el tnoviiniento revolucionario, y dcsocliando ol 
prcíycctode que elpi-onuniúaniientosa liiyii^ra de dia. 
como so había pi'opuüsto, ft lindo apiv^sai-al f'resiilentü 
y Minl^ti'Os en uI Palacio de (iohierno y k loti DJpuiados 
y Senadoras (!!i el L'uug-tvso, resolvióí-'í en coiisccUBUcia 
ilUB se coli^brara una reunión el jueves, 17 do Julio, en 
casa del Sr, Pedro Castro Siimlilad, Libortad, entro las 
Ari^aidas República y Alvear, para quu la oliuialidad 
rocibiern íii-denusy conociemí;! plan dellnitivo. 

Mfis do sesenta oficiales coucurriuTOn ft lu cita y tiim- 
bién el ííoneral Viejobueno, el Coronel I'iguei-oa, Te- 
ulPDta!^[*o navio O'Connor y Lira y Miiyor de Qiiljallo- 
ríii, Felipe Vázquez, que dobla haber llevado k Palma 
á la i-uunliSu, y quu por haber equivocado el punto de 
cita no pudo hacíírlo. 

El Oral. Campos, aun cuando ss había resuelto ants- 
rloroiente que el plan sería organizado por una junta 
lie jefes y odciales, como jufe superior de las tuerzas, 
impartió lasórduues- toniondo por delitutu uit plano du 
Bu en oü Aires, dundo proviamenta so babia tnarcndu la 
SiluHción dt; lus cuarteles. Di'spufe de un detenido estu- 
dio, ordenó on la siguiente forma: 

tJapitíin Perníindez:— A las 4dQla mañanadel dlti 2], 
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f atalaya Vd. Ins pieiins d'; su rejimiento (I ° rtu nrtlllo- 

i'ia) y se encontrai-a listo pura recibir la i ncorporndiSn 

! del 9 de Infatitpria, los Cadotes d«l Colojio Militai* y 

el U de Caballería quo llef^ar/m en coluiiina íi las 6r- 

s del CoTOue! Figuej-oa. líl regimiento II, el bata- 

I llón ü y los Cadetes, que los levantará el Di'. de¡ Valla. 

» protegoiíin su muvIiniGiito. Stíguirfi la coliimtia ppr 

[ la Avenida Al^-ear para dirigir=e al Parque, jiunto de 

nuestra con cent [■ación y donde ft la hora i;n.|iit) cUa 

. llegue se encontraríi la «Junta Revolucionaria» y es- 

[ tai'éyo. 

«Mayor Dr8ro:-=-Vd. con SU batniltJii (5* de Infaotfi- 
í ría) salo & las 4 en punto da f.n cuaL'tol en direccitSu bl 
[ Pai'que. y una vez alli. liace formar dos compafiiKs 
I fhjoto mismo a! establecimiento, una en Tucuraán y 
I Talcahuano y otra en I.a valle y Talcahuano, pai'a gyai-- 
darlo mientras llegan las demfis fuer-zas. 
«Capitán Cornell:— Vd. con su batiillón (1 * de Inf«o- 
[ ieria) se pone en movimiento fi las i como los demos 
[ cuerpos, debiendo pi-otegor sn salida el comandante 
I Montaña con un gi'upo de ciudadanos. 

«Teniente Ruiz Biaü:— Con su batallón (logonlei-os) 
[ sale del cuai'tel fi las 4 y se dirige al Parque, pero al 
ponerse en movimiento lo onviai-íi una tarjeta al Co- 
mandante Bubour— Director de la Escuela de Cabos y 
Sargentos,— ai-isfiridole que se ponoen marcha. 

«Una vez en el punto de concentración, los comandan- 
tes de cuerpo se pi-esentaríin íi, recibir órdenes.' 
A los oficiales de la escuadra, alli presentes, se les 
', ordend que el día 20 á una hora determinada arreglaran 
sus i^'Iqjes poi- e! dti la Iglesia de San Ignacio, que ¿ hi 
hora que cnyeran oportuna levantai'an rapor y se pu- 
tíeran. en marcha para colocarse frente al Retii-o y á la 
a de Gobierno, antes del amanecer del día 21, debien- 
do i-omper susfuegossobre iLs edificios apuiitados. que 
ie preveía serian los de conceniraciúu del enemigo. 
Estas raeflidas de previsión eran poi' si las fuerzas 
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ibiomo se i^econcenti-aban en uno lí otro punto, 

f Bu de obligarlas á d&salojarios .V nevarlos un atat^uo 

raliinada por aguay por tiei-m, ereyonlo muy i'azo- 

■Wemente, quo en pi-osoncia de tantris clemütitosy 

pncípaluiButo do la actitud del pueblo, esas f uei'zns de- 

Ibdríaii las armas. 



ICuBUdo el (rral. Campos «1 dar sus ordeños al Capitán 
Eo-n&udoz, aniiuciií quu ol regiinitíutg U do Caballeria 
Blauuiría uoii ía columna al mando del Ooroaot Fi- 
SieroA, la oflcialidad que ignoraba la conferencia del 
p"»!, con Palma y los juramentos quo 6&te luiiiriora, 
PEpei'imentd un placer, una satisfacdóu tan gj-andes, 
mo (,on ol triunfo de la misma i-eTOlu;;ión. ¡Cdmo era 
I que ol U se uniera al gran movimiento pa- 
hJtico, si siempre so le íinbía considei-ado por la oflcla- 
&iid como al -ó' de cazadores de Montevidoo!" 
pVué una noticia tan magna, qiio más de uno de Im 
ptiales tuvo tentacionesdeir aquella niiünia noclus & fe- 
pilar á Palma por su conduela patriátiea y abnegada: 
fcro ignoraban que ese mismo día aijurt hombro Im- 
íía solicitado del comité úü Ja «li'nión Cívica,» h suma 
p5,000 pewjs que se lo pi-omutitírou entregar el sfibado 
[óximci, esto a°i, dos días después. El Dr. Denurí» so 
ídú con el cheque Armado. 



Jonocemoaya las ói-denes militares dictadas por el 
Itnpral Campos; voam&s ahoi-a lo que lo quedaba ppl" 
i la 'Junta Revolueionaria». 
rimer lugar, debía aprosar al Prissidento de la 
l^piiblica, al Vice, at Ministro de la Guerra y al (Je- 
flj-alUocn, de!)icntÍo organizar ai efecto grupos urma- 
S que se apostaran cerca de la casa de dichos señores, 
htal manora que no pudieran escaparse. 
■ El Dr. Alera, poéticamente, llamaba íi csla opuracidn 
Wíffl, y (sello sobre sus hombros la responsabilidad 
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org'auizar los grupos y hacar efoctiva la piíáióii de los 
cuatro caballeros indicados, pues ni el General Campos^ 
ni los jefes, ni los oñciales, querían poner la mano en-» 
cimaá sus superiores,— sentando un precedente funesto,. 
— limitándose á apoyar al pueblo en su movimiento y 
morir con él si fuera necesario. El Dr. Alem, no una 
sino cien veces prometió que los Dres. Juárez y Pellegri-^ 
ni y los Generales Levallo y Roca serian cazados. 

Restábale algo más que hacer á la «Junta Revoluciona- 
ria», y era coi-tar los telégrafos y las vías férreas á fin 
de impedir que las fuerzas del gobierno pudieran co- 
municarse entre sí, y para el caso de que el ex-presiden- 
te de la República escapara y quisiera alejarse de 
Buenos Aires. 

Estas fueron, á grandes rasgos, las órdenes que el 
General Campos impartió en aquella reunión y que- 
todos los oficíalos acataron sin observación y sin inqui- 
rir á que plan respondían, pues aunque revolucionarios, 
habían resuelto guardar los rigores de la disciplina en 
todos los actos. -^ 

Sin embargo, como alguien dudara del concurso que 
el 11 do caballería, esto es, Palma, había jurado pres^tar- 
á la revolución, el General Campos dispuso que en la 
columna que debía formarse con el 9 de infantería, Re- 
gimiento de artillería, y cadetes del Colegio Militar al 
mando del Coronel Figueroa, ese Regimiento ocupara 
la cabeza á fin de que en caso de traición, fuera de- 
secho por la infantería y artillería. 
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Una cita peligrosa 



La oficialidad y los jefes comprometidos en esto empe- 
íio redentor so aprestaban para el 21, esperando con im- 
paciencia las cuatro de la madrugada de aquel hermoso 
día en que había de arrancarse al pueblo el dogal que 
Juárez y su círculo,— incluyendo en él al Dr. Pellegrini, 
General Roca y General Lovalle,— había nlcpuesio al cue- 
llo; sin sospechar siquiera que un traidor había de poner 
en peligro la obra patriótica. 

Pasado el medio día, el General Campos y el Mayor 

Felipe Vázquez recibieron una invitación de Palma para 

aquella misma noche y con carácter urgente, dándoles 

por punto de cita una casa allá por la calle Malavia y Pa- 
raguay, esto es, un sitio aparente para una emboscada 

criminal. 

El General Campos, según conversación que con él 
hemos tenido, se alistaba para concurrir á la cita, pues 
nunca llegó á dudar de los juramenios de aquel hombre 
ni menos creer que fuera capaz de una traición, cuando 
fué llamado por una persona á quien no podemos nom- 
brar, para pedirle que esa noche no saliera de su casa. 

Tan extraña solicitud llamó la aterción del General y 
pidió esplicaciones á quien la formulaba. 

— No puedo, — decía dicha peí son a,— decirle más que 
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o que ha oido, y vuelvo á. suplicarle que no salga ^ta 
noche . 

—¿Pero cual es la razón?... ¿Qué hay?... A un hombre 
como yo no se le pueden exigir ciei*tas cosas, sin decirle 
la causa que se tiene para ello.... 

— Xo puedo decirle más.... Escúcheme y no salga. 

— Hombre, si usted no me dá otra explicación, creeré 
que se está burlando de raí.... 

—No, no me burlo. Usted tiene una cita para esfe no- 
che, ¿no es cierto? 

—Sí, efectivamente. 

—Pues bien, sé que en ella algo grave, muy grave lo 
puede ocurrir si concurre. No me pida otra esplicación, 
ni una palabra más sobre el asunto. 

El General Campos comprendió que había sido traicio- 
nado por Palma, y desde ese momento trató de adoptar sus 
medidas para no ser sorprendido y también para que no 
se hiciera abortar el plan revolucionario. Esperó al Mayor 
Vázquez, le manifestó lo que ocurría y en seguida se 
puso en marcha hacia la casa del Sr. Butteler, donde de- 
bían reunirse esa noche Del Valle, Alem, el Coronel Fi- 
gueroa y otros hombres conspicuos de la revolución. 

Una vez allí, al primero que dirigió la palabra fué al 
Coronel Figueroa diciéndole: 

—Coronel, esta vez sí que me parece que vamos á que- 
dar como loro en la estaca. 

—Y por qué?— preguntó con su pronunciado acento 
catamarqueño el bizarro y valiente Coronel. 

—Porque Palma nos ha denunciado. 

Y en seguida refirió á las personas reunidas, cuanto de- 
jamos dicho. 

—Ahora, Coronel, vamonos nosotros al Pasatiempo, 
donde se dá la Fiesta de Don Marcos, á ver si viéndonos 
que andamos de fiestas, no nos creen conspiradores ó des- 
orientamos por lo menos á los que nos han de atrapar. 

Inútil nos parece describir el efoQtoqueen los conspi- 
radores civiles produgeron las noticias del General Campos. 



K 

s. 
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.Lc3s prisioiaes 



Al día siguiente, sábado 19, los diarios de la mañana 
daban profusión de alarmantes noticias. A través del po- 
co tupido velo de la discreción simulada, del informe poco 
seguido ó de la ignorancia con pretensiones de suficiencia, 
adivinábanse hechos que podían tener un fundamento 
sólido, que tenían, dada la situación, una razón de ser 
lógica. 

Suposiciones aventuradas, hechos abultados, reticencias 
y díceres, llevaban la alarma á todos los puntos de la ciu- 
dad, ponían la palabra conspiración en todos los labios. 

A pesar de nuestro carácter de miembro de la Unión 
Cívica y de pertenecer á la redacción de uno de los dia- 
rios que más importantes servicios la han prestado, el 
rumor nos sorprendió, no porque le creyéramos infunda- 
do, sino porque juzgábamos imposible que ciertas cir- 
cunstacias, pudieran ser del dominio público. 

A nuestros oidos llegó la fatídica frase de prisión, se- 
guida de nombres propios. Decíase que se buscaba para 
encarcelarlos al General Campos, al Coronel Figueroa, á 
los Mayores Garaita, Vázquez, Mony Casai*iego, y al Ca- 
pitán Espinosa, acusados de conspiración. 

Sin embargo, nadie animaba; era un rumor vago del 



e todos, mol mfis, cual Jiioiios, so haulnn ero, píírocon 
Ls y como con tonioi-; ;■ íi todo esto, ninguno rono- 
fcía el origon do la denuncia, «adió pi-onum.-iiiba ol Qoni- 
e del traidor, 

e pfipuU. TOT. Dfi: y por si en ufecto la voz dol pueblo 

a ontojircs la voz de Dios, y en este cn-^o preronii' á lo« 

^ID€DHzados para que SO pusiei'un en fronquia, i-CítoIvima'i 

nos acudiendo á la buena fuente y obtener p<M" 

ttpontancidad i5 por asturia, por confesión ú por ardid 

O que pudiera ser el hilo de Ariadna que nos guiara 

jfor a^uel labei'into de suposiciones. 

> NuVtro corüctGr de periodista en acción y la»; buenas 

oiieí que un tiempo nos uniei'an con el Genei-al Le- 

Ministro de la Gueri-a, facilitaba la cnipre 

abiléndonos el camino tia.«ta él. 

L Abandonando nuestra diaria tarea, llevados por el i 

> de disipar el niistei*io que envolvían las ala 

Qticias en cii-culación, ,v más que nada, con el pi-opóíáto 

«obtener íi ciencia cieitfi detalles concretas sobre el pai^ 

uliu'y librai'si aun em tiempo á nuesti-os amenazados 

migos, nos dirigimos ÍL la casa del General Levallo. s»li- 

títanda deéluna entrovi.sts. que ñus fué concedida $iA 

¡flcultud. 
^ — General, digimos aboHaudo de frente la cuestión; 
■ttiB alarmantes rumores que. revelan el descubrimiento 
la una conspiracitín iqué hay de ciei'toí 
—Amigo niio, nada coii(;rplo puedo deí;ii'le; usted com 
pandera que una fra.se mía mal interpretada, puede di 
1 á suposiciones que uii carácter no me pennlfl 



—Sin embargA, ewis Mipoa>tCioiies se hacen. Se haljí 
it piTRionr.is. 

—No tengo piulicipacii'm en ellas, por tiliora; .'■i : 
wdcsi! 100 oi-donara pioceder, pi-ocederia; a*eo que i 

-Ko citan nombres propios.... 



1— General, Napoleón Uriburu. 

2— Coronel, Martín Irigoyen, Gefe Superior del Parque. 

3— Capitán, JoséM. Castro Sundblad, miembro de la Logia 

4— Teniente, Rudecindo J. Pereyra, (herido), miembro 
de la Logia, 

5— Mayor, Felipe Vázquez, Gefe del Detall. 

6--Capitán, Antonio Romero, Comandante déla guar- 
dia del Parque. 

7-— Capitán, Alejandro Cortinez. 

8— Capitán, Rufino Castillo. 



\ 






■ ■if 



* 



■ ^^^ 



•- ' I 






- —Pero, General, exclamamos recurriendo á un ardid de 
i-eporter; báseme asegurado que han sido presos el Gene- 
ral Campos y otros gefes. 

— ;Eso hombre se ha empeñado en que hay conspira- 
<;ión y ve conspiradores en todas partes! exclacap Levalle. 

¥A hombre íi quien en su expontánea exclamación alu- 
día, era el Coronel Capdevila. 

Salimos de casa del General sin llevar en el ánimo una 
seguridad absoluta, poro íntimamente convencidos de 
que nuestros amigos corrían un serio peligro. 

Nuestro primer impulso fué correr en busca del caba- 
llero Araujo Muñoz para imponerle de nuestros temores 
y que él avisara, si aún era tiempo, á los amenazados; 
pero poco después de haber realizado nuestro pensamien- 
to, supimos que el aviso llegó tarde. Campos, Figueroa y 
(jaraita habían sido presos; el General Campos y el' Ma- 
yor Garaita en el Cuartel del 10, y el Coronel Figueroa» 
en el 1^ de Infantería. 

¿Qué había pasado? 
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La delo-oión de Palma. 



•a 



Una especio de fatalidad, cierta ley ineludible y tre- 
menda, lleva siempre aparejada la traición con los hechos 
más trascendentales, con los acontecimientos míis dignos 
por su importancia y por su espíritu. 

La perfidia ha jugado siempre un importante papel en 
las luchas de la humanidad; los innovadores ó los refor- 
mistas, los héroes ó los mártires han tenido siempre junto 
á sí, envuelto en la sombra, el traicionero Judas. • ^ 

La revolución del 90, mejor dicho, la conspiración pre- 

monitora de ella, no podía eximirse á la ley común. 
Hemos referido ya la conferencia que celebraron el 

General Campos y el Mayor Palma, en la que éste juraba 
por Dios y por su vida guardar en lo más recóndito del 
pechorlas declaraciones que se le habían hecho. Hemos 
visto que no el convencimiento ni el patriotismo habían- 
le impulsado á alistarse en las ñlas de los que trabajaban 
por dar término auna ¡situación insostenible, sino el sórdido 
interés, la ambición mezquina del que lo subordina todo 
á la utilidad práctica, del que todo lo convierte en sus- 
tancia ó bien respondiendo á planes que no conócenos ??5 
pero que han sido evidendiados, más tarde, por la trai- 
ción. 
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finalmente, sabemos et pi'ecio f[\m el Mayor P6l- 
abnliíu Rjadoásu compromiso, precio ridículo, mez- 
10, como mozíiiúnas son las umbicionps de los weiiís 
>equ«bus. 

;i Comité revQlucionario, fuera poniuo se oncouMni 

tt aquellos momentos en apuros pecuninrios, fuera por- 

e cii-cunetftncias de mSK entidad i-ecIamSi-au pop com- 

1 su atoiiCirtn, el caso es quo no había euti-egado al 

f Palma los 5,000 pesos que ,'«»licitara. 

L, por RU pttrtP, esperaba la ontofg'a de ese dinero con 

i quB cai-acteriza al avaro, y creyéndose eiiga- 

« tal vez eu sus esperanzas, tul vok peuwtiidu hac«r 

ff" el sücitito, y recabar por uu lado lo que por oti-o 

e escapava, debid sentii- brotar on su alma un germen 

S veugaiiKa y dando oídos & la voz de la i-ergonaosa pa 

" a, condlíiri y puso en planta el plan do delatar & ios 

o en su caballerosidad se habían fiado. 

i esto pi-opósitú celebra una conferencia coa el Co- 

mdantoMorosini, cambiaron ideas, adoptaron resol»- 

mes y atTOpellamlo por todo como caballeras y como 

-litares, olvidando los ti-íimit^s que la Oi'deuanza mar- 

, haciendo caso omiso del Ooi-onel Leiría, su Jefe supe- 

' Inmediato, y del Ministro do la Guerra, dii'igi^ronse 

rectamente si (¡eiieral Boca, ei que en j-ealidad, nada 

a que ver ni por su carácter militar ni por su aparen. 

distan clam lento de la situaciou. 

.1 üenei'al Koca revelaron lo que sobi-e el complot sa- 

.; alOeneral Hoca le indicaron nombres y circun.'í. 

fcticia5,yde aquí pai-tió la cita que so !e diera al General 

tmpos ^ Ift '[ue buhiera concuj-rido si ana feliz oasua 

liubi<íi'a venido A hacerle desistir. 

a queremos decir que el Oeneral Roca fuera <.'l iiiicia- 

'e la emboscada: é.sta pudo y no pudo haber.'W trat«- 

n el couíiiliíthulo de aquellos tres hombi-cs, pej-o sí 

[06 ést« fué la causa de aquella; y como la celada nbor- 

í, como el Oeneral Cam'""*"*-*»! muy ti'anquilo en el 
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Pasatiempo mientras se le esperaba en la calle de Malavüi 
y Paraguay (excelente sitio para una sorpresa), aquella 
misma noche se extendían las respectivas órdenes de aiv 
resto contra los mencionados Jefes, por el mismo Doo- 
tor Juárez, que mas tarde, fué el delator público de la 
traición de Palma. 



<5 
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Decepciones y rea ce iones 



Cual se propaga el fuego en largo reguero de sustan 
ciás inflamables, así circuló por Buenos Aires la noticia 
de la prisión del General Campos, del Coronel Figueroa 
y del Mayor Garaita. 

Lanzada por «El Diario», estalló como una bomba en la 
Capital y en breve repercutió su eco en todo el país. 

Juzgúese la impresión que la fatal nueva produciría 
en los cuarteles. 

Los oficiales comprometidos en la causa revolucionaria 
creyeron desde luego descubierta la conspiración, cono- 
cidos los trabajos, fracasado el plan, hundido de golpe el 
edificio tan laboriosa y sigilosamente levantado, y el es- 
panto invadió sus corazones, el dolor hizo presa en sus 
bien templadas almas, ante la ruina total de las ilusiones 
acariciadas. 

Pero en espíritus forjados para luchar, en caracteres re- 
templados en el sufrimiento, en hombres, en fin, dispues- 
tos á llegar hasta el sacrificio por reconquistar libertades 
desaparecidas en la vorágine de una administración in- 
xaoral, el desaliento no puede echar raíces, y á la pasaje- 
ra vacilación sigue la reacción vigorosa. 
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Ci'üido.'i en uu pi-iiicipio en que una iundí-erienuia, una 
Srag'ilídad 6 una indiscrüuión de los arreítudcjn piído po- 
li autos dul complot al (iobiei'nq, lanzáronse! ii la ca- 
He. ávjdw de noticias, dííseosos do conocei' do dondí par- 
"aelpeligi-o para estniivai-lo si era posible ú alVüiiterlo 

Cididami.'ntti si no lialila Otro niodiú. 
■ Las horas transcurrían enmodio de la mayor calnis. 
K ias prim'>ras noticias uu so habían ug'i'egado otras qua 
Ipumontaran In gravedad; no so hablaha do nuevas prí- 
lones y poco ó poco volrliS la tranquilidad A los atrUm- 
lados eeiJfiñtas de los oficiales. 

I UecididaniBnto, el Gobierno coní>cía algo, pero no todo, 
I' lo poco de que tenia conociniioiitti, no ei-a do tal carac 
ir que imposibUitái'a la marcha murcada k los aconteci- 
trientos. 

Una casualidad, una paiabra imprudentemente pi-o- 
Kunciada á interpretada de cierta manera, podía haber 
ido origen k las prisiones efectuadas; pero cuando no 
so continuaba pi-ocedlendo, cuando ellos mismos, los ofi- 
cíales que estas reflexioues se hacían, estaban lilires aún, 
(.'ra prueba evidente de que la conspiración no estaba 
^^lescubiíji'ta en todos sus detelles y de que aun podían 
'uncionar los hilos al pai-ecer destrozados. 

Animados por esta creencia, sostenidos por esta espe- 
ifinza, aferrados i. ella como el naufragio k la j'otu tabla 
jUe el capricho de las olas pone á-su. alcance cuando m&s 
^rdido se creyera, los miembi-os mfis catacter izados da 
i Logia de oficiales dirigiéranse á conferenciar can los 
jctores del movimiento general, con los qne inspin ' 
a ala Unión Cívica como cabezas de ella. 
—El Gobierno no conoce la trama, decían los oficial^ 
fcciiemo.': pi-eparado el terreno para lanzai'nos en la i 
irugada del 21, lancémonos como si nada liubiera ,oc 
wido. 

( — ¡Caima! ¡Calma', contestaban las previsoras cabez 
e-EI Cupitíin Citlvete se encontrará aún esa noclie en j| 
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Parque con 60 soldados del 6 y podrá entregarnos sin 
ruido ni efusión do sangre esa impoii;ant3 base de nues- 
tras operaciones. No perdamos la oportunidad por acon- 
sejarnos de pueriles temores. 

— jCalma! ¡Calma! seguían diciendo los prudentes di- 
rectores. 

—Se tiene conocimiento de la llegada próxima de fuer- 
zas adictas al Grobierno; el 2, el 8 de Infantería y el 6 de 
Caballería; en cambio el 1^ de Infantería que nos pei*tene- 
ce, ha recibido orden de prepararse á salir de Buenos Ai- 
res y de un momento á otro puede hacerse ejecutivo ese 
mandato. Esta serie de circunstancias pueden dificultar 
nuestro intento ó aplazarlo indefinidamente. ¡Obremos! 

—¡Calma! ¡Calma! era la respuesta que merecían tan 
justas observaciones. 

He aquí por qué el niovimiento no se produjo el día 21 
como estaba preparado. 
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í^oster^ación del movimiento 



Con la prisión del General Campos, quedaba en sus- 
penso, hasta ciei-to punto, el movimiento revolucionario. 

Si bajo un punto de vista convenía por esta misma cir- 
cunstancia acelerarlo, evitando así que el Gobierno lle- 
gara á imponerse de la trama, en forma que pudiera pro- 
venirse contra ella retardando indefinidamente su acción, 
en cambio era prudente también no precipitarse, expo- 
niendo la revolución á un fracaso, desde el momento que 
el llamado á dirigirla en su parte activa había sido pues- 
to fuera de combate. 

No se proveyó esta emergencia á su debido tiempo y 
no se había nombrado, por consecuencia, para el caso de 
producirse, un segundo jefe que hiciera las veces del Ge- 
neral Campos; así es que, preso éste, el movimiento mili- 
tar quedaba sin cabeza y la revolución comprometida. 
Entre la oficialidad adicta á la causa reaccionaria, habría 
tal voz alguno á quien poder confiar esta delicada cuanto ■ 
arriesgada misión; pero ni se pensó en buscarle, ni nadie, 
por motivos de delicadeza, se presentó expontíineamentt 
á asumir la respoasabilidad de la dirección del plan bé- 
lico. 

El Sr. Alvai-o Pinto, patriota abnegado y ferviente, quo . 
en su fuero interno no podía avenirse á mirar con ojos 



IñnceTpendltmti di una cípcua^tancia tatprdri^. 
e) ¿ilUt cl>3 los trnhajo», ci-eyó qup qui?n por sus aptitu- 
des, poi- sus conociuiicnfets y prjr su talL>nto railitai- podio 
implír al liuueral l'uiiipus, úx-íi ku Ijurinaiio el Ooi-oud Ju- 
íto Oaniptis- 

En oréelo, nadie podi-íl negrai'nw quo el extinto Curoníl 
po^fn pscpprionalps dot=s, un cuantoA la [iiilicia se refi*>- 
re. qad uiiida.'iíiuna (lecisif^n eníreif». * un an-ojo sin- 
gúlai'y fi im civismo á toda prueba, hacían de <?1 el hom- 
)del momento. ¡Qniín mejor ([UQ él podía conducii' i 
B-}ibrRiiiiios do armas ú la gloriosa luclia dol patricjti:^ 
>£úati-a la 0pri.wii5uí 

Bvencido de ostas verdades y dispuesto & todo ant*í^ 

K¡& presenciar el naufragio de las eüpt-i-auxiis fundad.")s 

Tivvoluciúu, Alvai-o Pinto aboi-dó al Corond Campos 

antiiidole de i-elieve las coiisideracfones apuntadas. 

ihtró en nonibi'i? di* sU amor ti las Ubiii'tAdíis páii'ias. 

Abro de sus sontimicnbM dü equidad y do dviítmo, 

^*iBm A ofrecer sus sorvidos como jefe di>l movl- 

armado. 6 los mionlbi-os directores do la Viili'<ii 

. Poco dispuesto se hallaba ol Coronel l'ainpos fi dar ,•*>- 
mejaiitit paso. Sú claro criterio, el pi-ofundo conocimiento 
qnu b'níii do aquellos á quienes debía ofi-ecer su contin- 
ente, fliíJitiíU'ntii, su caractur decidido y poco dadoá 
pallütii'is ni luedJus tintas en los Cuso,s ijue la energia es 
la garantía det éxito, le habían liccJio distanciarse va 
cierto mixio. Mil veces iiabía repetido que "aquellos hom- 
iM-es no harían nada buenoo, (|uo "tron elhis solo podía es- 
perarse un fracaso» y que "Con gtínt*> así no se va á nin- 
- giui» pai'td, pues solo silben hacer las i-evoluciones, en 
vorsu>. 

tiin cnibargo, pudo más en ^1 su aiaov & la patria que 
Todabu por la pendiente del desquicio rudamouto empu- 
jBiJu por el Di'. Juárez y su caniariila, y venciendo 
i reslsleiieias f|ue abria'iiba, tmnsijfió con ir k ofre- 
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ow su bi'aío t^omo ¡ufe en dwfactii il'? .¿u lim-raano í 
' nei'ul aiwi^tuli). 

Tra'^Iadiíso i'i Buenos AL-es y vii'i cou piMfuHila j 
miento (jue u') so Imbía eiifíañíulo 011 sus ajH'OCiw' 
líri v(v¿ du (•JH'-outrar la frant^a ducisión naa las r 
! tanpias aeitiisi^Jnban. en vua do liallar íi los directo 

la Uíiióii Cívica lei-autadusy díspttostobá Ilnvur á calw 
I la obra proj-octada, Cücouti'ose can vacilácl(/íi<'- \- daliíli- 
I dadss coiupn>iiiet''dOi'aSí 

Esos Iiombi-es ([iie, M.a/¡/>-¿ luí. aceptaran el oxpnut&tieo 
I orveeimifiíitiJ di'l Coronel Campus, itü bü daban por veijc" 
, do, docíaii, lií) i-L-nuTiciaban á pi-ovocaí' la reacción poi? 
moiliü de In.* fii'jua.'', pyi'o creían prudente p(i--t ivgnr -olj 
moviiuiaiito. f 

Como artrunit'iito da lUerza. ti'atabii de convencer 'ÉÍ'' 
1 OaroaclJulio Ciimpos do que ul primer grito de ruroIUr 
[ ción lanzado, sería la sentenuinde nmort? de su iR'rmano- 
I'emafiuíl, ilnuc lili su propósito, inspirado por suf$ 
[ xíittriiitica y cou nbnegacióu díf^na da un espartano^ 
t contsstftba que 'la vida de su hiTiuano nada supaofft' 
[ cuando sa tmtidia de salvar la patria*, 

j,Qué liaciir snt'' una docLsión anüloga? ¡Qu¿ i'aspondap. ' 

til sacrificio voluntai'io da la propia s&n'ffre, cü el an- J 

' lit'ndita da la lilicrtud y diíi derecho! No quedaba ffliifj 

I que aceptar a! hombro y ya, sin escasa, pi-ocodtír daa^-i 

luogo. 

Aceptado el foi-onel Campos como jefe inilitai- de la re- 
volución, los miembros del Comité directivo le participa- 
TOn quo tenían ore'amzado ya uu plan al cual, debía 4 
I mi»torse cstrictíimente, 

Ig'Jioraraofi cual fuera el plan, pera no habiendo i 
[ éios hombres un solo militar. íiondo los cams IxlMu 
I muerta para los hombres civiles, parécenos qua oí 1 _ 
\ los directores de la Uniííu Cívica hubieran tra/jido, dejs^ 
I i'ía no poco que desear bajo todos conceptas. El rnédieO'' ' 
f ne puede diHjir la constpuccliin áf un edlHci 
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•tampoco el ing-eniero puede metei*so á extirpar quistes ó 

& combatir pleui*esías. 

'^. Demás está, decir que el Coronel Campos no se mosti*(5 

;■ dispuesto á suscribir tan descabellada exigencia. Apai^te 

de lo deficiente que debía ser el plan trazado por quienes 

: no tenían competencia para ello, si él era el jefe militar 

del movimiento y como á tal se le consideraba, á nadie 

más que á él correspondía trazar el detalle de las operacio- 

nes'^futuras. 

Esta fué la causa de que el Coronel Campos, convenci- 
do una vez mas de la certeza de sus presunciones ante- 
riores, se retirara á La Plata á esperar pasivo los aconte- 
^cimiontos, llevando en el alma el desconsuelo de la pos- 
tergación de un movimiento comenzado bajo tan her 
mosos auspicios, y condenado tal vez á fracasar por lo 
pueriles temores y la ineptitud de sus directores. 
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Espíritu del ejército 



Por su parte, la oficialidad del ejército estaba, sino 
desilusionada, desanimada cuando menos. 

No comprendía que pudiera comprometerse el éxito 
de la revolución en momentos en que, con justo moti- 
vo, podía creerse al gobierno sobre la pista del movi- 
miento, dando lugar al enemigo común á que por cual- 
quiera circunstancia fortuita, tomara uno de los hilos de 
la trama y se previniera con tiempo, inutilizándola. 

Por otra parte, el 1*=* de Infantería, cuerpo con el que 
se contaba, había recibido ya orden de marcha, y na 
fKKÜa dejar de obedecerla sin exponerse á serias sospe 
chas, á ser objeto de dura amonestación por un acto de 
desobediencia que nada justificaba. 

Estas consideraciones por un lado, y por otro la natu- 
ral impaciencia de que todos ellos se hallaban poseídos» 
y el temor de verse descubiertos de un momento á otro, 
expuestos á ser sacrificados sin resultado práctico para la 
causa nacional, les hizo recurrir al comité directiva • 
de la «Unión Cívica», ante el que expusieron sus temores 
y sus deseos de no retardar un momento más el pronun- 
ciamiento. 

Encontraron el mismo espíritu de pusilanimidad, las . 
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mismas vacilaciones; iguales inceiiidumbros que antes 
encontró Julio Campos. Cual si las cabezas dirigentes se 
hubieran propuesto la paciencia y la cachaza como nor- 
ma de conducta, no fué pai^te á sacarles de su apatía la 
franca decisión de la oficialidad, ni la amenaza de ésta 
de retirarse definitivamente si continuaba demorándose 
el movimiento. 

Los del 1° de Infantería declararon que por su parte so- 
lé podían esperar hasta la madrugada del martes 22, que 
pasado este día veríanse obligados á pai-tir con su bata- 
llón, contingente segregado así á la revolución, que en 
momento oportuno podía decidir el éxito da la jornada. 

A pesar de todo, aun teniendo en perspectiva esta pér- 
dida irreparable en la próxima lucha, no hubo medio d.) 
prescindir de meticulosas consideraciones y lanzarse de_ 
cididamente á la refriega. El movimiento, contra toda 
razón, á despecho de todas las conveniencias, quedaba 
postergado hasta que los directores de la «Unión Cívica» 
lo creyeran oportuno. 

Los oficiales, tan desanimados como el coronel Cam- 
pos, tuvieron que aceptar la pasividad que se les impo- 
nía, y esperar como él á que los señores directores se de- 
cidieran á ordenar el movimiento. 
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Trabajos del General Campos 



La prisión de los presuntos conspiradores dio marguen 
á la formación de un sumario en averiguación de hechos 
que si á unos convenía conocer, á otros interesaba reser- 
var. 

Era indudablemente uno do los casos más delicados de 
la jurisprudencia militar, la incoación de una sumaria 
en la qua debatiéndose en las tinieblas de lo desconocido, 
luchando con enemigos hábiles y tenaces en sus negati- 
vas, era necesario saberlos conducir astutamente á pro- 
nunciar una palabra que pudiera servir de hilo conduc- 
tor, ó cuando menos de base á la presunción de un 
hecho. 

Necesitábase, pues, que el encargado de las tramita- 
ciones reuniera á la sagacidad y pericia de un abogado 
ducho en esta clase de manejos, la habilidad necesaria 
para conducir los interrogatorios por el camino conve- 
niente. 

No fué así, sin embargo. El fiscal de la causa carecía 
de esas aptitudes, y las declaraciones, sin cesar tomadas 
á todos los arrestados, no arrojaban la más ligera vislum- 
bre. 

El Mayor Garaita, inspirado por no sabemos que ocul- 
to pensamiento, declaró que en efecto conspiraba; pero 
el por qué, con quienes y de que modo, no hubo posibi- 
lidad de arrancarle. Conspiraba y.... nada más; era cons- 
pirador, y asunto concluido. Esta declaración, tan explf 
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al propio tifimpo. ílcjaba !n.^ 
ívoGStiido, yls piiumril.ñBdíi uiiiili'jti coiitinuslm 
iHíln i-Oinu i'ii uu principio. 

Palma se ratiücaha siempre on su det-ki-u- 
prirniira: pero /qué ss coiisc'guín con ello? 

Las dol Cíoroiiol Fíguama y dol lixiiiíral Caiupu.* 
<^ncordabiüi en un todo. Ambos docfaii igiiomi- lu 
CDU&a de .-lu pi'i-sirtii: arabos soí^teiuau que uo tenínu 
Oonoclmíentode í[uií soraejajite fouspimclciu «xistíciii; 
BmllO» 1 11 iiiG litaban i)ub uu Pi'ror ó una prcsuncirtn loí 
li\it>lcru prd.sOuíudo como coijipromiitidüfí mi iin raovi- 
twiifnto dp¡ <iüP. no tenían coaocimii-ntu alg'uno. 

El (j i.'n'?i'al, con una ssgai'idad nun lij honra, saljía nr- 
gw lo í;ui> ura TOiivenient? quo iie-graso y viitJílrar lo iju<' 
de littbur nea'ado habría mnrcado nuiívns riíinboa al su- 
mario, (".'onvenía en que ofoctivamonto liabia hablado 
jBObppe! particular fon ol Mayor Palma, raa-i no con In 
tóoa supuesta por ébte. Kl no rcfiriíndo-iQ al porvenir; fi 
liBChOR que podían muy bien producirs'! en uu futuro 
fías lí uii'nu.s lijjano. y en piy.spectiva di' los oualps con- 
vpiiía estar preparado para .sabpi" id temperintiento qyo 
(ra pnidoiito adoptar, l'or ejemplo, podia nmy bien 
«obreveiiir la mnuncia del Pre.'ádente Jiiai-ez, .v en tal 
Mner^>noÍa ot ejército dobia estar prevenido .v babor ra- 
isuelto de-antomano su actitud. En esti> sentido habiji 
^tado de osplopar el ánimo del maj-or Paimti., y si é! in- 
te-pi-et-í mal sus intención g,!, culpa suya wa. 

Meraejantiw deelaraniones, muy adoptables, muy posi- 
bles, muy vero.>(ímÍlQS, sobra no aiTojar luz ninguna eii 
td asunto, hadan inneeasai'la la íncomunicadón en que 
» maittenin á los arrestados, desde que estaban confoi'- 
mes PQ ellibi. F^élo. pues, levantada, y desde aquel mo- 
iocntú. n^istiondü el General Campos á la mosa de los 
oBiTlalos, en las hoi'a.s de eoiiüda, pudo dar principio /i la 
íiibíl jiigiirrefa que en la soledad de su arresto se le ocu- 
rriera. Pito 'is, ganar para la causa revolucionarla e! 
;all<Sn f¡ cuya cusforlia lialtía sido enti-ogado, como 
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cuerpo ili-'l iiKiohlt'nio; plau. quo sobra twwTi 
Cilmica prurmuciailisima, rtivülii ([ai' ü1 Oüirorati í 
im su prlsiiin. se Miiti<í dii^nli? litado, nl dQJ<}deptllÍ 
el luovimionto quo liRbia <le m-raniyii' al país áa 6 
nos que lalicabíin wu i-uiíiu, 

E! batiilltiii 10 de Itifuutnría no portenOTÍa ftib 
rovoluciáii. So había explorado d íiiiiiiio du dos f 
de siis oficinles; el Capitán Uor^a Ibvi-'-áo, piirieiite d 
ministra d.' la Guerra dd mismo apellido, COiiOí 
fÍL'rt» man L'ruq lie algosa ti'amaba. i>oi' lus iiusiauftl 
quo 'OH difeninb.-íi oRiLsiones le hicieran; piira i 
dodrHD quo ratuvinni du lleno en ol complot. 

Durantíi las coiaidus, el Oeooral Campos, aproVí 
do la opíJi'tunidad do e.star reunidos los oficiales, 
sulla de piormiiciai'se. y con sobrada onorgia, cod 
iibiisos del poder, cíiwsui'audo la inupcia j In faltafl 
coro d*; los hombi'L'S del gobierno. Con grata soc^in 
stirví) nui- >iis revolucionarios dl-^ui'.-ios oran nos' 
^iüüameiil' i'S(ni(^liado.t, sino ba-itu con inotiul 
mupsti-ati dt' nprobuciún por todos los pra^eiites, i' 
(,'ión hocbíi del Miiyof Toscaníi, sesuiido jefe de! í 

La obra del (ipneral (.ira 3i;cunilada por su seíJl^ 
el bravo Cnpitíin Jnclnto Espinosa, quH, mus en o' 
pori'awi (íe.su forado infonor con la oñcialltí 
i;uerpo, arrojaba entre olla la Sf?m.illa revoluc.ioniu^ 

Por una pai-te. los trabajos de Espinosa, iiAbilf 
conducidos, por otra las subvoi'sivns indicactoiM"' 
íleneral Campos, y en g.tneral. por el uonvencim 
de que sólo una convulsión sangrienta podía j 
du nuitstra organismo politíoo los vicios que una I 
ni^i'HCion coJ'ronipida lo había inoculado, detormlí 
Ib reacciiin eu la uQcialidad d<;l 10, y desde squtilfl 
mentó lo it%'oIucíóu jjudo contai' con la adhedi 
»n cuerpo luíis. 

La prisión del Goneral Campos, resultaba a>i pro 
sa á la ciiusa revoluciona ría. 
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. El Capité.n Jacinto F. Espinosa 

sus TRABAJOS EN EL 10 



En capítulos anteriores hemos dicho cómo la brillante 
oficialidad de nuestro ejército se puso en movimiento y 
cuales fueron sus trabajos, aunque sin entrar en deta- 
lles, para alcanzar sus propósitos, esto es, que sus res- 
pectivos cuerpos respondieran al plan revolucionario. 
Los mil contratiempos, las abnegaciones y sacrificios do 
cada momento, las contrariedades, :i cada paso las hemos 
visto vencer por la perseverancia de esos valientes que en 
el trabajo supieron colocarse á la altura que les corres- 
pondía, como en la batalla hacer lujo de desprecio por la 
vida. Poro para que el pueblo, para quien escribimos, 
conozca- el espíritu que animaba al ejército, para que se 
penetí'c de la inmensa y abnegada tarea que la oficiali- 
dad echara sobre sí, vamos á ofrecerle la narración que 
el mismo Capitán Espinosa, nuestro compañero en el Par- 
qaie y en los momentos de peligro, nos hiciera. 

Sabemos ya que el 10, cuyo cuartel encerraba al Gene- 
ral Campos, no había sido tocado aún y sí solo alguno de 
s\is oficiales, • como el Capitán Ros'is Racedo y el Te- 
niente Missaglia, pero sin que estos pudieran garantirla 
pai-üdipación del cuerpo en el movimiento revoluciona- 
rio. Ahora dejemos la palabra al Capitán Espinosa, el 
valiente, abnegado y entusiasta oficial: 
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«No recuerdo,— dice,— fijamento el día en que fué preso 
el Gral. Campos, pero sí, y muy bien, que ocho horas de6« 
pues me presenté al cuartel del batallón 10, recibiéndo- 
me el bravo Capitán Rosas Racedo. Con él, en la misma 
mayoría del cuQi'po, cambiamos las siguientes palabras: 

—Capitán, el General Campos, uno do los jefes más dig- 
nos del ejército, se halla con centinela de vista en el cuer- 
po á que usted pertenece, y, como compañero, con toda 
franqueza, hablando á más al caballero, me creo autori- 
zado para suplicarle que no le abandone en ningún mo- 
mento ni en ninguna circunstancia. 

—Compañero y amigo, contostóme Racedo, puede ir 
tranquilo y contar conmigo en todo terreno. 

Confiando en iá palabra sencilla, pero para mí muy 
elocuente, del Capitán Racedo, retíreme en compañía del 
Sr. Ventura Martínez Campos, con quien después de una 
jarga conferencia, quedamos de acuerdo en que me en- 
cargaría de ver á los oñciales del 10, para que este cuerpo 
entrara en el movimiento revolucionario, adhesión con la 
que se aseguraba el triunfo de la causa popular. 

Prometí al Sr. Martínez Campos llevarle noticias exac- 
tas aquella misma noche respecto al espíritu de la oficiali- 
dad, y al efecto me dirigí al cuartel del 10, donde encontré 
de comandante de cuartel á mi buen amigo y leal com- 
pañero el valiente Teniente Missaglia, quien inmediata- 
mente sospechó el propósito de mi visita á tan altas 
horas de la noche:— serían las doce y media próxima- 
mente.» 

Conversamos de cosas triviales, pero al íin nuestras, 
miradas se entendieron y sin vacilar nos señalamos un 
sitio donde pudiéramos hablar con entera libertad, pues- 
en el que nos encontrábamos era arriesgado, dada la pro^ 
ximidad del centinela. Nos dirigimos á la mayoría, y 
una vez allí fui el primero en hablar. 

—Missaglia,— le dije,— sé que lias empeñado tu palabra 
de honor de concurrir al movimiento que sepreparaen de- 
fensa de la patria, y también quo la has de cumplir; ¿es 



— 07 — 

cierto? Couté>taine, con elcüraz(5u en la mtiiio; te as^'^u- 
ro que tu palabra me (»s necesaria. 

—Como á un lionnano fiel y leal, respondió Missajírlia, 
puedo confiai-te este secreto, en la s<»^uridad de que na- 
die sino til lo sabró: es exacto, estoy coniprniiiet ido con 
la revolución. 

—Y te encuentras dispuesto á cumplir tu compromiso? 

Lo has pensado bien? 
—Tan dispuesto estoy, que si es preciso (jue esta nocho 

misma se produzca el movimiento, asegümme la hora y 

aprovechando que estoy de cuartí^l, sacaremos los dos el 

batallón, poniéndolo bajo las ói-denes del General Campos, 

á quien nada podrá suceder. 

Mientras esta convei*sación tenía lugar, el Jefe del cuer- 
po, Porcel y Novas, y el segundo, Mayor Toscano, dor- 
mían tranquilamente en sus habitaciones, sin sospechar 
siquiera lo que so tramaba en la mayoría del mismo 
cuai*tel. 

—No se trata de que hoy mismo estalle el movimiento, 
sino de los trabajos que debemos hacer en la oficialidad \ 

para que responda á esta jornada patriótica. ¿A quié- 
nes me puedo dirijir sin temor de ser doscubiei*to? 

— Los oficiales que puedo asegurarte de antemano 
entrarán en el movimiento son: Capitán Rosas Racedo, 
Capitán Osoí'io, Teniente Buzzetti y Sub-Teniento Fortu- 
nato. De los demás compafferos... ignoro como piensan. 

El resultado de mi misión no podía ser más satisfacto- 
rio, y "así fué que inmediatamente regresé á la casa del 
Sr. Martínez Campos, para trasmitirle la fausta nueva. 
A las dos de la mañana me retiré, pero- como me dijera 
esperara órdenes para proceder en caso que la Junta de Go- 
bierno de te. Unión Cívica adoptara alguna resolución, 
me pasé toda la noche en vela sin recibir aviso ni orden 
alguna. 

Al día siguiente, eñ sus primeras horas, volví á la casa 
del Sr. Martínez Campos y resolvimos reunimos un día 
después á las do^ p. m. en el mismo batallón 10 para ha- - — 
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fc-Tarcoii loscRelslps quo MisMisflin iii;< liol^a íntiR 
§3ífiíCtiviiiiuMite. nsi lo liicinioA y oii e«i i-eunirtn,— eoí 
táii Haoedo s» mostn» h&bilmprite i-eCPloso, J 
repudií! i»!' un inomeiitcí Ib propoftición que se le litciera^ 
e i'Ríiohió que tciAos celebrflrBnios una iiiievu ri'Uiiítt» 
kqiiella inismu noclicrencuíia do un hL'i'maiiü di'l Tituieiito 
ULs.'iRg'li&, Cumei'Cio 1643, paru uCoi'dBr el plau qun dobla 
1 priw^tica. 

A !a.« ocho de la nuche mo puso on niaiT-hu pnra acn- 

"r h la cita, pew hablando obsorvatlo que iin individuo 

lechoso me sepila, pedí al Sub-Teniontf Chanipnlnn- 

^a que concupriora íl oii mi lugar .v espusieiii los luoti- 

s qu6 tenia p«r« no ftsistir, pues debía velar por ellos 

f por tni- 

A, primera hora del día siguiente fui al cuai-tol del 
lo, y reunido con las oficiales, mo maní restaron que ya 
Hiabían hablado con el Dr. Del Valle y que todo había í4- 
iveníentemento dispuesto. 
Desdo nque! día pa-iai'on cuatro nifisy yo sin ncostar- 
i, siempre vestido, esperando que nto llegara, la orden 
e trasladarme al 10 para ayudar ft los oficiales dol cuer- 
n & levantar (>1 batalló», üuíiiita aiisimiad, r.uónta in- 
iuietud en esos cuati-o días, que rae parecieron cuatl-0 si- 
plosl Jfi pobi-e madre, liaría Boado du Espinosa, ine aleñ- 
aba cuando seiitia desfallecer mi espíritu y velaba 
jniíMiti-as yo, vencido por el sueño, cerraba los ojos. Y mi 
re sabía que me alistaba para una revolución, pwo 
o toda argentina que no ha def^enerado, nir; prEKteba 
í alientos patrióticos y me fortalecía para la ludia. 
I Cansado de esperar imitiJmente y creyendo »]ue el mo- 
Rimiento no se produciría, nieaeerquí. por fin, al .lofior 
partiuez Campos pai'u que me dijera terniinanti.'inentí'y 
jon toda fmnqueza, si la revolución estidlaría ó no. En 
a entrevista i-estilvimos: primero, aceitarnos al Doctor 
Kletii para ghJ7i.i¡tii-le que el bjitallfin 10 entraría en el 
Molucioriiirio; J segrundo. tratar deformar partO 



W-f" ' 

'■-; / — 69 — 

de la Junta Directiva para hacerle conocer un plan que 
durante largo tiempo había meditado. 

Llegamos al Comité en circunstancias que el valiente 
/y malogrado Coronel Julio Campos había sido citado para 
una conferencia, razón por la que tuvimos que esperar 
algunos momentos, después do los cuales el Coronel salió 
de la Junta disgustado, sogún me dijo. Ante tal anun- 
cio creí prudente retirarme y asperar tranquilo lo que su- ' 
cediera. 

El 25 por la tarde me fui á Banfield,conel propósito de 
darme algún descanso y cuando me desnudaba para acos- 
tarme, recibí una carta que decía así: 

«Estimado Capitán: La hora feliz ha llegado; á las doce 
en f unto le espero en el cuartel , 

Ventura Martínez.» 
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Vísperas d.e la. Revolución 



Después de la entrevista á que se refiere el Capitán Es- 
pinosa, de los oficiales del 10 con el Dr. Del Valle, en que 
éstos se comprometieron á prestar su concurso al pueblo, 
poniendo asi de manifiesto sus anhelos patrióticos, sus 
levantados ideales; se resolvió, por fin, que estallara el 
movimiento revolucionario en la madrugada del 26. 

La oficialidad de los otros cuerpos comprometidos, que 
ya sabía que el 10 estaba dispuesto á concurrir con ellos 
á la jornada patriótica, no se explicaba por qué la Junta 
Revolucionaria se mantenía en la inacción, causándoles, 
como se comprende, días de angustias, horas de des- 
aliento y de impaciencia. Ella ignoró, hasta última hora, 
lo resuelto en el seno de la Junta, y recién el viernes 25 
á las 5 p. m., próximamente, el Ayudante Teniente Al- 
vai'o Gr. Pinto, recibió la feliz orden, tanto tiempo espe- 
rada, de que los cuerj)0S se alistaran para la modnigada 
del día siguiente, observando en todas sus partes las ór- 
denes dadas por el General Campos en la noche del 17. 

Para cumplir esta orden, tan ansiada, el Teniente Piur 
to llamó en su auxilio al de igual clase, Francisco Vei*-- 
dier, dividiéndose ambos la tarea, á fin de darle término 
á la mayor brevedad. Asi fué que antes del anochecer 
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todos los cuerpos compi'ometidos supieron que ol sol del 
nuevo día habíales de prestar su luz y su calor defen- 
diendo la iTonra de la pAtria, vilinonto ultrajada por un 
hombro y un- círculo que surgiera por sol)ro montones do 
cadáveres, y había de caer manchado con la ig-noniinia. 

Jamás orden alguna había sido espt>rada con mayor 
anhelo y con mas grande ansiedad, y asi fué que cuando 
se les transmitió á la oficialidad, ("'sta no pudo sino 
llenar de gozo el corazón patriota y entusiasta de esa 
brillante juventud, ([ue horas después había de con- 
fraternizar con el pueblo y derramar con él su generosa 
sangre en aras de la patria. 

Mientras los cuerpos se alistan para cumplir la orden 
recibida y esperan el santo y seña ([ue leshabía de servir 
para la entrada k la plaza General Lavalle, punto de 
concentración de las fuerzas revolucionarias, veamos, 
aunque sea rápidamente, lo que pasaba en el Parque, en 
el CJomité, en la Escuadra y en el cuai-tol del 10, donde 
se encontraban presos el General Campos, jefe militar de 
la evolución, y el Mayor Garaita. 

* 

Un presentimiento, algo que no nos podríamos expli- 
car, nos llevó en la noclie del viernes al Comité de la 
4Ünión Cívicas, que hacía algún tiempo no visitábamos, 
y nos sorprendió no sólo la afluencia do genti\ sino tam- 
bién los apresuramientos y las correrías de aquí»! la. 

Preguntamos á varias personas si ocurría alguna no- 
vedad, y creyendo éstas que debíamos estar mejor ente- 
rados que ellas mismas, por el carácter que ante la Junta 
Ejecutiva teníamos, ó bien porque confiarnos el secreto 
pudiera haber sido peligroso, (!) el caso es que nos con- 
testaron que *todo estaba como esttiba entonces •>. No nos 
satisfizo la respuesta, pero tuvimos que conformarnos 
con ella. 

No hemos sido tostigos pi*esenciales de lo que ocu- 
rrió en la noche del viernes en el Comité, pero por 
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Has saboraos que los cacadofts oi-emilEáSc 
'. Aloiii. Gsw es. los grupcw d&stiiiados ft dar . 
ícsideattí, al Viro y k los Gunfi-«!os liocu y CevaUa I 
' roa b. ocupar rtas puwrtos y, sugilii sj nos ha. i 
h con fli-di^n (lu pi-occder iiiuKxiiiitam^iita du 0SCU<4 

Tambli^a SL' híibian Ot-j^anizado grupos de ciudad 
¡tiiindos ft, pi-ott^er la salida do varios cuiüTos ; 
innrchur ú vaufíuardia y rotagiiardia de ellos, para i 
tai' íjua laij íuyrzas i'ciíulares tuvieran que levaata» ] 
i contra los jefos, oficiales ó tiijpas dol ejírfl 
\as se les ati-avesai-an cu el camino. Los cuei'pos n 
Duaríos uo doblan slnd prot ^gur al pui'blo tm su u 
peuto. 

CTodu aqui?l entrar y salir d» gento que liabiamos' d 
pvado. no ei-u díbido sino á la transmisión de (Ji-di 

a que todo ul mundo estuvipra en su puesto- 
■ El punto do couc-íntraeión era la plaza G-aneral ! 
De, y en los altos del Parquo debía encontrarse, antft 
las 3 a. lu. del 26, el Di-. Alem con su Estado Stayoi-J 
o dondu impartiría úif'.íjnes, scgui-amento coiuül 
Ifil cnñOMio 



líl Capitán Mamano, di?I ó°, oficidl piimionorosuj 
¡líente, se encontraba du servicio on el Parque. 
i. las 11 y media dis la nodie del 25priíseiibisaloel'!| 
benta Verdier para prt'VL'nIrlo quo en la uiadpugm 
^ día tíguiíint,' estallarla e! ino\nmitmtu rítvolitiüOUBÍ 
" is S y inodia a. m. irla ol Dr. Alum al Püi-qn 
S tíatullonos revoltuíiüuai-ios saldrían de rus cuarttifl 
is4a.ili., obsemmdo las úi'donos ya conocidas i 
feíioral Campos, 

s oflciale,-! y la ti'opa, al mando del (.íapitftu Kan] 
(, ignoraban por completo ol plan revolucionaria, 
|apreciable Capitím, durante e! servicio, supo 1 
jsnte explorar el espíritu de aquellos ypi-epaiwlos p 
momento oportuijO- 



) MuuKaüo refí-iir d" iwS^ 



■oío valiii pam mnsí'ííuli' su pMpdsIto. 



íesdt'qiio eiiirí de wn-riiñ 



i o\ Piirqii(>— íÜcb el I 
o Uupitíiii— sahlB tiiie (luraDfrJlasertirtna que íiu-^ 
nirlu ini stii-viclohabia dííii^tallai'el inovlitiiíjuto, ,v no I 
Cíítanrto en él los oficíales A niís lii-domis. los prapHi-í l'I 1 
espíritu, l(>,véndoles lo,s Ri-tlíulosde £í /»/íií'íe, uno infta ] 
Gnéi'g'i<:auiL'üt6 censuraran !a iímioi'alliíiul dp la ; 
ci<Su raída. El erecto de psas lecturas luo fué innipillnta- ■ 
nieute (iouocido, pues se uie eiprusabnn cu túi'iuinosvio-^ 
lentos raiiti-tt el goLieruo, y numbiaudo ideas aia vi uiiiio.sr 
en ((lie er« un arto de patiiotisniu y quo Itsvantaría al í 
©jéi-cito, si ■■st.i dííi'metu'a í ose ko1jí»-'|'"o (¡uo pisoteaba 4 
las leyes y uscnruGcía hasta la bciiira de la patria. 

bSIo juiciarlosen el Pi'cpeto y antBspor el cotiti-itrio J 
IiRCiéadoles vei- lo imposible de que el ojéi-eito s 
tüt'íi en ui'juus coilti'ft ese g'Ubientú que tAoliiceJisurabnií. 3 
r pude üir'liLs liimnutacioutís de que üo bubiesa un gtMiü- j 
mi bastjinto patriota quo se laiiaara cou algiiuos batallo- 1 
uoseo UQ moviiniuuto i'evolurionario, jjom ensehartfs á { 
los chicos que üu ora con discui-iíos coa lo iiuo so derTO- | 
Caba uuu situucidrí tiau upmbiu.sa. 

»Kii estjj cstíidü, el 26, á las dos de la mañana, me 
8001'quí al Ti.'Ui(!iitiJ y le dije que liabía soniidü la hura 
de raostrai's^' decidido pur una causa yanta, y quo la ma- 
yor parte del ejército se eucoiitraha comprametido en la 
revolución quo dí-bia estaüai' dos lloras míis tardL'. ElTe- 1 
nleüte no queria Ciirrinc, le parecía imposible tan lier- J 
musa iiot¡<:ia. pem al Un pudo convencerlo y desda i 
Muirneuto fui" rni míisactivo ausiiiar. 

»Kuseg:uida dospertí al Sub-Teuientey ú un Cadete, I 
que doruiian en una m.isma pieza, y cuando les marüres-J 
W lo que iba ¡í suceder, üallnron de la cama llenos dfi J 
gxizo, proiiictiéndomií su concurso hasta, si fuera nece.sa- ] 
rio, el sacrificio do sus vidas.- 
íiYqnouu Hiovimieuto i-evoludonni'So quo en cada I 
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pedio encontrara la md^ ardiontj y entusiasta adhesida 
haya fracasado 1 

* * 

El Capití'm Jacinto J. Espinosa apenas recibió el aviso 
del Sr. Martínez, so trasladó á esta capital, dirigiéndose 
en se^ariiida al CTiartol del 10, donde ya se encontraban 
reunidos los señores Ventura Marti noz Carñpos, Rafael 
M. Campos, Carlos Campos, Juan M. Campos y otros ca- 
])alleros, quienes debian proteg-er la evasión del General 
en caso no fuera posible que el batallón saliera. 

El Mayor Toscano, segundo jefe del cuerpo, contra su 
costumbre, permaneció en compañía del General Campos 
hasta la una de la mañana, y antes que éste se retirara 
entró el Coronel Juan S. Díaz, jefe de día, el que se dejó 
estar hasta las tros y media, hoi'a en que se despidió para 
acostarse en la habitación del Teniente MLssaglia. Recién 
á esa hora supo el General Campos lo que la Junta Re- 
volucionaria hnbia resuelto, e.sto es, treinta minutos 
antes que estallara el movimiento. 

Desde aquel mismo instante principiaron los aprestos 
y adoptarse las convenient(\s disposiciones para que no 
fracasara la salida del 10, que, con sus bravos oficiales y 
soldados, debia concurrir á la salvación de la píitria. 

* 

* * 

A las 8 de la noche del dia 25, el caballero Francisco 
Bochetti, Comisario Pagador del Maipú, embarcaba en 
un vaporcito, por la Boca del Riachuelo, i\ los Tenientes 
de Navio, Lira y O'Connor; Tenientes de Fragata, Saeiiz 
Valiente y BArsena; y Alférez de Navio, Dousset y Ques 
nell. 

Ellos llevaban instrucciones precisas de la Junta Re- 
volucionaria, y á ellas debian ajustarse, á fin de que el 
movimiento revolucionario respondiera hasta en sus me- 
nores detalles al éxito que se perseguía. 

Las señales convenidas pai'a obrar eran las siguientes: 



V» 



I 



* 



r 



-•' • . • . • _ 75 . 

Algunas bombas de luces de coloros les anunciarían - 
.que el movimiento habla estallado; dos globos que de- 
berían romper los fuegos sobro el Retiro; tres globos sobre 
sobre eí Palacio de Gobierno y para que se suspendiera 
ei aiiaque á uno ú otro punto repetir las mismas. Sobre 
entendido quedaba que al no hacerse estas señales, sería 
porque hubiera fracasado ó postergádose nuevamente la 
areyolución. 

Los seis oficiales se dirigieron al Villarino donde ulti- 
iiiai*on el plan que horas más tarde había de dar por re- 
sultado la sublevación de la escuadra bajo el mando del 
Teniente de Navio Sr. E. O'Connor. 
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í^rin-cipisL el cieeórcien 



Ya está docidido el momento de la luclia y la revolu 
cióii entra en su período de acción. 

Se llega por íin á la lioi'a suprema en que los que » 
han propuesto redimir ú la patria, deben procurar que 
el saci'iñcio no sea estéril; hora de angustias y esperanzas, 
en la que hay q\ie conservar el cerebro tranquilo y el 
corazón sereno, dominar la situación, vigilarlos detalles 
nías ínfimos, manejar con tino y aciei'to los hilos todos de 
la trama, á fin de no exponer á un fracaso la paciente la- 
bor, por una omisión ó un descuido. 

Suena el momento, en fin, en que la principal habili- 
dad de los directores del plan consiste en saber ser dueños 
de sí mismos, y principia también la desorganización y 
el desorden. Los hombres en cuyas manos están la salva- 
ción ó el hundimiento total del país y la vida de milla- 
res de hombres, pierden la cabeza, se aturden ante la 
magnitud de la obra, se encierran ellos mismos en un 
círculo de confusiones y comienza el desbarajuste á com- 
prometer la obra. Se olvidan los detalles esenciales, se 
olvidan los accesorios, se cambia el santo y seña que 
ha de dar á conocerse entre sí á los partidarios , y si en 
aquella circunstancia y aun antes de que hubiera po- 
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vevsf un fulü batallan ó flii-parai?^!^ 
Scubriií ti complot, fui^, rtií iimi ijart?, ¡Kii-que alff u- 
eJdíid velíiha por nosoti'op; rlp oti-a, ¡xif la píyiiiia 
Ktizaciótiy el mal tilfaln de la policio quepompu- 
"^nunito su titulaJja la pri¡vn-a rffl tnvn'fo. 

V'ttmos ¡i ir usa minando dotí'iiidamento todos esos pc- 
«lueñcxt accidontos. hijos de una dirocdón dosordcnadn, 
■qoe pudici-on hacer fracasar ul movlmiouti) ifvoíiioiü- 
'xtArío. 

t!Dino á las diez de tn noche, el Capitán Mur ,y el Te- 
uiOQtd ADa.i'a fecilien orden de presoutarsc al doctui- 
^Icm. .V en eumplnniento do olla se dirl jen al Comltii. 

— Ha lleyado el momento, los dice atuiél. Los grupos 
tí* ci'iloü <iuo deben pi-otejer ta saudade losbatalloiiOM. 
«istwán ruuniéndo.10 iV estas horas en lus puntos que s« 
1«$ lia designado, y es nijcesario quo al frwite de ellos, > 
como gai'Hnliado or¡j:aaizaHrtn, su pongan oflriiile^ dC'l 
■OJéi'Cito. Ustiídys dos van ú ti'íisladarso li. un rovriiliin de l« i 
■callodo Victoria, íi la altura do Mii^iniie.s, uiím... dondo 
dobein oonerifífrai-üe cincuenta ctvicus uncarg'ados df pi-o- 
tejpr la salida dol Batallón Ing:Rniui'üs: euCiirgTienBe dt " 
litando do esa fuei-ía. 

El Oapitin Mur ,v el Teniente Anayascdi['iii.'ii pivsurt 
í^s al lugar de la cita. Llugan. entran y se encuentra 
wn una casa deshabitada en la que. tirados por el smolo y 
' HiHlio ctinsiiniidos, había algunos Ciibus di! vola, única 
hlnjMftdoquealIí iiubiora habido KL'nto. K'^puran en si 
(«nciu y con la impaciencia que l.•sdL■sllpl)n^•r. como me- 
dia hora, y viendo quo nadie Ih^fa, juzgim ujioi'turio vol- 
Vor al (yimittvíidar Cmtnta dfiflqiií^lla novedad. 
Bn e! Comiti'' so le?; dice quo so han anticipado á U hom 
, it* la Cit«, qiie^Tielvnu asu puosto, llr^resan al corra- 
l(í«y trattí<:uiTi3 larfí» '.«pació sin que nadio llegu?. 

Su vista áí< esto, detoriniíüiii ai'.oroarse al pnísinio cuat^ 
tel de Ingeiiioros í inquií'tr si sus compañeros tienen ci»- 
nocimiento d» la i'euiii(3n dt; ciudadanos on aquol punto; 
dlifnben quo en aquella cnsii huboun desorden liarla 



J) 
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algunas horas, t'iiC'l quo la policía inteiTino pendiendo -^ 
á alócanos do sus proinoiores. 

Las cosas habían pasado así. A uno de los civiles reu- 
nidos en d corralón, gente del pueblo y por consigriienie 
sin nociones ''e la doiicadezay sig'ilo que ciertas circuns- 
tancias exig-en, so le había escapado un tiro. A la deto- 
nación acudió el vigilante, vio gente reunida, tocó llama- 
da, acudieron oficiales y vigilantes y apresaron cinco de. 
los revolucionarios. Hé aquí que si el comisario de la 
sección hubiera sabido donde tonía su mano derecha y 
hecho vigilar la casa, como correspondía en vista de . 
aquel anormal suceso, al capitán Mur y el teniente Ana* 
ya habrían sido presos al entrar en ella y la policía se 
hubiera puesto en conmoción sospechando el peligro,* 
antes de que este se presentara. 

Aún así, otra feliz casualidad conjuró el que la revolu- 
ción corría por aquel incidente. 

El comisario No varo, no hizo "vúgilar la casa, pero se 
api'esuró á dirigir un telegrama urgente al jefe de Poli- 
cía poniéndole en conocimiento de lo ocurrido y pidién- 
dole órdenes. 

El Coronel Capdevila dormía, y el portador del toleg'i'a- 
ma introdujo el despacho por el buzón, i Felisísima casua- 
lidad que nos salvó de un desastre ! 

* * 

En el Parque so producían también acontecimientos 

que ponían (ín gra^'e apuro la obra regeneradora, por la 
l)ésiina organizacií)n, por el desorden que presidía á los 
últimos detalles del movimiento, encomedados á cabezas 
muy aptas para (^laborar una intachable pieza oratoria, 
pero completamento incapaces de confeccionar una re- 
volucionaria. 

El Capitán Manzano, presa de esa ansiedad quo precede 
h los momentos decisivos de un hegliode esta naturaleza, . 
espL-raba impaciente recibir la noticia de la llegada del 
Dr. Alem al Parque. Y, sin embargo, cuando el atribu 
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lado Capitán rroía doscubiei-to el complot, envista do que 
nadie lo daba el aviso esperado, hacía ya tiempo que el 
Dr. Alem se hallaba en casa del General Viejobueno, 
que, como se sabe, estí'i en el Parque mismo. ; So había 
olvidado prevenir al Capitán Manzano I 

Siendo ya las tres y media de la madrugada, sin saber 
á que atenerse, pero dispuesto á conservar o\ ostableci- 
miento, base de las operaciones, costara lo que costara, 
el Capitán Manzano despertó ala tropa y la distribuyó 
én la siguiente forma, cuidando que no so despertaran los 
habitantes del Parque: 20 hombres al mando del Teniento 
Julio Ferrari, en la azotea derecha; 20 mandados por el 
Sub-teiiiente Pedro Pérez, la de la izquierda, y los diez 
I-estantes en la puerta, á las órdenes del Sargento distin- 
guido Saúl Firmapaz, dándoles á los comandantes de 
astas fuei'zas la orden de hacer inmediatamente fuego 
sobre todo batallón ó grupo de vigilantes que se presen- 
tara en la plaza, sin llevar faroles verdes y encarnados 
como distintivo. 

Conviene apuntar que entre las medidas de precaución 
adoptíidas cuando todo era pura teoria, íiguraba la de 
que al concurrir los batallones á la plaza de Lavalle, 
como aun las sombras de la noche impediiian reconocer 
si ei*an ó no amigos fueran provistos de un farol verde y 
encarnado. Ksta medida, como tantas otras, quedaron en el 
olvido en el momento de la práctica. Y nót jso que S()lo el 
descuido de uno de estos detalles, llevaba consigo la pérdi- 
da del plan, pues en casos tales, como antes hemos dicho, 
no hay circunstancia, por pequeña ó insignificante que 
sea, que no tenga un valor importante. 

Caiisiido de esperar imltiknente, el Capitiin Manzano 
sale á la calle, a* en la puerta de la casa del General 
Viejobueno encuentra parado á un hombre. 

—¿Qué hace usted aqui?— dice, acercándose á él re- 
vólver en mano. 

El interpelado no contesta, pero da evidentes muestms 

de confusión. 
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Ku aqud moiiionto aporeooii dos particulai'es mfis y 
Manzano, yn intranquilo \' recolt).so, la> pregunta: 

—¿A dónfL» van? 

— A casa del C I enera 1 Vitijolnieno — contestan los recién 
llegados. 

— ¿A estas hoi-as? 

—Tenemos necesidad de verle. 

— Pero ¿qutí ocurre? — añade Manzano, deseando acla- 
rar aquella situación tan embarazosa; y aun á riesgx) de 
comproinetei*se con preguntas sobradamente dimctas, 
les dice:— ¿Pei-t Miecen ust?des á algún partido politico? 

— Si señor. 

La respuesta era ambigua, pero, no obstante, Manza- 
no añade: 

— ¿Tienen alguna seña para darse á conocer? 

—Si, señor. 

— Yeíunos. 

— 6'^;2íí/— cont^^stan á una los dos particulares. 

Nueva confusión para el Capitán; el santo y seña que 
á él síí le liabia dado, era: Patria ó muerte, y aquellos 
hombres decian: Censo. 

La explicaci<)n era bien sencilla. Los hombres del Co- 
mité, las grandes cabezas directoras, habían dado un 
santo y seña ii los militares y otro.á los civiles. Lo sufl- 
cit?nt3 para que se liubiv^ran agarrado á tiros unos y 
otros. 

— Pensando en esta lamentable equivocación, nos decia 
má» tarde el Capitán Manzano, tuve felizmente una ins- 
piración divina, y digo asi, porque ocurriósemo que lo 
mismo que hablan equivocado el santo y seña, 
jx)dian liabersci olvidado también de advertir á los 
batallones lo del farol. Fijo en esta idea, llamé á mis ofi- 
cia les su])alt »rnos y revoqué la orden que sobre el pai-ti- 
ciilar habia dado minutos antes. Y á fe que faéopoi-tuna 
y me libre') de aparecer ante mis compañeros como un 
traidor y d? provo<*ar inocent .Muente un desastre. Poco 
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tiempo después, so presenta en la phiza un batallón sin 
la luz (listíi'tiva, salgo á reconocerlo y me encuentro con 
que era el mío con sus jefes y oficiales. De no haber ro- 
vocado la orden, ¿qué habria ocurrido?» 
^ Eso nos ])reg'u litamos también nosotros. De no haber 
velado por la causa de la revolución una providencia 
bienhechora, ¿qué habría sucedido con aquel desorden 
directivo, con aíjuella desorganización absoluta de parte 
do los que voluntariamente asumieron la responsabilidad 
do la diitícciün ? 

Si ciertas consideraciones no nos lo impidieran, trasla- 
daríamos al papel los mil pensamientos que al escribir 
c^tas líneas se agolpan á nuestra mente. 

¿Qué ideas ocupaban las imaginaciones de la Junta 
Revolucionaria, que en el momento de la acción olvida- 
ban todo lo ([ue eran elementos indispensables de la 
buena marcha del movimiento, y por consiguiente del 
triunfo? 

¿Pensaban tanto en el porvenir, que desaparecía para 
ellos el presentí?? 

Juzgúelo cada uno con arreglo h su criterio; nosoti'os 
tenemos formada nuestra opinión al respecto, y la reser- 
vamos porfiue no se motejen de aventurados ó apasiona- 
dos nuestros jui(*.ios, y porque no so diga que somos en 
demasía suspicaces. Dejamos esta misión á los hombres 
del porvenir, (|^uoal escribir la historia de esta sangrienta 
epopeya, hagan, con la lógica de los hechos y á favor de 
la filosofía y déla crítica, las deducciones que crean más 
aceitadas. Los más atrevidos, más se acercarán á la reali- 
dad. 
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Los trabajos de la. oficLtílicia.cl 



Antes de pasnr adelante en nuestra narración, con- 
viene hacer presente f[ue la oñcialidad había continua- 
do sus trabajos con el más í'eliz éxito, encontrando ea 
todos los oficiales de los cuerpos de la g-uarnición la más 
entusiasta acogida el levantado propósito que la ani- 
mara. 

Asi se compiHínde, asi so explica, que los cuerpos que- 
ella se comprometiera á levantar cumplieran la pala- 
bra empeñada con una religiosidad ejemplar, con una 
precisión casi matemática, observándolos rigores déla 
disciplina en todos los momentos. 

Conviene, pues, que se conozcan los nombres de los^ 
oficiales que, según la clasificación de la Logia, entra- 
ron á formar parte de ella en segundo momento^ sin que^ 
á la cita faltaran siiíó unos cuantos que, al pasar lista 
para terminar la narración que hacemos, hemos de ha- 
cer conocer para que cada tino cargue ante la opiniért 
con la responsabilidad de sus ciUpas, 

Los oficiales de segundo momento y que prometieron 
por Dios, por la Patria y por su honor de ciudadano y de 
soldado coadyuvar al ír.ovi miento revolucionario, fueron: 
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DEL 1^ DE ARTILLERÍA 

Capiidn: José A. Rojas. 
Teniente: PublioRisso Patrón. 

» Míiximo Layera. 

» Eduardo Sisay. 
Alférez: Eusebio Ibáñez. 
» José Miguel Mujica. 

DEL 1*=* DE INFANTERÍA 

(Casi toda la oficialidad habíase afiliado á la Logia; 
pero habiendo salido de la Capital días antes de estallar 
la revolución, como lo dejamos dicho en oti*a parte de 
este libro, no pudo concurrir al movimiento. Sin em- 
bargo,-el día lunes, por la mañana temprano, habiendo 
i-egresado ese cuerpo á llamado del gobierno y por su 
orden, el Capitán Castro Sumblad y el Teniente Denis 
desertaron del cuerpo y se presentaroh en el Parque.) 

DEL 4®. DE infantería 

Capitán: Bernardo Calandra. 

» Federico Calandra. 

» Gregorio Ratto. 
Teniente: Jorge Señorans. 

DEL Ó*^' DE infantería 

Mayor: Félix A. Bravo. 
Capitán: JuanP. Manzano. 
Teniente: Gerardo Aranzadi. 

DEL batallón DE IN€^ENIEROS 

Capitán: Juan M. Espora. 
Tenientes Raimundo Baigorría. 
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. A 

> Teodoro Schoeder. " [ 

» Hilario Cuitiño. • - 

j 

Sub-Teniinie: Tristan Balaguer. 

> Guillermo Tornquist. 

DKL KSTADO MATOE T C. DE EJÉRCITO 

Mayor: Adolfo Drury. 

» Adrián Mondragon. 
Capitán: Lorenzo Mur. 

> Gualberto V. Ruiz, ' 
Teniente: Miguel Girón. 

> Luís Capurro. 

» Leandro Anaya. 

Y algunos oti*os. 
Con excepción de dos ó tres, que á su tiempo se cono- 
cerán, todos estos oficiales concurrieron á prestar el con- 
tingente de su brazo á la santa causa, que por impre* 
visión ú otras causas tuvo suerte tan desgraciada. 



e^-i 



— 85 



Los bata-llones en marcha 



La negra noche envuelve la tierra en su manto de 
8ombi*as. 

La populosa ciudad duerme tranquila, sin sospechar 
siquiera que bajo ella se agita el rugiente volcán de la 
lucha, presto á estallar con horrísonos fragores, sembran- 
do desolación y muerte en las tranquilas calles. 

El ángel del exterminio, seguido del de la redención 
política, agitan sus alas invisibles, aprestándose el. uno 
& herir, el otro á lavar con la sangre do las víctimas las- 
manchas de ignominia que un gobierno funesto arroja- 
ra sobre el claro blasón de nuestro escudo. 

Todo yace en silenciosa calma, solo interrumpida por 
el perezoso paso de algún transeúnte trasnochado, ó el 
discordante silbido de ronda de los vigilantes de fac- 
ción. 

Todo es sombra y quietud, misterio y calma en la Perla 
del Plata; pero bajo esas sombras, bajo esa calma, sus 
valientes y leales hijos se aprestan á limpiar la negra 
mancha que en su claro oriente imprimieron ambiciones 
bastarda's. Bajo esa fría tranquilidad arde una hoguera 
de santo patriotismo; á favor de esa quietud, los nobles 
descendientes de Moreno y Belgrano, se disponen una 
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X tais & rog^r con su snn^r'e generosa el am beodílaa 
4 Ubartiili» iMtriiLt!. 

Til mi rtül iinüvo tlia íi!ural>rai'A el trísto espectficuK) da 
hii fiMblo (jiio muori) en üoíemA de »it5 instituciones 
lícariiiícitíris 6 li üubtiiu^ a¡nt0osis de su redención. 
[ Ha Iti?8:a'lQ ol moiunnto da cumplii' lüs compromisos- 
^ntrnldos; lia .louadu la hora di- mostranV lospIgruwM 
IbI podar qviO no en vang su etócarueüo fi uun nacttbi 
iilile y lioi-riicn; la patria pjde ft sus lenles liijos, en 
KooiUre ilo g-1orlosas trndíciones, que la lilirsii del yuga 
Tpn que otros hijos espiireos la oprimen, y á su llamada 
Kuden pat^^uriiíKis los quo jui-ai-on iDorirtiti su defoosa. 
[ I)us horas aiifes de c|ue el alba abriei'a con sus rosá- 
is dedos las pu'írtas diíl Oi'ieata, los Imtallouos coaipro- 
pietidos oii ol inijvíraionta i-evolucionario, se poiieu ea 
ItiftrcUa liada el Ju^at' donde deben coiicontmríio. 
[ Veamos como so líjacuta esta primera pai-tú, esto prt- 
bor cftpitnlo do la epopeya que se prepara y que mía 
ksri!? escribjf4 la historia eu sus pHgioas de b^-ouca, am 
pinsyaosvai tlnta.<i. 

I l'i'i ncípiaaiM por el 10, pof ser on el ano se oncontrft- 
aprüsoul Üunái'Kl Campos, jofQ de las fueraas subleva- 
« y ftl fi-euto dol cual se dingi6 al Pai-que; y par» 
Jiiyoi' uiaridady exactitud da los lieclios, olsamo» la 
¡)(jlnci(5ti qufl de ellos Imco ol Capitfm Kspinosa. 

<.ríon las i ]i4 Jo la mañana del día 2fi. A esa lioro 
brmudis en masa los tropas y con sus oflcialos ñ U 
labsiia. Mparaban la oj-den de ponerso en marcho, 
niilan quo se dio ft Iils cuatro y media. Á esa mis 
loa hora lleg'd el Teniente Grandoli, A quien los oñ- 
■i dt'I latallün le comunicaron el secreto, á ñu d« 
huo loiiiai-ii parte eu ia revolución; poro como so nega- 
j íi i'llo (■ intontara gritar para ponsr en alamín al Ma- 
r 'I'oflüano que dormía on su alojamionto, lu impusa 
¡Sluiiciü, garantiéndole que después que saliei'a el ba _ 
tellúii, podría retirarse sin que nadie i^> mok-stai-a 



^^^Vlfeíñpa da ^altr esctiptí^ele un í\ivá »u .suMudoX 
^^^nciando ta alai-mn cuní<igukiute, qan por foi-innaH 

^^^intert úo afeHüdoiinr el ciiaft-jl, Tultoii colocados ccii-hI 
tiUtilus cu ]»s liub)t!tci.iuitís oti quo dormían el Hityora 

■, -TOacflnüy el Jt'fe de dift, eiiirartrninjo ctita misiona los I 
diw hoi'iiiniios dei (íeiieral Campos, .luaii .v Carlos, yftj 
fles ssrgeiitips riistiníjuidos, Íoí ciial'>s pe debían unir^ 
al batalliSii cuando éste ostnvidra á cierta distancínrJ 
dul cuartal. Heitho oüto y puesto un libei-ttid el Üarm 
yor üaraita, pusíiuonos en marcha. Al salii' del cimctell 
la S(>gruiidii mitud del batalliín, un>)' áa lus i<-'fú»l 
COlTld ¡ffltmidoá Ins stjldados rinestí detovi^ran, oyen-fl 
do lo Ckinl y conocU'udü ol Gf^'clu (|iic <;au:5a ln Kutoridaáifl 
na estBs cosas, Iiice irritar A 1h tropa ¡viva Duenoav 
Juros: I 

flYa en la calle, nrilonóitiB el (iüiieral Oanípos qneM 
rasi-cbara íi viinfíUHrdiacoü odiu hombres despk'^doaJ 
«ai guen-iJly. As[ anduvimos Imsta llf'garíilHs ii^'UasJ 
coiTientfls. donie oiicoiatramos al Data!l¿n doliig^iiiioroj 
al que di ol alto. Avan!'j5' &\í jotx el capitán D. Mni-tlnl 
Aguirre y poitióudonos alpácbolaü espada.^ rondimofl 
saoloy Reñn. m 

• ;Oiisa original! yo no couocía dlcbo saiilo pUBS Dit-I 
diitme lo babí^i euinuDÍciilo. y no ki- !ü quede »qaela 
olTído habría i-üsultado, si lítos do nin ilüminii en aqueM 
IrnBce supve-ino en que depotidia dR ujiíi' paiabrn Is^ 
s.Herto do la rovoIudüii.y Irt vida de vnniis ljoitibres,J 
poniendo i!n mis labias tina friKo ine, como optaba eol 
el corazón do t'xios uosotrop. ci^ei íiuo tira la líiiica f]us<l 
podía divi-noB ü conncei-, ¡Pa/rlfi! exclama después da-I 

i uii mtimento de vacili^ciiSn: ycunl seria mi alcg'riaalj| 
olí- que Hlo contestaba Airiiirre:— JAiííí'/''.— ílnbia adí-a 
viastlo el suiíto y siífia, pneíi aqm.'l y no E/ Hilio se iatt-m 
tí'd tHtiJIo/itr. como diji'ron algrvino.'! diarios sin i-epararl 

^Oll^ niilltarnicotí' bnblaudo coiiiutian uu desatino, erail 

^HlBuitoy soña que se tiabla dado, <)« les que lo dieron.^fl 



"i 



- 88 — 

La circunstíiiicia do habei'so disparado el tiro y el 
grito dado en la cullo por el Batallón, fuá causa do 
quo Irt policía so impusiera de que algo anormal su- 
c^'día, y innrnontos después, el coronel Oapdovila injcí- 
bía un tijlegraina, de quo más adelanto habla 1*61110.% 
dirijíido por el comisario de la sección á cuyo conoció- 

mionto habían llegado estos hechos inesperados. 

• 

Kl Batallón do Ingenieros so encontraba cubriendo ftl- 
g-unos destacamentos de la gviarnición, y natui-al ei"a 
que se tropezara con algunos inconvenientes para recon- 
centrarle, según las órdenes recibidas, en la plaza do La- 
vallo. Sin embargo, todos los oficiales iniciados ea el 
moviiniento cumplieron extrictamente con su deber, sin 
vacilar un punto. El Teniente Ruiz Díaz conduje la 
tropa que había en el cuai'tel; el Teniente Baigorría, la 
que estaba destacada en la Correccional; el Sub-toniente 
Pereira, la del Hospital San Roque; y el Capitán Agui- 
rre, la de la Penitenciaria, dirigiéndose cada destaca- 
mento al punto do cita. 

Ya hemos visto como las fuerzas, mandadas por ol 
Capitán Aguirre, se encontraron con el üntallón 10, y la 
especie de milagro que evitó una colisión sangrienta 
entre ambos grupos, á posar de pertenecer íi la misma 
causa. 

¿Sobre que cabezas habría caído esa sangre, en caso 
de haberse producido el choque por ol olvido del santo y 
seña? Adivínenlo los que ost^x crónica lean. 

El Coronel Figueroa refiere asi en su parte, la salida 
del Batallón de Artillería: 

«Kl sábado 2G, á las 3 de la mañana, en compañía del 
Teniente 1). Jorge Señorans del batallón 4® y Sub-t-e- 
niente D. José Uriburu del 1 ^ , en calidad de ayudantes, 
vestido ol infrascripto con tr^íjo particular y debajo el 
uniformer militar, después de haber salido del Cuartel 
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del Retiro, donde me encontraba arrestado, me diri^rí en 
' un carruaje preparado de antemano al Cuartel de Ar- 
tillería y, como estaba convenido, la distinguida ofi- 
cialidad del Regimiento de Artillaría, púsose á mis 
órdenes. Casi simultáneamente se incorpoi'ó el Batallón 
9® de Infantería con su jefe líla cabc^za, que á última 
hora se decidió d entibar en el movimiento, viendo que 
«1 2*=* jefe, el distinguido Sargento Mayor Mom y la 
oficialidad, de una manera decidida, sacaban el batallón, 
haciendo honor á su palabra empeñada; en seguida i^e 
agregaron los jóvenes cadetes del Colegio Militar, todo 
COH arreglo d lo convenido de antemano. Formada la 
columna en condición conveniente, púsome en marcha 
. hacia la ciudad por la Avenida Alvear. En el trayecto 
se incorporó el destacamento del Cuerpo de Ingenieros 
que guardaba la Penitenciaria. Frente al edificio de las 
aguas corrientes presentóse un oficial do policía y 
cuatro vigilantes á caballo, los que fueron desarmados 
y puestos en la columna bajo custodia; poco antes do 
llegar á la Recoleta, incorporóse el Batallón 10 de In- 
fantería, al mando dol General Campos, poniéndume (i 
sus órdenes desde acjuel momento.» 

El batallón T)'^ , para llegar al punto de cita, debía 
- atravesar toda la ciudad de Sur á Norto, d(isde la calle 
do Caray y Santiago A, la Plaza de Lavallo, por concc- 
cuencia, no solo debía ser el primero que saliera de su 
cuartel, sino el que mayor número de precauciones 
adoptara para impedir que se esparciera la alarma 
por la Capital. 

A vanguardia del batallón marchaba un grupo de 
ciudadanos armados, según estaba acordado, y estos, 
como medida prccaucional, tendente d evitar que bien 
los vigilantes, bien los escasos transeúntes que d aque- 
lla hora circulaban por las calles d(íl tránsito, alarma- 
dos poi* tan inusitado movimiento de fuerzas, esparció- 
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fñi U nutii^ia, sú upúilai-nbau á6 lú3 pri9 

fclitro los ciudadanos. IK-j^nudo hM. i.'du lüsq] 
fU' su:i prisioneros, fi la [ilajín 

^ Vov ofuctu dci ¡a aiiticipnciúu en la ^lUiíJn y | 
bri'iaurn cun que sü tfootuarn Inmurchu d-jsíe p\4 
pú hasta el Ici^^at- di; coucoutiíidiiD. ol batolftia^ 

\ié, de lo» camprom.itidiM. el que primuro llfieAl 

Acto continuo, síis jefes, el co:r.aiid|inte Bulü ¡ 
piHj'oi' Bravo, uctivo.t j- p'.indODorosos inililai-Gíiqua nó.l 
jcrdoiiaron múdiu, parflol mpjüi' ('■situ du !n impresa, 
mudados por Ja (iiguaoücialidad'lolcurfpo íi la qu9 
Jnludaitiosyliunmmoíi por su couipoi'taiiiiouto bixHrro 
^ubrioi-ou h e'"a'''iia de la plaza ociipainlü las avooldas 
Y pjercicndo esfiuisita vigilancia para evitar una .surpre- 
. liasta lanto que llegara el resto de Jas fuainaa' 
^dlctaü. 

Cuando toda^ l?^fuvil■ron yn con chairadas, cuiiaio 
ioio so e^pí-raban I«s üi'denes del g^meiii! pnni toinsr 
fcosicioiifjs, ul 5=" , quo tan prudüiiti-ment'í liabla obrado 
no;ídQ el pi'iitier iiiomeiito, se roploifü ,v et^peró conloa 
BotiiAs quom le dtHguara el lugar (¡uG debía i 



lili la salida i ÍDcorpoiflción de los cadetes dol O 
lilitar do l'Hlei'tiiD, ouurneron dos IncidtíUtes qoí 
faiieramos dejar pasar cnsili^ncio, unoporí^er un&d 
prnúa coindileucia Bumi^rica que en 10:3 tiempCM'iT 
.ujíui-esy Io3 arúspices, no hobrí» dejado de sarft 
itts cnvilacioiK's para alguno de estos: yotca,3 
buo domue-ítfft lifista la saciedad \a arraigado au« f 
nn nuestras aliitn.í ul amor illa patria y el TBior-l 
mCundo nún un corazunt-s que estün todATlatoa *] 
[^tiitolits de la niñez. 

Al pa.'iarla columna revolucionaila purd^Ianto^ 



fte, A lo ([ue debían uiúiso losaluiriDOsintiHarG?. 1 
nftm&s i|uett'eÍDta y ti-es fuoron las que se linllabau | 
pniveiiidos; Josotro^ dormian, y para evitar confusiones 
y sobro lodo, el tonur tal ven que pasaj- por sobro el 
csdávor do alg» n companero igiioi-anta ó mal dispuosto 
por la rovolucJÓD, tratara do oponerse, no quisieron i 
despertarlos, Salieado solo los treintny tres mencionada-'. 

T ftqul entra !a coiiicidoiicia numúríca & qua autiis 
liemos :>ludido: 

Trninta y tros fuei'on los ciudadanos, que eni.'abezad(js 
por l-ovnlK-jn juraron morir ü librar fi la Repribüca 
Ulsplatiiia, dt'l poder do los portugueaos Invasores. 

TrcLotay tras fueron los oflciaies, que cont^rogados , 
hilciui'ou L'I ^i-lorioso raoviiiiieiito cuya rMoña liacainoh. 

Tiisiuta y tres, l'uoron también, la^ jóvciia? Cadutes. j 
qne comproiiiotii>niio (íoiioi-osymeut; sus vidas y su I 
jTorveiit", po arrojaron on brams da la mvolucidii di&- | 
piieütos á triunfara S perecoi- on el liourroso empeño. 

Xüíomos.«uporstidos"cis.coinproudeimosrpti) el tipod» I 
■IfíronKi XVU os so iradamente rldluulo para imitarlo; | 
popo no püdomos monos de pi-eguntarnos; iu-xistint alga- 
-■n» nfUciiin entre esto número y las Uicbas por la liber- I 
todJ Jijorcerá sobre ellas alguna influencia? 

A consecuencia del pequeño iiioviraienta que pi-oduju I 
la, salida do o.'^tus treinta y ti'ús A-Bliüutfls, desiicrtdso el f 
pequono Cadota Greg'ono Itodriguez de 11 años do odad, 
y (ilitcmdo ilu quo sus compañeros ibau & prestar aa 
üantÍDgente :i l.'i rovolución. salta ol tiifio do la cama y I 
rir tomai-sü tiempo do punorse la levita yol kopís, 
«u maug-.ns de caijiisa y se incorjxira al prupo. 

F.\ Cadeto Horniolo, corapadocido del pobrp poqufi-, 1 
(iuolo, aunquoadmirando su valor, le toma déla mano 
y loCondmwdenuevo alColo^jio; pero BodMiíruoK no so 
Aií por Twicido, y llorando ¡lor quo no lo dejan seguir A 
su&üOiuparioi-os, corro y. se roune nuevamente con ello.s, 
iupliCBDdo coa sollozos qnu !e d<'jcu irtambioit ápeloar. 
criatural Puro n6\ Mil él por que os de la. 
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madera de que se hacen los liéi*oos y los dignos pa- 
triotas. 

Segunda vez Hormelo le conduce al Colegrio, amena- 
zándole si vuelve á salir, y el animoso chiquillo queda 
allí vertiendo amargas lágrimas de profundo senti- 
miento. 

;Hermoso patriotismo que tal poder ejerce en corazones 
aun no formado?, Ixíndito, bendito seas! 

¡Que lección tan severa entraña este incidente para 
hombres que peinan ya abundantes canas! 



« » 



El Comandante García, al frente de su batallón, del 
que se encontraban comprometidos en el movimiento 
el Mayor ;Mon, Capitán Sarmiento, SeñC'mns y otros 
oficiales, salió del Cuart<?l de Maldonado á lastres y me- 
dia, haciendo alto á las 4 a. m. frente al Cuai*tel del 1® 
de Artillería, al que se incorporó lo mismo que los 
Cadetes do Palerino. Esta fuerza siguió la mancha por 
la Avenida de Buenos Aires, y algunas cuadi-as antes 
de Hogar á la Recoleta, so incorporó al Batallón 10 é In- 
genieros, mandados, como se deja dicho, por el Gene- 
ai Campos. 

He aquí como se encontraron frente al Parque las tro- 
pas comprometidas en el movimiento revolucionario. . 
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¡26 de Jialio! 



Labora lleg-ó 

La noche, como todo lo que precole h los grandes 
acontecimienios, había sido solemne basta en sus ru- 
mores mist3riosos. Ella guardaba el secreto de lo que 
iba á suceder, y lo que iba á suceder estaba muy cer- 
cano. El pnmer rayo de sol lo descubriría á los anhe- 
los del patriotismo. La opresión era impuesta por 
manos de mercaderes y la patria iba á romper sus liga- 
duras de ignominia....... 

La rehabilitación de la dignidad Argentina era ne- 
cesaria y nadie quería pensar que los hechos defrau- 
daran las esperanzas. La gran reparación estatua 
confiada al heroísmo do una parte poderosa del ejército 
y á lín pueblo dispuesto al sacrificio. Esos soldados 
iban con Ja conciencia severa de su misión y con la 
tranquila serenidad do su bravura. Y el pueblo iba 
como vAn los pueblos generosos, como vá siempre el 
pueblo Argentino cuando se tml a de. su dignidad y de 

su honra. 
La granleza de la causa alejaba la posibilidad del 

desartie. Parecía que la influencia déla libertad, co- 
mo un i rjsagio del fdiz resultado, se adelantara á los 
sucesos que debían imponerla. 



^^^^^^K — l'i — "^1 

r líl ideal era hermoso, el peusamloiito altivo, el pro- 
' piÍRíto Ili-me. 1^^ «.spct«ii2ns ciaii ce^i pi'OtntíSBS. Jm 
. Hbnegacidii rntuislccía la (••. . Lr Miicei-idad del c^^pfi-Hu 
' individual, sú fuiídín en el ospiritu coluctiro de I» 
I patHiL y ej-a absorvido por el espirita intiiorfitl de la 

i libertad 

I Poces seguramento pensaban on sí mismos. LodDico- 
I nocido so imponía en medio do la calma upai-entn en 
I ([Uo corrían las Ijoi-as, y la ansiedad atiiucntalia A medt- 
I da r{ue so acei-caba el din. 

I íQué iiOClie hünnOEa! Se aplicaba el oMo a] monop 

I ruido como si s'¡ faern ú conocer In revelaoiiiti do UU 

secreto. Todo parecía tener ue significado en el drema 

que iba ü desoiTüllai-se. Eq la solemne ospcclntiva los^ 

minutos pai-ecian eternos para et affin de la jnceiti- 

I ílumbre. La imagen do la patria ¡'.otaba en el espacio. 

f Iba á ser redimida y Klsol (¡iiebi-ó su primor ra- 

I yo tímido en las bayonetas de los bravos f-oldadüs qiia 
[ guarneoianya la plaza del Pai-que. El segunda rosbsli 
I sobre los cañones dell° de artillería, como euvii'mdoles 
I una promesa de gloria, al dibujar su estructura. 

Bodando en las hojas' de los ñrlwles déla plaza,. la« 
golas de roció se doscrendían silenciosa.s, Dú.spedlanse 
do la noche pora hacer li la tiei-ra la conñdeucin del 
patrióUc) csfuerao de que habían sido- los tastigoa ppi- 
mei-oa. 

5 cuerpos revolucionarios tomaron su colocacittu. 
= do uñen, primor batallím que llegd al Parqae, 
formd su columna en !a calle Lavalle casi en la onqul- 
na de TalcahuanO coa fi-finta al E. Precedíale en la 
misma formación y en la misma calle, con su frento á 
s Libertad, el 10 de línea. líl regimiento l®de ar- 
tillería en la callo de Viamonto ontre Libertad y Tal- 
I cahuano. El 0° de linea en la de Libertad entra 
1 Viamonte y Tucumfin. Los cadetes de Palermo en eí ' 
' Parque. E! batallón do Ingeiiiei'os on la esquina d» 



Tauiuhuaiio y Tticuiuin, y liadn !.a plaza una coinpa-1 

ain<It.<l4<= di;liiic;i. | 

En el Pai-que lit JuütaKovüluciciuaria, y cu la a^^fu&J 

y balcones gi-upo.4 de ciudacJanoF riue aumenttibim poil 
I uioiuontof. I 

¡ Kii la cal b La val lo. Oit la ilo Viainooto y TnlcahuaQOfJ 

I %ithi>ra.ii y stiñoi'itas, nial eiivuellas en fus ti-aj^i. imisJ 

tmlJtin sus semblantes Sürprendiiios y contenttis fi lal 
I TtíK, ¡wr veutafliis, Iiulmncsy fiznlicBp. I 

. Lm escn«w ti-aiiseuntos riue ij^tiomljaii e! niovimieutaj 
I ravclucioiinrlo, so paraban absoi-Uis. formulando Mniil 
' pivguiita en la ansiedad dosuinintdú. I 

Los dianas tm lindaron i^uu Ik revoluciiin bflbin 
Ostalladí'. Bu eco, vibrando en el airo, mezclado al da 
atti>iiadui-as gi'itos íi. 1« Pati'i«, l'uú como t'l aki'ta formia 
diiüli) de la libortad, 1 

Ya iiocHbla duda. Los soi'pmndidosy asombradus sn 

" eiíti'iíguron á un contento iniescnptibla. Todos Igd 

semblantes so iluminaron, todos so irguioTOn, tudan 

lus miradas buiicai-ou ol espacio iniluito, ■ 

R(.n.« cüparaQsns eran una realidad. I 

banda del 5= toi>í ni Himno Nacional. J 

a inatantL-s wkmne.'i! I 

!.<>pecUicuto era iinponent-.'. ICI eo! dcapoi-üzáudon 
lecho du nubti!!. El mligiost) b'iI?ncio dul quecunS 
DS njisi6u angustí. La raagt-stad dol moinijntM 
lando el espii-itu. Los ciudadanos con la cubcxM 
blcrtu. Los soldados proRentaudo l»s armas. Sobín 
¡■ono roítro do un v'iv^a votarano dol 5*. rodabaJ 
I líig-rinias. liran ol poema do la emocidu patnútíca. I 
Aquellos acordes, acuellas notas S'> oían con elcoi'azdoJ 
Sus latidos hubieran podido conturso por lus cstremei^ 
inienlos déla carne. El bi-evo tiempo que duití el Hima 

Éfué toda utia vida y sfi vivió de exelsitud. Allí el 
litico, ul [|ue no croo ni en Líos, hubiorii creído qS 
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la Vairin. Solo ella existía, solo ella tenía el májioo 
poder de absoí ver el espíritu en el ideal de su g-randenL 

Después? El estampido del cañón anunció 

luás tardo que so volvía á la vida real higubi'ementa. 
A la luz de los rc'lnm pagos de fuego de la fusilería, se 
vio ílotarel án.<rel de la muert43, que descendía airado 
para castigar la imprevisión.... ola traición! 



•^ 
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1— Teniente coronel, José M. Ruiz. 

9— Mayor, Félix A. Bravo, miembro de la Logia. 

5— Capitán, Juan P. Manzano, ^nienibro de la Logia. 

8— Capitán, Bartolomé Fació (herido), miembro de la 

Logia. 
13— Capitán, Juan de D. Vila. 

2— Teniente. Francisco Verdier, miembro de la Logia. 

3— Subteniente, Juan J. Comas. 

4— Teniente, Gerardo Aranzadi, miembro de la Logia. 

6— Teniente, Aníbal Villamayor, (herido), miembro de 
la Logia. 

7— -Teniente, Julio B. Ferrari. 
10— Subteniente, Germán Gerkens. 
11— Subteniente, Alberto Aranzadi. 
12— Teniente, Delfín Ovejero. 
14— Subteniente, Sebastian J. Balcarce. 
15— Teniente, Eduardo Tolosa. 
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Aspecto de Biaenos Aires 



POB QVÉ NO AC;ri)IÓ EL PUEBLO 



Fuera del radío ocupado por las fuerzas revoluciona- 
rias y en el que en virtud de los movimientos opera- 
dos, ora 3' a conocida la revolución, la ciudad iba ad- 
quiriendo, con la luz del nuevo día, su carácter acos- 
tumbrado. 

.Principiaban á verse los rostros somnolientos de los 
madrugadores y los bellos semblantes de las madruga- 
doms, animados y coloreados por el céflro sutil de la 
mañana. 

Toda esa población de l-i madrugada que por razón de 
su oficio, do sus costumbres ó de sus quehaceres i*es- 
pectivos, abandona el lecho tan pronto como las prime- 
ras tintas del alba disipan las últimas sombras de la 
noche, pululaba por las calles, sin demostrar que tu- 
vieiti conocimiento do los graves sucesos que se pre- 
paraban. 

Bin embargo, á medida que avanzaban los minutos 
ese sello de tranquilidad era sustituido por una vaga 
inquietud creciente, que se traslucía en todos los ros- 
tros. 



— ytí 

, los primeros quo ¡.mdieroa darsfl ciieUtfl do !o HCnói^l 
doonl.i plaza ilfl Piu-iiuo, llevai-on la inioVHy Kin olla' 1 
la álarina íi todos loi^ puntos do la ciuilad. La': que mis J 
tai-do observaran que la.s fiiei-zas iioliciales se recoDceo^ I 
ti'atian, que desaparecían de las esquinas los vigilantes F 
y que délas Comisarías salían armadosy en formftciúat. 
contribuyei-on á diatender loa rumores du pr{5xlmo!f I 
aconteciinientoi, ignorados aun; poi-o tibultíiodoltis y 
comentándolos A su sabor. 

En todas las calles del municipio se formaban gi-upos i 
que con la incertidumbrey el úspanto pinlndos en sw I 
miradas, sepreguutaban:— ¿Qué ocurro? ^QuC pasaT — Y 1 
ninguno contactaba satisfactoriamente, porque nlnj 
no lo sabia. 

Las mujeros se estacionan en las esquinai 6 en Itin 
puertas do las casas; los homui'es so agrupan oa toda^j 
direcciones; de vez eu cuando parten algunos con pr^^l 
suroso pasü liacia el Cijiitro en demanda de noticias, 
la ansiedad croco, o! toTuor aumenta, Ion comcntarlot 
circulan y se nynn al paw mil versiones, 
unas, trfigicas otras, osageradas é inoxactas * 

Ya bion entrada la mañana. pi-inc:ipia an t 
recciones un geiterul dusbaude de vehiculos, ii¿ 
eieeple chus.se da cari-os, cai'ruajea y tramwayíví 
condactores, como poseídos de un pánico indéser 
6 cual si disputaran al pi'emio teloel-iad on una c 
fustigan sus caballos, animándolos con li 
go. La gente, espautaáa, corre también. So oygnT 
moi'Bssoi'dosque, üu crescendo, crescendn, se conriei 
en ruidos; ul chacal' de las ruedas contra {!l adoquinado^ J 
el áspero i'oce do pioaquc resbalan sobre las piedi-as, eí 
brusco golpear de puertas que so cierrnn apresurad*»- I 

monte, y luego un silencio más aterrador quo t¡i 

anterior estrépito, una quietud ímponf^nte, una soleds^-' 
absoluta enla,4 calles, una calma tmTíble en la (iue|kO- 
dían oiree los precipitados latidos de millares dti cunUt¿< 
nos, 6 el siaeo do centenares de personas <\\v} d'^ti'/ii rt-» 
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ESft puerta, detrás de ca.ii& veutaiia, deti'&s do cada 
9ÍeAa, expían soliresaltadas, aplicando atento oído at 
) ICTfl rumor. 

De pi-onto, & través do a<iU6l silencio de cemeuterío, 
be reina en la ciudad, rascando la dentia atmósfei'a de 
Jombros é imiHÍetudes que , sol)!* ella posa, repercute 
JTseoo estampido do los disparos do las armas de fuego, 
Screeeficuchai'so envueltos en ellos los angustiosos ge- 
BtidoB do las primeras victimas. 
'■¡y» eslíi despt'jada la intógnita! 
[. iTa tstá esclarecido el mislerio! 
I iTa se cunocu la causa! 

La revoluciún, la inevitaMe revolución que estaba eo 
a mente y en el corazón do todos-,' ha estallado al fin. 
I Pwo ídónde, curan, (luiétiesí 
1 'Codos lo iguoran. 

L Millaros de ciudadanos, esnltado.í por sus idea.s y por 
^ rumor di'l combuíe, acudirían do liuona gana & batir 
áÜTRilía, ft destruir la opresión, & regar con ol fpcundo 
ir de sus vena.s, la marcliita planta de sus libertades 
nUticas; pero no saben donde ir, no tienen armas; les 
iiibTé, coraje, pero les faltan elementos y tienon que pcr- 
nftuecer enclaYado.s en el círculo de la impotencia dt* 



;Hs aquí porque no concurríiS todo el pueblo: 
SI los hombros que dirigían el movimiento, en vez 
iie pen.iaron ciimo recogerían oí fmto del triunfo, se 
Siubiemn preocupado de asegurar éste,, el primer dis- 
)aro Uecboliabria sido esgucliiido por diez, veinte, cin- 
^Uónta icil ciudadanos, prestos ya para la lucha. 
Si al mismo tiempo quo sp concentraban las fuerzas 
jen la plaza del Pai-quo, al amanecer, so hubieran repar- 
tido por la ciudad, por ca^as y negocios millare.=i de ejem- 
íjílams do una proclama, en la que, advirtiendo n! pue- 
^^0, 38 le hubiera diclio que en el Parque había armas 
f iiiunicioDcs para todos los quo quisici-an ayudaí- al 
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movimiento; dos horas más tarde la plaza de iJaralle 

tiabría sido pequeña para contener la inmensa multituf| 

que hubiera acudido. 
El pueblo todo, nacionales y extranjeros, estaban 

con la ¡•evolución, no acudieron porquerno se les llamó 
. con tiempo; no se les llamó poi*que razón tenía Julio 

Campos: «¡Con esos hombres no se vaf k ning'una 
. f>artf»I* 



•sr * 

"3 



-x-j 



tá>í.''" 



• ■-' ^ 



- 101 - 



En la esc\jLad.ra 



Eii capítulos anteriores hemos hecho referencia al 
embarque por la Boca del Riachuelo, de los oficiales de 
marina comprometidos en el movimiento revoluciona- 
rio, dejándolos aboixlo del Villarlno^ donde ultimaron 
el plan de sublevación, al que se encontraban ajenos los 
comandantes de los buques de la división anclada en 
la rada. 

Veamos como procedieron. 

Después de una cena abordo del referido buque, los 
seis oficiales se dirigieron k la Paiagonia.—^MQ era lu 
nave capitana de la división, pues una vez tomada 
esta, podía operarse con seguridad de éxito,— sin des- 
pertar la menor sospecha en su tripulación ni en sus 
oficiales, que creyeron eran compañeros que les visita- 
ban, aunque á horaun*poco intempestiva. 

Una vez abordo do la Pata/jo^iia, encontrándose au- 
sente su Comandant**, el Coronel Iturrieta, y al mando 
del buque el Teniente de frag-ata, Enrique Martínez 
Quintana, lo condujeron á la Cámara y allí le manifesta- 
ron que era obra patriótica pleg'arse al movimiento revo- 
lucionario, que en breves horas había de derrocar Ja 
situación imperante. 
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'BI Teoienie Quintana respondió h la Invitaci^Q 
n entusiasta viva á la patria, y desda eso n 

& las oi'denoe del Tenionta de NaTío O'Com 
[puesto (í seguir la suci-to do bus compaúei-os. 
B" En pososiiJn de !a Patagonia, los tenientes de at 
^"Connory Lira, conviniai-on en qua al amanecer, apc 
a luz del nuevo dia permitiera destinguir los c 
, Lira izai-a en aquel buque la bandoi'a que sig:i 
1 el telégrafo do seftalest 

«VÜNaAN TODOS LOS OOMANDANTBS 

Esto convenido, O'Coniioi- Volvió ni VillaHnoy coi¿ 
'idos sus compañeros de complot, nú dui-n.i(5 en 1 
la noche, espei'ando que llegara el dia y con él 
hiciera la señal oonvonida. á ñn no estar listo y 1] 
á la I'atayonia antes que d Comaudanta de la Paraná. 

Los oficiales O'Counory Lira bajai-on á la Cámara j 

el Tenientu Bfircona quedó sobre cubiei'ta para espera 

& Irigai-ay, quien momentos- después llegaba con 1 

hombres ai-mados. Barcena lo i'ecibió y díjole que I 

LCoi'unel lo esperalu en !a (Jumara. 

Mientras el oficial Irigaray bajaba. Barcena se 1 
loro de la fuerza que este llevaba fi fin de evitar. pat:(| 
". caso do resistencia de aquel oficial, que se trabarS 
1 lucha abordo. 

!1 8r. Irigaray, pues, ct) ven de encontrarse gon el 

Jorouel ItuiTieta, se halló en presencia de los t 

í UBvío O'Uonnor y Lira, los quo lo cxpuáei-on sid 

(flan de sublevar la escuadra en bien del pueblo, invH 

ptfindole al mismo tiempo S entrar en el movimieBM 

revolucionarlo. Este so resistió, pi-otestando que dq 

cuustancias excepcionales lo ponían en el caso d 

aceptar la invitación de sus compañei'os de armas, dan 

.dú esto lugar ¿ que se le apresara y yo le pusiera ci 

I tíñela do vista. 

Acto continuo llamóse íi un oñcial de la misn 
tomRf O 



Cl plnn rovoltícionario y, como Iiigrai-By, fufi Inmbiáaj 
proso; poro al saber que no era uii lazo q»o se lo ten-' 
dfa. miDd él croía, ndhirící con úntusiaümo h la cuusa. 

Entonces O'Coiinor con !o5 dos Itotia fiüo hubíaii va- 
nido de atiuol buque, tripulailns pnr treinta .v tantos 
ínarinei-os y ncom puñado por los oficiales Saonz Vnlien- 
te. Douíset y ol dti írt Paraná, se dlrijiíi A él para inti- 
mar ni Tonionto Hncinala entrega del bmjiio. Encina j 
aP irepid'í y como el otro oficial con entusiaíiiio adliiriá 1 
"^Inoviiniento. _^ 

inodíi la Paraná se dio organizaciíin al comando A 
1^0? buques sublevados siendo ¿^ia la siguiente: 
, Palagunia: Comandante li. Lira. 

2° Quintana. 

, Parattái Cúmandanto Saonz Valiente. 
2 ° Uousset. 

YSlarino! Comandantü Monte-'J. 

2=* Ouesneli. 

Maípú: Comandante Wells. 
2» Ibarra. 

hade ese momento la escuadr.t ravolucionarií 
\ «ñ movimiento, peí'o temiendo tm encuentro 
Ktsi/;$,— buque cuy& oñcialidad se ignoraba comal 
ioba,— y se tomm no por el rosultado de la lucUa, si- . 
»relia en si. Urale dui-o fi la oficialidad revolu-l 
«Ha tener que librar un combate con un buque 1 
vlado por licrmanos. 

inte á su bordo ocurrió algo que no p&día sjr ' 
Isriuto y que liabla bien ajtu en favor du los süuti- 
mtos patrióticos do la oflciulidad de Los Andeg. 
"[ ContPiImiranto Cordoru, liabiíiftioá.'la oMonado J 
^ tomara la escuadra y estuviera listo con ella, s 
iSenuu vapurcito ¡1 \& Paraná, de cuyo bordóle la I 
rutirai'a iipaíar de la.s insignias du contrulíiii-! 
a quo ¡zura. NoQueriondo oljedecor la intimaciínjj 
te(5ñ que se le hicieran alguno,'; disparo.s dy 



Ffllladof'a. auuijiie pci- devación, para hacerle cimi 

kpjender quo debia retirarse. 

Eu seguida se diiijiü A Los Andn, cuya oflcialidtid, 
como hi^mo'i dicho, ignoraba qu« la escuadrase hubit^ra 
sublevado. Este buque lo recibid con los lionui-ís de, 
ordenanza y uua vez íisu bordo so dirijid íi la cíiuisra, 
pidió papel y se sentá k escribir. 

lil oñcisi Aguerriberiy habíale acompafiado y es- 
peraba sus üi-denes, pero por curiosidad seguía con tft 
.Ti-jsta por sobre los iiorabi-osdel contralmirante, los tiii- 
cados déla Diurna. Había escrito la dirección al Miuií^ 
K'trode la Guerra y principiaba el testo, diciendo: 

Latscuadra está suhleeada 

Apenas hubo leído estas palabras, el oficial Aguerri- 
berry corrid á cublei-to, reunió la oficialidad y la i ti vi tú 
acorrerla suerte da los demás compañeros de la escua- 
dra, La invitación fut^ aceptada y momentos de.spué}<, 
^-cuando el contralmirante Uoi-dero lliutinra para que .ib 
p.lilieg'O fuem Hi'vado ti tierra, se le iutimalia drdon de 
Mrrestü! 

B Que bei-m^su ejemplo de compañuriBino «1 de la oflcia- 
;ilidadde Los Anden! Y que una revolución que contaba 
»n tantos y tan poderosos elementos ae lia^a perdido! 



El comando do este biique fué encargado al ollcinl 
rAlfuerrib^rry y como sejíunrlo eutródl uliciiil Lamí. 
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La. Legión Ciu.cia.d.ana 

DK LA 

Parroquia de la Coucepción 



Dac^ala forma en que debía producirse el movimien- 
to revolucionario, es decir, iniciado por el pueblo y apo- 
yadopor el ejército, organiz^ironse algunas agrupacio- 
nes entre las cuales hallábase la Legión Ciudadana, 
formada por el Presidente del Club Independiente de la 
Concepción y miembro de la Junta Ejecutiva de la 
Unión- Cívica, Sr. Fermín Rodríguez. 

Desde los primeros momentos de la conspiración y 
cuando todo era necesario prepararlo, fué del seno de 
esta agrupación de patriotas, de donde salieron las di- 
versas comisiones que debían contribuir ala gran obra 
haciendo efícaces los deseos de la Junta Revolucionaria. 

Deben mencionai*se los nombres de todos los que 
la componían, pues actos como estos, de verdadero pa- 
triotismo realizados por ciudadanos, que como los legio- 
narios de la Concepción, compuestos en su mayor 
parte de médicos, abogados etc., abandonaron todas las 
comodidades de que gozaban, cerraron sus estudios, y 
se consagrai^on exclusivamente por espacio de tres me- 
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5 fi la regoneracitSa déla patria, deben tonpf por rfr- ' 
wmppiisa la ffralitud uaciona!. 

Armas, dinero, cuanto fué uecosai'lo reunlc para la 
fvñn cruzada, todu lo biiscai-on, con afán incesante y si 
i resultado no coiTGspondióft tan prolongados é inMi- 
[entes traliajos, — si el puesto do labor y de conibaie 
"señalado desda el priraei-niomontü/i cada uno se- cambiA, 
si (il plan primitivo fu¿ menester sustituirlo por oti'o. 
no por i-Bo dejaron todos ellos de cumplir hei-óicuraen- 
^te su deber, mostrando en el momento solemne de I« 
sruelia. el valor, la abneg^cidn y el patriotiií;mu qtiB 
pabían revelado desde el primer momento. 

Hé nqiií, como esa loi^ión estaba constituida y los 
Poombres de losqut? lafonnaban. 



LEGIÓN OIUrtADANA 

PAEIIOQIIA DE I, A 



fie/e— Fermín Rodríguez. 
2° Gi'fe—Or. Emilio Gouchon. 
Ser. Ge/e—Yiv. Martín A Martínez. 
Anudantes — Teniente Martín Rodrigue!; .v fíuillet 
[Zapiola. 

rRiUKK GKrro 



Dr. José S. Arévalo, Dr. Eduardo Copiuartíii, D. 1 
guel A. Paoz, Ingeniero Caídos dula Bari-a, Aristóbaí 
Uiirañona. Isidro UHen, Eduai-do Casares, Félix Ciimé, 

ÍSóuiulo Salvadores, Bonifacio Salvadores, Abraham Rck 
iQuclIas, Eduardo Fernández, José M. Durañona, Tomi» 

ilUatta, Patricio tímith, Rómulo Campodónico, José M. 

I Jauregui, Gabriel Jauregui. Dr. Horacio Calderón, C»p- 
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SBGtlWXI GHU1'( 



■-y Jefe: ür. Eni'ique S. l'ei'W! 

sorberto P. Cfotto, Josí P. Lagos. Ángel Moldos. 
Augusto rernaudeí, Silveriu FernAiidoz, Bei-nardo Di- 
- toIhí. Migue! Dii-ubp, Pedro DqVjIjis, Di-. José M. GamAs. 
Pr. Micasio Etcliepni'ebordn, 

TESCBK anui'o 

Jefe; Di'. José Camilo Crotto 

Fraiicisco RayiieUi, Dr. Jacinto Oi-otto, Hilario Figuo- 

redo, Sixto Haynelly. ;I,ino I.. Lñgos, Jurga Lorcu, 

Leandt'O Aii»ya, Piídro J. I,aVíiUoto,Juaii B. VídeJa, M, 

__SUv«, Enrique Cmtto, Enrique Manrique, Prudencio 



-Jefe: Don Francisco Bnmos 
lacio Zalustio, Luis Rodríguez, Juan Moiispriut, 
molo Rosendo, Alejandro Moldes, Manuel Huertro, 
f Barbagdntta, Basilio Mertiuez, Luciano Laplaiíf. 
1 Rosende, Federico OKver, Aureliaiie Huíir^o, 
(«rdino Barreym, Pedi'ü M. Barreyra. 

QITÍTO aHi:PO 

Jefe: José L. Caro 
dso Lugones, Pablo Abadfe. Manuel Lug-oiins. 
indro Cazaban, Cefilio Roca, Pi'óspero Cliiuíi:<i.'<, 
p Mapinoviche, Felipe yüa. Donato líuliio, Eslol.iiin 
\ Eduardo Martínez, José Rodríguez Ffreyra, iMo- 
Jf Solano, Diego S. Sabajanes, José M. López, .losf 
¡l^tmnda, Justo P. Plaza, Pedra Fliíueron. 

cinco grupos en que la Legtón su dividía, fue- 
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i-on distribuidos en la sig'uíente forma la noche vfsportit 
<le la Rerolución:— el 1^ con sus jefes ai edificio del 
Parque, donde peneti*ait)n k las 3 li2 de la mañana. El- 
2®, el 3^ y el 5 <=• en comisiones de la Junta Revolu- 
cionaria. El 4^ grupo marchd A las 3 de la mañaTna al 
Ouai-tel do Al-til loria, donde debían impedir que varios, 
oficiales de ese regimiento que no estaban iniciados e» 
el secreto do la rovolución, pudieran impedir la salida 
do Qste cuerpo. 



- 'j 



aeríi Jecep-ión 



una ve/ liemos diflio y miietido fius Pt 
tPBmdo de sntoiunno h la revoluciiin, fl^umba cu- I 

[US de IiLi pi-iinera» medidn?. la' ¡"oi^'hI» pi'i^i'íii 
esidBnto.Iuftfftz, del Vice, Di-, PfUtfyrriiii. del Mi- 

<id«]n liueiTH. Qi'nitral Leíalle, .\'del tieneralliocn, 
¿dotdDción do ostos ctiati-n personiijes eii t-l momento i 

btllsr ol complot y anl^íi d'j que pudieran ape 
(5 dü él y preparai'se. eia. no solo la gavantíadel Ósi- 1 
¡Ano que ostalia roclamada por lasciruuiistciiciañ 

1, medida do la irajoi- importancia. 
Sofi'ecei'^o e! ejéi'cito, lai coin andantes do fiieiTas j' 

■bI. Campos. A los dii'ectoi-os de la «Unión Cívica, ■ 
I- fué lii liiiica condición que impusieron para su 

^ón ú la causa revolucionaria. 

as fn primer térmÍQü por su patriotismo, 

Bejado^ por ol clait) critai-io y oí lógico razonamlBnto 

|Ue antes de dar un pata decisivo ha medido y po 
l^jius consecuenciiu'. ha calculado los elementos im- 

tíndibles para asegurar eu lo posible el resultado de 
npress, co;iip'eiidieroii <|in' era absolutamente uece- 
D apoderaníe de los represenlautes del podei' y á» 

ien8. pora evitar mayores males. 
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EDtfoeto, «I gobierno, iiu'jot' diclio, los bombrcs qbé-; 1 
lo ropresentabíin, Hbi'os. significaba la oposición armad» ] 
dqsde el primei* luoiuento. In hidia iiioritsblB, y i 
I pues loa horrores de !a guei'i-a civil. ~ 

17. primei'aqueQu uuestra historiasen 
I sn de ttintii' quú huir de la Capital couruMonñdft, 1 

is piiblii:cL'!, Dstablocüi-ásoncualqiiioj'a dulas kSví^ 
I del litoral y allí oi-ganizai- sus fiiorzns para raaruhap C 
\ ollas contra Buenos Aires. 

En la libro acciiSo deJ Presidente y delYiucs ustnba 
esle peligi-o; aiimentailo por el contingreuta de la fuorzBa 
pepi'o.sííutado por Lovalle^y por el do la energía, encali- 
llado eu Roca. 
Abura bien, supiSngasQ por uo momento, inulUizadus- 
küstos hombres, detenidos en podüj- delns Fuerias revoln- 
[ cionai-iasy todo pcüfíro diísapaivcij, laefusÍ6ndB9aDerfl 
I no ae produce. 

Obligados por la fum'za do las circunstancias, el Cíabi- 
J Eete con su Jefa S. la cal>cwa, tlimito (¡que remedio l«s 
I quedaba!) y la revolueiún triunfante no tiene ya de que 
I pi-oocupai'se, ni aún de formar gfíbierno, quffya se IB' 
I habían forroadoycoD sobrada auticipatión, p<ji* cierto, ' 
f losditoctoi'es de la «Unión Cívica*. 

Pei-o cu eli^asocontrario, las cosas tenían fatalmente > 
Iquoseguii' el cui-so que siguieron; quedada atin sulh . 
(fiistente la cabeza de la hidra. 

El hr. Juariiz, apenas Mente el primer momenlo dfi 
kvaciiaciún, acaricia la idoa de partir al Hosítti'io, que 4!t ' 
■ & Ja vez el primer jiilúo que ba de marcar la senda 4b ' J 

1 lucha civil. ElDr. Pellegrini, el hombrado las in- 
' decisiones, le hubiera soguido sin tratar siquiera do i 
diáuadirle, da iufluirciisuíinimo, de aconsojarle t 
neücio del paía ospuo^-ío á los horrores de unalucbs ■ 
fratricida, como digno coronamiento de cuatro füio:íd9' ' 
desasiei'to y dilapiducidu. El ministro de la guerrk- 
reune los elementos da que se disponon y organiza ht 
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t parle, l-'inaliiieiite el General Rdca, npawntfl- 

a distaüciado hastn entonces, desconocido por el 

femok quSoa elevó, vé la oportunidad do liacerso el 

mbrfl del dia, el Iiíi'oe de la jornada, v la api'ovocha 

} que le a'ípautc nf le doteuga ios Lioi'i'oi-&> áü nix 

mbate, lasaugro dol hermano vcrt¡d;i(>ii ]a. butalla, 

jCOAiitas ISgriuia;? habríajsu ahorrado Buírnos A.U'es 

D la prisiÚQ inmediata de esos cuaii-o hombres, y (yie 

Kmsabilidscl tnu estrecha han adquirido para ante 

llistortalosque, con sus repetidos errores y continuos 

os, diaron origen & losdosasírw! de! 26, 27 y 26 da 

n yailuiudimieiito de la patriútica obrA el 2»! ., 

JpQ&ndñel grem^ral Campos hulx) dictado sus primortts 

el Pariiie, repartido couveniontemonte 

k def onsore-s en una palabra, trabado los prulimiuai-es 

peas d6l caso, cffino jefe de la fuei?^ ai'mada, su pri- 

* cuidado ful! iotíirrügai' á Ift Jünta Revolucionarin 

3 hahlan cumptidfi las medidas dictadas de antema- 

s liabian ado tomados los cuatro referidos perso- 

■x,%j, JO estaban pi-esos; en aquellos monientos corrían 
¡baludosÑ. reunir sus elmnQntos pam ahogar en s&ng;i-0 
■ CSComliros la reroluciiín. 
mfÍA i-evolucidn está perdldal exclamú el general 

mpfls. 
|[<£ra uu hecho, [[ue los sucesos posteriores se entarga- 

_. Mrroborar. Tamhíén era la primei' decopción de 

K'lai-gra serie q,U6 habíamos de ospei'imentar en los días 

!e pi-endieroní 
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Cómo ei Dr. Juárez tu-vo notioitt 
del movimiento 



Pmxiiiiaiiiont'j las 4 fie la madiiig'ada serían, cuaudo 
ol Presidenta Juárez que traiiquilamoiite dormía bien 
a^feno de estar, como el muchacho do la fábula, al borde 
do un abismo, fué despertado bruscamente. 

El comisario Hernández, de la Comisaría 1*, sita pre- 
cisamente junto á la casa pai*ticular de aquel, solicitaba 
hablarlo cou visa instancia, aunque nr>g*ándose á poner 
en conocimiento d3 ning-uno de los que á S. E. servían. 
el motivo quo 1'^ oblig-aba A reclamar con tal premura 
su aÍMici()n, en hora tan int*m]x>stiva. 

El l)r. Juárez, como hombre ([ue por mñs de una razón 
está sometido á los constantes .*^'obi*esaltos de una con- 
ciencia intranquila, como todo aquel que falseando el 
cumplimionto de sus uiíwí. sagrados deberes, solo halla 
en el sueño el descanso de la materia, pero en manera 
alg-una el del espíritu; debió tener la intuición do que 
algrún pelig'ro le amenazaba, debió pres(}ntir que ora 
llegada la hora de la expiación, y sin dilación ninguna 
hizo pasar al comisario Hernánd»»z. 

Este, que en el trayecto de su casa (\ la del Presidente 
había tenido lug'ar de convencei'so d? que algro g-ravo 
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-ucuiTÍa: eonvicdíii fortalecida con el Iicclio de haber 
ropM'ndo que la fuerza que daba guai'óin íi la casa de 
jfoblm-uo, la había abaudoniido sin espaiar ul i-elevo: no 
vadlo eu pioiuuiriar auto ol Di-. Juárez la teriiUe pal»- 

(n-arBM^cíi/íí, i[ut.' Imbia de levantar en él \in inundo 
4i' ünffií^tiuii y átí tfiu-oros, 

Siu «lardear de :-ng:aws podemos asuffurni'queenaquc- 

llrt.j iustmiti-s, >•] l'rcsidiiiitu' di'bió vivir toda una vida 

*i!'' t-fíiT, á:'\úñ jiiv.si.'utfirselp ante su i tusg'i nación so- 

' ■" 'i. i'hu los teiTÍI)|i;s colnrus del realismo más 

rl periodo do sus desaciurtos políticos, da sus 

do sus «Impelios y coronando el hói-i-ido 

■ i;itidica imagen de la vi'iigaiu!» popular, de 

1 uncioual herida y dispuesta & castigar con 

:o al victimario. 

;SÍ i¿ iii.li'S w)n las (lulpas de lo.- políticos, grande es 

'■^piacidn! ^ 

' l)r. .FuareK debió .'¿cutir ai escuchar la viívv 

. < 'i'iijuidez, wjIo oft comparable á la angustia 

u- < I ■.■■■> i iii capilla, mientras e.ípei'a el momento fatal en 

quasu "•lubre ha do bon-arse de la lista de los vívok! 

Ka ■-..'í -momentos envujoce un hombro: en esos ins- 
tantes rompo la onergría raá." viril. 

(Oiui. *upo el referido Comisario lo que entre sombra 
y mist' II iicimtecia nquolla noche en la Coiütalí 

Por' ! cii'Cunstancia que nadie podía pi'eveGi-;.por 
1- üKjiros lie 1$ suertij que íi veces compi-omuten 
M!ts empresas. 

iL- dicho señor Hernandeü, desempeíia un 
\.< I'e II i til n ciarla, ,v al observar q\ie aquella 
ipilín Martín Ag:uiri'e, que montaba la guar- 
rcel, i-etiraba los centineliis y salía con la 
-periir el relevo ,v dejando abandonado el i'6ta- 
.1. sospecliú que alguna mu,v [wfdei'OKa ruxda 
(' para olniir de aquel modo. 
lO k- pasii por la nieut" el qui' aquello oheda- 
iirununciítmiento do las tropa.'; pero de tfxios 
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üiodus, enoontiíiiKlo anormal el lioclio, cwyó que debía 
roiiiunicarlo á mi hijo por >i t-ste, en razón de su destino, 
encontraha en él gravedad I asíante para denunciarlo y 
abrir averií^viaeiones. 

Obedeciendo á e>ta idea, partió de la Penitenciaría d1- 
rig-iéndoseá casa del Comisario, su hijo, (Brasil y Bolívar) 
y particip()le (*1 caso. 

Kl señor Hernández prí»sinti() alpro terribl(\ salió de su 
domicilio con objet^:) de inquirir por sí mismo lo que hu- 
biera, y sus temores se ra ti í1 carón con la circunstancia 
de hallar desguarnecida la Casa de Gobierno. 

Aquella concentración de tropas que no (M*a ordenada 
por el Poder Ejecutivo, debía obedecer sin duda á una 
sublevación; y firme en v>í'^ pensamiento, d único lógi- 
co que en realidad podía ocurrírsele, partió á dar avi.so 
al Presidenta», aunque pi'ocurando no esparcir una alar- 
ma tal vez inníTesaria, siempre perjudicial. 

Pocos momentos después, t(>]ep:ramas del Gral. Levalle 
y del Jefe de Policía, dábanle noticias más precisas, del 
movimiento, las que lo decidieron á, abandonar su lujosa 
morada de la calle 25 de Mayo. 

VA (xefe do Poli(;ía por su parte, tuvo conocimiento del 
estallido de la revolución, por un íelrgrama en que se le 
anunciaba que uno de los batallones de la guarnición 
había abandonado su Cuai*tel, dando vivas í'i Buenos 
Aires y á la Patria. 

(,íuando el Coronel Capdevila leyó el despacho se llevó 
ambas manos á la cabeza y gritó sobresaltado: ¡la retolu- 
cfdn! la retoli'ci'jii! como i*ecriminando á, quien horas 
antes garantiera que el ejército le pertenecía y aseguraba 
al Dr. Juárez que él y las tropas de la guarnición le serían 
siempre y en todos ios momentos, fieles. 

A medio vestir, salió corriendo hacia la Comisaría 21 y 
allí, tal era su escitación, que no podía dictar untelegra- 
nia 

—Escriba, decíale á un empleado poniéndole una fór- 
mula telegráfica por delante, y <• escriba,» volvía á i'epe- 



• • 
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c" ■ * 

i-"'. ' tirle superponiendo una y otra y otra fórmula liasta 

cinco, sin lograr recobrar su serenidad. 

Por fin su sistema nervioso, extraordinariamente exci- 
tado, le permiiió dictar más ó menos el siguiente tele- 
grama circular á todos los comisarios: «con las fuerzas de 
- su mando y armadas, reconcéntrese inmediatamente al 
Departamento.2> 
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La. intimación 



Una vez concoutradas las fueiv.as revolucionarías en 
ül Parque y mientras afluían ciudadanos á formar en 
sus filas, la Junta Revolucionaria y ol General en Jefe, 
resolvieron intimar rendición (\ los cuerpos do la guar- 
nión y también al Coronel Capdevila, como podrk verse 
en los documentos que en la segunda parte de este libido 
se publican. 

El General Campos envió al 8 3'' 2 de Infantería' y 
i) y 11 de caballería, una nota comunicándoles el mo- 
vimiento y pidiéndoles suadhasión áél, pues en el caso 
contrario y en el téj*mino de dos horas, serían considera- 
dos como fuerzas enemigas á quienes tendría que batir. 

Por su parte el Dr. Alem., como Presidente provisorio, 
envió una comunicación al ex-jofe de Policía, Co- 
ronel Capdevila, el que ya á esa hora, como hemos 
dicho, so encontraba en el Departamento General de 
Policía orí.>'anizando las fuerzas, para acudir en defensa 
del 1)1*. Juárez á quien, como era natural, creía amena- 
zado. 

Dicen algunas personas que el Coronel Capdevila al 
leer la nota intimación, no hizo sino sonreír despreciati- 
vamente, y otras agregan que la rompió, acompañando 
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lellieclLO con aquella palabra que Iiiciora céletitoA Cani- 
Elirone. Asi al menos se ba i-epetido basta bI cansancio. 

Los ciiei'piw, pop su pai-te, excepción hecha del 8 de 
Blnbnteria. habiatu^ ya puesto en mai-cha, n^i es nue 
Wiio pudocomunicAi'HoIes la intíiuadún del Genei'al en 
f Jefe de las fui?i-zas levolucionapia» y, por consiguiente. 
pao pudiei-ou contestar'. 

V3 General Campos, spgriii nos lo ha man i femado, no 
solo esperaba la contestACión de estos cierpos, sino tam- 
bién conoBoi' ol punto de concentraciiín de las fiioi-zas 
[«nominas, para pi-oceder en eoosecueiicia, esto es, llo- 
■Tarles au ataque decisivo de acucj-do con su plan, qui? 
ya hemos teniflo opoitunidad de conocer en el curso do 
BSta nai-ración. 

lloras acoi-dados y enti'o tanto solo se 
fDrdenii la formaciiin de algunos funtonos, y se dispusie- 
■fOn alg'unas fufrzas de linea, de tal uanet-a h estar 
¡|ireveijid()s para un ataque por parte del enemigo, que se 
psp&taba ya do uu momonlo k otro, en vista de la iuac- 
ti^idad en que las fuei-zas revolucionarias se habían 
^encerrado. _ 

En t'focto, asi sucedió; y en ven de aer la revolución 
buiea llovai'a ol ataque, este fui traído por las fuei'za.-; 
toel gobierno, obltgaudo & aquella ú mantenerse & la 
Tefen^va, 

La Intimacidn, pues, tanto á los cuerpos de ejército 
íomo á la I'olicta, no produjo el ofecto quo se deseaba y 
pdesde aquel momento principió & a^rüií^fse la labor 
láclente y abnegada de la oficialidad de nuestro ejército, 
mo el samftcio del pueblo que concurriera 
i este mOYimiento, tan digno de mejor suej-te. 

Dos horas se habían perdido inútilmente, y en estas 
' ishoraK el gobiej'iio habia logrado reunir sus fuei-zas. 
-aunque no todas de las que podía dlspouer, — en la 
^laza del Retiro, preparándose A sorocar el giandioso 
movjmieiito, lu obra que todos los corazones acompaúa- 
Uin con sus votos. 



'« 
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Y sin embargo, apesar de saboree positivamente que 
la desorganización y el temor habían hecho su presa en 
las fuerzas enemigas, apesar de conocerse á ciencia 
cierta el escaso número de ellas hasta esos momentos; 
apesar de los pedidos que la oficialidad revolucionaria 
hiciera, el ataque no se llovó, dando tiempo alenemígpo 
para que aumentara sus elementos y recobrara la sere- 
nidad que la sorpresa le hiciera perder. 

La intimación no sirvió, pues, sino en provecho 
dol enemigo, encarnado en Juárez, en Roca, en Pello- 
grini y Levalle, cómplices y autores de la ignominiosa 
situación que obligara al pueblo á levantarse en armas. 
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En el Retiro 



Escoltado por el Batallón 2 de Infantería y por algu 
nos vigilantes al mando do un Comisario auxiliar, ^el 
Pi*esidento de la Eopüblica salió de su casa particular en 
el momento quo adquirió la ceii;3za de que la revolución 
habia estallado, dirigiéndose al cuaii;3l del Retiro, donde 
estaba el Regimiento 6 do caballería, al mando del Coro- 
íiel Parkinson. 

Allí estaba también el General Levalle impaciente, 
bajo la influencia de la emoción que siempre^ causa lo 
imprevisto, paseándose febril con un parte en la mano, 
firmado por Supisiche y Leyría, en el qúo le comunica- 
T>an con estas lacónicas frases: 7/a. vamos, que se ponían 
en camino hacia el Retiro. 

■ Sin embargo, la fiebre que embargaba el ánimo del 
Ministmde la Guerra, y el asombro de que estaba poseí- 
do, le habían cegado de tal modo, que al leer el pai-te 
leyó:~«^o vñutos'^. 

Apenas se presentó el Presidente, cuando el General 
Levalle, tendiéndole el papel con ademán desesperado: 

—¡Ahí tiene, su Leyria y su Supisicho, dicen que na 
vienen! 

El Dr. Juárez, dudando do lo que á su juicio era <?1 
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colino (le onorniidjifks. tomó el pait;?, arorcóse á una 
luz, píis(5 por d la vi?ta y si las circunstancias se lo hu- 
bieran pf-rinitiflo, SI? habría reído sejrura mente. 

— Plm'o General, exclanií), ¿como ha leído esto? No vé; 
dicen que //W tiene ¡i. (1) 

Alg-o nías tranquilo el (Jeneral Levalle, adoptó todas 
las disposiciones necesaria-. Acord(3 (lue el Coronel Ana- 
ya se trasladase \\ Maldouado y trasmitiese al jefe del 11, 
Coronel Leyria. la orden de concurrir con su Batallón al 
Cuai-t;?l del Retiro. 

Dos horas más tarde se presentó el Coronel Palacios al 
mando del Batallón 4** de Infanteria. 

Llamará la at.Mición que el General Levalle so encon- 
trara yvL en el Retiro, en disposición de organizar las 
fuerzas del Gobierno y conocedor de la revolución, cuan- 
do aún esta, puedo decirse, que no se había hecho sentir; 
vamos ii dilucidar este punto oscuro. 

Recordarán nuestros lectores, que al ponerse en mar- 
cha el Batallón 10, apareció en el Cuai"tel, momentas an* 
tes, el Teniente Grandoli: que invitado .á tomar parte en 
el movimiento, se negó á ello, y hubo necesidad de 
sug-etarle para evitar que despertara al Mayor Toscano; 
peix) se cometió la imprevisión de dejarle libre después 
de salir el Batallón, cuando hubiera convenido mante- 
nerle preso para impedir que divulgara ol hecho, que 
una casualidad le había dado á conocer. 

Este oficial es, indudablemente, el que llevó el aviso á 
la casa del Ministro, recibiéndolo el Comandante Malarin 
hoy Coronel, que se encontraba do ser\'icio. 

El Gral. Levalle acompañado por i>u ayudante, su 
hijo político y su asistente, se dirijió primero al E. Mayor» 
tomó allí doce hombres y con ellos emprendió la marcha 
hacia el Retiro. 



(í) Esta versíü/i pertenece al mi^mo Dr, Juárez des- 
pués de los sucesos. 
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Vamos nhoi-a á c.'iiceJer la palubva i-wtiieíto á las pri- 
meras opBi-aclone.'j i;foctuadiis, al señor Miilarin, uiiü de 
303 primeros queluviemaf:onociiiii''iilí) ile lo ocurrido; 
osólo porque siendo testiyo preseiicÍBl. mis doclaraciu- 
S tienen el vnlor de su origeti, sino por qin-, sin peiv-íai'- 
ptí, abundií en opiniones qus hemcw iviietido v-.u'ias 
B relicto á la mala oi'gaiiizHcitíií qiw «.'dio al riiovi- 
revolucionario, 
r ^Hagamos un poco de croiiica. En la miidniga^la del 
'e Julio último. !a Uiiiíjii Cívica reconcentraba íus 
el Parque de Artillería, al luismo tiem|)o 
!Í general Levalle, niiiiisti-o do la guerra, obraudo 
a eola iniciativa, rcconcenti'abii on iiifdio del ertu- 
r genmal los restos fieles de la guarnicii^n "en la Plaza 
1 UiiHIn. lin aviso del Colegio Militnr puso al iiii- 
) en condiciones de darse cuenta do la sitnai-iiíii 
i quo ol euümigro fl) pudiese ocupiii'lu ciudad y 
cortarlas comunicarionoH. I,os momentíKi eran precio- 
Sosy fUHiita api-OvecliiiJüs. Üe.sdü el K.etii-o, dDudosolo 
haliin 200 ;rin(.'k-s á piíí, w oían los tívus di' los cívicos y 
todo liapia n-i'in' en mi ataquo inminonte íi la plaza. Las 
prinií-Ta-í d i r-po>íJ clones fueran la concftitracióny defeñ- 
«i: se eoviaiun uncial es del E, M, en todas dmicciouw'^ 
iibcia los cuarteles, porque sa ignoraha la suei-tc do va- 
rios cuerpos y no so coiiocian & punto fijo los tücui-sikí 
del enemigo, ;■ íi poco principiai'on A Hogar las fuci-za:» 
del ejército. Haliria ÍÜO hoicbras en la plaza y cuai-tel 
del Butiro, manilo la policía dio UTÍt^o quo una Tuei-te 
columna compuesta do ti-ece cañones ;■ 300 infantes 
destilalia por la i:nlle 1 abortad tía dii-ecciiía al Purquo: pa- 
ro e] enemigo iioae alj'ijvió á batir al general lj«\"n]le eu 
el Retiro, cia-cñndolo con áus cantoni.-s y aislíiiidoli,!, y 
operó au concentitición en el I'arque oii medio de vivas 

{i) Vsarittnis fíe la pa/a^m concite se denla aa ni kn- 
guaje miíitdT a tm kllgerantc. 
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í(U'.MlcMial)an con MIS ooü-í todti la ciudad. Euti*o tanto 
la .hiiitíi li»'Vuhi<»i(iiia¡'ia juí^aba^ al Oobierno con la 
mayor s(M'i;»(lnvl. y los iiiilitari'S do iniciativa que se ha- 
bían ofrocido pai-a .v't'iindarla, tM*an mirados como muo- 
bli»s do ornato \ nos.* 1.ís dejaba liacor el papel do sóida- 
d(js rasos. 

"Kl ononiip) piTdi') v\ tiompo: la rovolución se encoiTÓ 
<Mi t(jrno di» la estatua d.^1 Clral. Lavalli.^ condonándose 
])or M propia á \nia d.'rrcjta quo ni n^í uno de ellos dejó, 
de j)roveer ininediatiinento despuí's de la primer sop- 

I)n.'sa. 
'•La coíTiiedad en e! triunfo, ó la falta de unidad en el 

mando, el hecho es que so dej:') en libertad al general 
L:?valle para lad'f.'nsí y d.' prepararse pam el ataque. 
( o u 800 hombres esca>os y sin municiones de repuesto 
emprendió) la marclia en columna cernida por la callo 
de Santa-Fé, dobló por CVrrito. recibii'udo aquí las pri- 
meras descar.íi'as á bo'^a dj jarro, y desple^^'ó en medio de 
una granizada de balas, en Charcas en frente jí la plaza 
de la Liboi*taíl, teaíro do san*rrientas escenas: el desplie- 
ÍTue fué difícil: la tropa sorprendida y fusilada por el 
caniHi de Cah o. enülada por los fuegos de los cantones 
del Frontón y (*alh3 Charcris. y especia I monte por los de 
la manzana de Miró, no conservó su disciplina. Cae 
ii(»rido el coronel Capdovila, y el g-eneral Levalle y cinco 
de sus ayudantes pierden sus caballos. Los soldados 
abandonan la formación, se ocultan en cualquier parte 
y s;> hacen fuej^ro los unos á los otros. 

-l*ei*o ¿qué hacía el enemigo? donde está ese oficial que 
A la cabeza de su compañía dsjmboca por Liboiiiad y 
cí)mplet*i el pánico y la dorrota dolojércitoy No aparece, 
no hay orden, falta la iniciativa, en el Parque no se 
pi(M)sa sino en acantonarse) y la Junta Revolucionaria 
está ocupada en redactar un proclama para la luna, 
miííiitras silva el plomo. 

<• ¡Preciosos momentos: Los cívicos s(» foguean y al 
j)ié d(» sus cañones permanecen los artilleros con ol tira 
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it^ndido. El ffennral LL'vallo se mosü-d eiitoncfói 
lual no los ropTOSenta la leyenda: sp reveló ííii 
plenitud do su carácter uiilitai", y ou un un-an- 
tjno Ao {,"61110 mandó h los di-ípeisos repl'.^ai-^ al pié 
íIp sus t)andi3i-as y escucliar rou liis armas presentadas 
imortal dp la Patria- 
I M'ulasfisonoraiasy en laactitiid délos soldados. 
;ii| Le val le traca i-se el pavor porelsontinjiento , 
■ iilitar, dijo ti sii-^ ayudantes: «La victoiía os 
iui"-ti'u, uti'M'a es cuestidn de tiempos, y mandó tocar 
fUaoas de ti-iunfo y ocupar, con sus tropas elocti-izádas, 
la calle y c^sa-s (¿a Pai-iiífuay, desjie Cei-rito hasta Tal- 
íaliuano. Sí, lasfueraasenomlgftsdelacaUe de Cúrduba 
aerejiltíg-an á Viumuntn, y pronto la baturía misma dtiLl- 
iMl'tiid y Viaiiionto ti<;ne que ser retirada, de-spuís do li^ 
iHtr :í(uiibrado de cadfiA-eres las boca-cal les de I'ai-a^uay y 
-Charcas. Es asi como etiti-e fuegos cei'tei-os. á qOeiiia ropa, 
ij CkUíttndo destrozos oii las filas del ej ércíto, avauzO con un 
puliadodevitlfaiitosel Gcineral-Levallo y tomó posicio- 
nes inferioiiis ft las dul enemigo, á 100 metros de Asto y k 
200 lie iintei'ias y rrwiTvas, conservándose pn olios tiasta 
• Krrancar la victuriu, y no de otro modo stí consuma la 
»cciw> distinguida do las^ti-ojaiíjiuií tomaron parte eu esa 
ioi'UHdtt. lil 2 ° y 4 ® de Infantería pierden un tercio de 

íucíoctivo: dicen qucestoesuna guernlla no croon 

lo quo dicen! 

•iSoIdadoí bra\*os como las aniias, inipfivid'os pn el com- 
batp, nmetmllados y fogueados en veinte accion&s da 
gneiTa, comoLevalle, Ayala, Supisiche, Alvai'cz. Bosch. 
(•«naendía, Palacios, Üerj-i, Molina, Anaya. Ariaa, Ley- 
rfft.Tula... nohan oldojamássilvarta» seguido ni tan de 
cerca, ni estallar cou tanta i-apidez y cortsKa las granadas 
t!e la artillería. Si ura guerrilla para los cívicas acnntoiía- 
tlis, do lo Pra para los drjl2' de Infantería, 'iiii> en 'falca- 
hnano y Lilwrtad perdieran la mitad de su f ueiita. ni pai-si 
la Artilloria de costas, que perdió un oficial y T7 hombres 
t>t¡ im Diiuutg. ni pam et U de Caballería, quo una gi-a- 
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nada le arrebató una fila de á cuati-o, ni pai*a los demás 
cuerpos que estoicamente y sin poder maniobrar, sufrían 
bajas considerables, llenando de heridos las ambulancias^ 
y dando á la estatua de Alsina un pedestal de cadáveres. 

«Las brumas de la mañana del 27 se despejaron en 
medio de.un cañoneo y tii-oteo á quema ropa, tal cual si 
- se batiesen en el momento decisivo muchos miles de 
hombres; y este fuego, apoyado por el bombardeo 
de la escuadra, se sostuvo con intermitencias, has- 
ta que la llegada de 19 piezas Krupp del 2® •de Artillería 
y de considerables refuerzos de la Guardia Nacional 
y de linea de toda la República, pi*^cipitó la capi- 
tulación y desarme del enemigo; pero aun en este mo- 
mento los revolucionarios eran superiores en número, en 
artillería y en armamento al Ejército Nacional. 

¿ Qué pausas motivaron esta capitulación de un ejér- 
cito ? 



M «■ 



Continúa el desorden 



Las fuenas divididos en Ins puntos cíitrat^gii'.'s y 
terminados los preliminareR dñ ia Iwzhn, y shIi" oii ol 
Parque qus las que al gobieiiio la rustabnii, piinci- 
piaban k reunirse, y sus jefa':, los que f*frúu ci plnu 
oomlMnado, debioran haber estado en aquel uioiiiputo 
pi-esos y k dispasición de ia Junta Revolucionaria, so 
ocupaban de organizai' la defensa. 

En capítulos antoriores hemos dicho que, previsto esttí 
casaal trazar el plau do las operaciones, ,=e prevüyó 
también que los puntos que las fuerzas del gobierno, 
elegirían como cuartel general y lugares de concen- 
tración, serían el Cuartel del Eetii-o, la plana dfl ItetÍTO 
y la Ca,sa de Gobierno; y en este sentido liabíaso orde- 
nado á la escuadra que tan lue^ como -se \n avisara, 
lan/^ndo desde 31 Parque das ó tres globos, rompiora 
inmediatamente el fuego .sobre cualquiem de estos pun- 
tos que-se le indicai-a. 
" La opoi-tunidad, pues, era llegada. 

Molestados los adictosal P..E. porlos ceiterosdispni-os 
de la escuadra, que les Impediría reunirse en ninguno 
de esos sitias, veríanse precisados á avanzar, desmorali- 
zados ya, hacia el foco revolucionario, y entóneos el Ge- 



nei-nl Campos al frento' do una parto' do las fuw 
fisldrítt & batirlos en las calles, con lo qne, < 
el primer momentü. quedaiían vencidos y d«««cbos, ; 
triunfante la revültieióii en todns partes. 

Do no liabupsi! cjitcutaflo la prisicin dol Pi^^ldentei 
Vice, miui-tro de la Guerra y General Roca, orto era c 
inediomís eficaz que restaba pura obtener ol ti'iuuro 
con el menor niimei-o posible de víctimas. 

1^1 General Campos ordena, pues, que se ianceti loj 
globos avisadores pam que laaj'udadelos buques nosi 
tiai^a esperar; pei-o.... la da«organi¡'.ación liaMa pt-osidi' 
do,-con todoEU sáquítiidüalvidos,.abaiulúuasy mal eni 
tendidos, íl los prelimínai-es del plan revolucionario. 

;;No había globos en el l'arquel! 

Buscarlos eu aquel momento, ei*» tan impodbl» 
como procui'ar suplirlos cotí otra señal cuHliftiiora qae, 
de ser vista por !a escuadra, no habría sido obeda(^d&j 
porignorar lo que significaba. 

En tal atolladero, pensóse que lo más lógico y expe- 
dito, era despacliariiiia comisión que llevara & los bo- 
ques la- orden de romperlos fuegos, y segiín 
entendido, encargóse su desempeño aí Dr. D. Lucio Vi- 
cente Li5pez. 

Cadn minuto quG ti-anscurn'aoraun-miuuto m&sque 
la revolución pei-día y las fuerzas del gobierno gan»* 
ban para su organizaciiin. Poto aun viéndolo asi 
lamentando aq\iella demora <|ue podía ser de I 
consecuencias paia nuestra causa, estábamos coii4M>r 
dos á la impotencia, HOi]uedaba otro recurí«o quo ( 



Sio embargo, había transcurrido con esceso p1 .IJWI|W 
necesario para qne los comisionados LubÍerunUig|doA 
la escuadra y esta, efectuándolos movímicintoApredBOSi 
rompiera ol fuego; y nada anunciaba el cumpUmlonto 
de la oi'den. Sobi'e los puntos indicados no so babfa lll» 
parado aún una sola bomba. 

El tiempo apremiaba, el peligm so hacía mn^r tU> 



1— Teniente de Navio, Eduardo O'Connor. 

2— Teniente de Fragata, Gregorio Aguerreberry. 

3— Teniente de Fragata, Enrique Quintana. 

4— Farmacéutico, Silvio Marchisio. 

5— Alférez de Navio, Guillermo Wells. 

6— Teniente de Fragata, Carlos Aparicio. 

7— Alférez de Navio, Ubaldo Esquivel, 

8— Teniente de Fragata, Vicente Montes. 

9— Teniente de Fragata, Juan P. Saenz Valiente. 
10— Alférez de Navio, Albeiiio Encina. 
11— Alférez de Fragata, Hilario I barr^. 
12— Alférez de Fragata, Francisco Lami. 
13— Alférez de Fragata, Leopoldo Pérez. 
14— Alférez de Fragata, Augusto Sarmiento. 
15— Comisario, Francisco Boschetti. 
16— Alférez de Navio, Eduardo Quesnel. 
17— Teniente de Fragata, Emilio A. Barcena. 
18— Alférez do Navio, Fernando L. Dousset. 
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minuto en minuto, y en la suposición do que los comi- 
sionados, por cualquier circunstancia fortuita, no hu- 
bieran podido desempeñar su cometido, se encargó al 
Sr. D. Gervasio A. Paez que llevara á los buques la 
siguiente orden: 

«Buenos Aires, Julio 20 de 1800. 

T>Al Teniente ie Navio D. E, O'Connor. 

> Reitero á usted las instrucciones que le dirigí en la 
mañana de este día. Póngase usted inmediatamente con 
los buques bajo su comando, en posición de hacer fuego 
sobre el Cuai*tel del Retiro (Plaza de San Martín) y Casa 
de Gobierno. 

/►La indicación de hacer fuego sobro el Cuartel del 
Retiro, serados globos lanzados al airo, y la de cesar el 
fuego dos globos igualmente. 

»La señal de hacer fuego sobre la Casa de Gobierno, 
será tres globos lanzados al aire, y la de cesar el fuego 
sobre el mismo punto, tres globos igualmente. 

»Dios guarde á usted. 

Miguel Goyena,» 

Las señales eran lanzar globos, pero.... ;globos>io ha- 
bía! ¡Ya podía esperar la escuadra hasta el día del Juicio 
Final, que se la hicieran las señales! 



« 
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Nota cónciica 



VéW iwcídio do los momentos más angustiosos do la vida, 
entro situíici()n(\s comprometidas y escenas trágicas, sup- 
í^fí ordiiiariani'v.itj algún hecho bufo que refresca el áni- 
mo y aílüja la t.Misií3n nerviosa del organismo. 

No hay drama, por aterrador que sea, que no tenga su 
(»s(!ona cómicii, su personaje ridículo, cuya faz burlesca 
aumenta con (^1 contrasto de lo terrible. 

Sin estos iKHiaeños incidentes, sin estos momentánsos 
d(^^ahogos,slM í\<as válvulas de escape que alivian la car- 
gada Cíddora yh> nuestros sentimientos, en los trances ho- 
rrendos, el C'vM'el>ro estallaría, los resoi-tes de nuestro or- 
ganismo saltarían en pedazos como salta el rodaje de una 
máquina obligado por una presión cualquiera. 

Kn aquellos momentos de apuro en que era de absolu- 
ta necesidad impedir la concentración de fueraas dol Go- 
bierno, molestarlas en los puntos que para ello elegirían 
por creerlos seg\u*os; en aquellos momentos en que cada 
minuto valia una hora y cada hora un día, en que se 
croia imprescindible el apoyo de la escuadra y no había 
medio de pedirlo, todo era confusión y embrollo.' 

La necesidad do los globos se hacía sentir cada vez 
más, y los globos brillaban por su ausencia. O había que 
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inffCQhiri^ [mra suplir o»te olvido ti'nscotKti-nlMl, ó Imbfn 

que rpiiunctar iil valinüo apoi-o di> Iti osi'uiidro. 

¡Si Piiti'O tmitos liombi-i';; congit^iuios pii ffi Pai'Ciui). 
hublprn pur fft.sualidad alj^no qiic por una fijliz coiii- 
«idtíncia íiiipipr.i hnfer Hquolios artefaiHns, juguete ds 
cnutiicü'í y que tan impo¡'tatitc papel «^iitabaii Uamiidos 
A repri-sentar f»ii aquel eMtónces? 

),H«,v Hlguiiü que sopa liarpp gtoboHÍf 

iHay nl^iiou quo so dct^riuiíifi á saciirnoA dol paniaiio 
IjBclí'iido algo qui> á globoi se patv/xul 

¡Sí! Felizmente hay uu míiñoso queso rompruiuolíi á 
sah~iii' la ñtuanióii. 

Aquicst/i; ahí I(j totieiüos: úli-siíü iiqucl momüntti «I 
hoiubre de la situncióa. Todas fas mii-adas est^u fljíis en 
él; él sólf) vale on aquel instante tanto eorau un Ak'jmi 
tiro, un Wasbíngíon ó un Napuloón. 

!>> pu^i disposicioties para hocor globa-*. depende una 
ginn parte del f^sito. 

/pi(//flffo so compra cuanto papL'l idóneo Si- halla en 
lOü nlmncenes do las iumediacioiie-s y una no despircia- 
ble cantidad do harina, lín nn colosal taolio encontrado 
i>ii lax pL-ofumlidades de unarocina, seliaceíObre la inai-- 
clm el enffrudo, y el hombre de liw glolios. pi-dvísto á» 
su caldei-a <'on la masa pegojo.sa y de un onoi-me fardi» 
fle papi^l, estableco uu tivlli'i- en la azotea, del Tai-ciue, ro 
d'.'ado por un sinnümera de «uriosos que desean presi?u- 
cifi.r el H'''iiesis do Ion globos üalvadori's. 

El Indurti-ioso ciudadano liace si iü cálculos, mido, pien- 
sa, raja papeles, corta tU-as, las extiende, voltea por aquí, 
salta prir alli't, dispone las diferentes piexas de quo Im do^ 
constar la volante míiquiria, y con Unn actividad y Un 
ardor febril, engruda y pojía, dobla y sujeta. 

T>ií pronto suelta un chillido, dá un salto atrfts y Ue- 
T&iidojie las maiios á la regirtn luinbnr, esclamu coa las- 
timei'o aconto: 
— ¡Me han heridn: 
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; Adiós los ¿rlobüsl Siquiera aquella desgmcia hubiera. 
CM'urrido después de hechosl 

Los qu(? presenciaban la escena se ari'ojan sobre el in- 
feliz, que se retuerce entre un montón informe de pape- 
les engrudados que se le adherían á la mpa, con virtién- 
dole en esquina de anuncios; le levantan con cuidado y 
le transix)rtan al bospital de sangre que el activo y ab 
negado Doctor fiuillernioUdaondo había formado con un 
celo que le honra en sumo grado. 

l)e^nudan ni presunto herido, le reconocen, le vuelven,, 
pasean manos y miradas escrutadoi^as por la supei*ftcie 
de a(j[Uel cuerpo, y ni la sangre corito, ni la herída se en- 
cuentra. Kl, sin embargo, continúa lanzando lastimeros 
quejidos. 

Por fin, uno de los practicantes exclama: 

— ¡Aíjuí estn la herida! 

Y mostraba, allí, en aquella región posterior del cuer- 
P'), donde Sancho debía aplicarse los azotes que habían 
de desencantar íi Doña Dulcinea, una ligera erosión mo- 
uvada por el cho([ue de uñábala fría, que debió caer so- 
bre a([uellas cnrnosidad<.ís, sin fuerza para introducirse 
en ellas. 

No poco iral)aj() cost.3 ronvejicer al de los globo.«< quo 
MI herida era imaginaria. Por fin, curado del susto con 
una copa de cognac, y de la contusión con una vigoi*asa 
friega de aguardiente, trasladóse de nuevo á su taller, 
no muy trajiquilo, y con la premura que sus temores 
(exigían dio felice cima j'i la construcción de los globos. 

Pero la desgracia estaba de luiestra pai*te. Dos se in- 
t^iutaron elevar y los dos se incendiaron, cayendo con- 
veiHidos en pavesas, como iban cayendo también, en vis- 
ta de tantas contrariedades, nuestras esperanza? y núes 
tras ilusiones. 
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Eapiíia y^ Roca 



El Coroiiol Espina, sogií ji él mismo nos lo luí mjiniüís- 
tado, separóse del movimiento revolucionario la noclio 
del 25 de Julio, porque no pudo entenderse C(in la 
Junta por divoi*sas razones de orden político, explicán- 
dose asi que en las primeras horas de la maíinnií (id 2ík 
liabiendo estallado la revolución. s<' (m(*()ntrara í-n el 
Ketiro. 

Pero aun cuando liubiíM'u roto sus rt'laciones» con la re- 
volución, creyó que su puesto estaba en las illas de jKjiie- 
}la y que sacrificando su amor propio y venciiMido mis 
ressitencias, debía prestar al movimiento popular el con- 
tingente de su brazo. 

Ti'azadasu norma de conducta, pensó q\ie apodenuulo- 
sedelGeneml Roca, las fuei-zas del gobierno quedarían 
.sin cabeza y sus esfuerzos serían iniítiles y estériles con- 
tra el pueblo y una gran p^irte del (ejército que, dispues- 
to al sacrificio, se alistaba á vencer () morir en defensa di» 
•las instituciones de la patria. 

Indudablemente, si el C'oi*onel Espina hubiera logrado 
la realización de su propósito, la revolución.— aun cuan- 
do á ello se opusieran los intereses bastardos, aun 
cuando de antemano se hubieran celebrado acuerdos 
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r t»í mii;^ IiAbilc^. y de 1c^ qui> tío ne tlcuicn sjiiu «tni 
s sospechas, pcrfj s¡ la míis proruiida roHvIerttiti.— bu- 
^nt triunfado sin grande»! esfnci-zos, tai r/^i tin ifttpa^ 
r un tiro. 

((¿(1*1 jefe, qué oficial, ijuí stildado, qiul riudadnno h\i- 
n permitido que se le hablase de Bnvgíos y concttÍK~ 
Hips, teniendo ensupodw íiun hnmlircdeostB tallní 
^ Y ¡|K>r quéí 
I (1\)L' falta de munidowes para (•ontinuar la lltchaí 

>sesacto,pUfJii vepemosinfetapdocumopiido roitto- 
o la mininol imprevisión d" la Jnntn Revoluci». 

"^ej-o sigamos nuestro relato. 

iVH'-^ué medios eriiaPta mano el Cui-onol Ksplnu para 
decapitar A las fuei-zas del gx)l)ierno. apoderan di ise dnt 
(ieneial Bocaí 

.Uuncontradas esas fuoraas en el Retiro, lí^pci-audo por 
mentos que les llevásemos* un atacjiíe. y observando 
ít liabiamus eiicei'Pado rn la plaza tieneral Lavnllc. 
^n que ninguno de nuestros moviraientas demiwti-iira 
í| lie estu vi íj-amos dispuestos íi lanzarnos .sobre ell(i.s, el 
íieneralRoca indicó al General l.evaüe quo-ya que el 
eiiftuiigo Bo avanzaba, era iiece.iiii-iít itprü\'efihai' su In- 
üCtivldnd.vrodoarlo, si fuñra posible, en .íras poslcionas. 
líl punto í'stmtf'gico pai'ii operui-. et-a lajilaKíi Libertad, y 
ocuparla ae acordd. 

Elíieneral Lcvalle, c.uvü valor no p\iedp paneifM? on 
duiU, pera CU.V» comiKfteucia militar es nm,v discutilile, 
bizüforaiarsttsti'opiis on columna'/!) dispuesto ¿ mai^ 
cbar en eso orden do formación por la calla de Santa Fe, 
doblar en Cenito liasla Charcas y por esta entrar fi \h 
pliizíiqueso queviaocupar.yqueocupü, graelasá nues- 
tra imprevisión. • 

I.a columna iba » poiier.'ie en marclia, ,v el General 
Roca, que no tenía carruaje ni caballo para .«eguir si 

■■rcito, recibió entonces el'orrecimientoílpt Co mnel Hs- 
BUs.Ti'i dispusiciiinde aqni 



A foi'tunadameiito parntüdriipnil Kooh, — tjuo (*:i fstu> 
moinent%» debo reirsedee.stt* pueblo tan ubiu^írado v va- 
liente, como desgraciado en la elección de sus calK*/.as 
dirigontes,— no aceptó el ofrecimiento del L'ownil K-pi- 
na, el que al acércarsí'le, concibió la i»ealizaci()n de >u 
projiósito. 

Seg*ün lo ha dicho el Coronel Espina, su intención fué 
ofrecerle su cocho al (ieneral Ko(*a," pam conducirlo 
hasta el Parque y ^utregarloá lá revoluciím. 

Después de los sucesos ha dicho el Oral, líocu á un 
jefe que le manifestam sus des<^os de liaberlo hei'ho pi*i- 
sionero: v Tal vez, entonces, hubiera jxKlido darle iltile^ 
y buenos consejos.» 
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Los primeros tiros 



A\ni ouíiiidü OJi ol Ciiiiipo enoinig'ü reinaba la mayor 
(lí\^iii()ralizíicióii y esperaba por momentos un ataque do 
nuestra parte para abandonar sus iX)siciones, sin om-. 
barí¿-o, la reacción se produjo en él y por diversos pun- 
tos á la vez hicieron su aparición las fuei*zas contrarias, 
procvn-ando sin duda distraernos, para lograr su entrada 
á líi plaza de la Libertad, único i)unto .estratégico que 
U*^' (juedaba para poder operar con algún resultado sobro 
nue>tro ejército. 

Kl í Mineral Lovalle, comprendiéndolo asi y también el 
(íeiieral Roca, abnndonó el Ketiro y en columna cermda 
st» dirigi(') hacia la plaza Libertad, por la calle de Santa- 
Vé. lle\ando á vanguardia el 12 de Infantería, operación 
militar que ha debido ser desaprobada hasta por los ca 
detf'S. valiéndole solo nuestra inactividad para realiztii;)^ , 
con éxit-<j. 

l'n par de piezas de ai-tillería en la esquina de San ta-Fé 
>' 'l'aUíahuano, hubieran barrido las fuei*zas del gobierno 
y si (»so nf) hubiera querido hacerse, tomando la Plaza « 
(jui» Si' dirigían hubieran sido destrozadas por los ciuda- 
danos, sin necesidad de comprometer en esta acción á 
los cuiM'pos de ejército, revolucionarios. 



ir*- 
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Hasta ahora no comprendemos por qué el CJeneral 
Campos no dispuso, desde el primer momento, la ocupa- 
-ción de esa plaza que, como hemos diclio, era el único 
punto estratégico que le quedaba al enemigo y el único 
en que podía tener ñas en jaque, sin dejarnos operar. 

Dividido el ejército revolucionario en dos brigadas. 
una al mando del Coronel Figueroa y otra al del Coronel 
Espina, hízose la distribución de las fuerzas y los jefes 
de brigada desprendieron algunos destacamentos á fin 
<ie estai* prevenidos contra una sorpresa, que de un mo- 
mento á otro podía liacernos el enemigo, que contaba 
con mayor número de fuerzas regulares, pues habíanle 
quedado el 8, el 2, el 4 y el 6 de Infantería, y el 6. y el 11 
de Caballería, aumentadas por el Batallón de Bomberos 
y, por lo menos, 1,000 vigilantes, divididos, como lo 
fueron, en cuatro batallones. 

Entre estos destacamentos figura el de»! Sub-tiMiioiitcí 
Komeiio Fernández, que con O lionibres á'A 9 avanz() 
hasta Libertad y Córdoba, desde donde, pocos moiuiMitos 
después, rompía el fuego sobro el 11 de Caballería, to- 
mando antes prisionero á un cal)o de ese cuerpo y (\ un 
sargento de vigilantes. Apenas so hubieron hecho estos 
prisioneros, el 11 apareció en l.i calle Libertad por Charcas. 
avanzando inmediatamente. Fl Sub- teniente Fernández 
se i-cplegó al batallón cjue estaba destacado en Libi'rtad 
y Viamonte, é inmediatamente so inició el fuego del 9 
contra el 11. produciendo el mayor desorden en las íílas 
enemigas, que .sií vieron en la necesidad de hacer alto 

en la misma calle de Charcas. 

Poco ant-(»s de este tiroteo de tropas regulai-cN contra 

trepasen igualdad d(í circunstancias. auní[ue no de la 
misma arma, el Capitán Gualberto Y. Kuiz, arontonado 
en la esquina de Lavalle y Faraná, rompía sus fuegos 
contra tres coches de tramways, qu(» venían llenos de 
■ vigilantes, al mando del comisario Sosa y producien- 
do en ellos el mayor desconcierto. Los vigilantes se dis- 
pei'saron, dejando un buen número de mueiix)s, heridos 



¡Fprl^aeroí-, ¿f enti-0 vstíw últJracis, t-! comisario ROn> 
íiílciaii-s fiv policki. 
_' Oh"o hecliu do gruL'ira tuvo lugui- más taftio en lu falle 
Víaonnito, entre CL'rríto y Artus. El valiente Capitán 
Sarmiento oncouti-álHi^íi' di'sta'iado con una cnuipañin 
del 9 en lo psqulna ds "Viamonto y Cefrito, cuando, de 
fut>nto, apareuo el MHj'or Toscuno, M-gTinlu jt-fe ilel 10. 
n gnipo de vigílaatvs, avunitunito hocin C^rritú fw 
t'tñuioutd, onpolúlt^n. 

1 IittContríil)aS(- íilli niT.idt'ntiiliiiPbtcd Cloniiitl Kspuia, 
j cuando csiu vi rrun ú milnd do cutidru, lí-tui's, entro Ce- 
fj^to y Artw, grit;''Ie alMa.vorToscuno: 
1 — Mayur Toscano, viciif jasado? 
— Nii— conít'stó aquel. 

■■.umente ie hizo la misma pi-eguiita, y iiljti'iiii-iido 
-U.tl contcstacíiín, mandó al Uapitáu Sarmienta t|ue «U 
O npiera el fm!gí> soIji'l' lasfuei'za.s que aqui'l jefií rundu- 

EnCajoiisdiscii Jacalle, Mncii'ioii lic formación. Ia de»- 

tti'ga de la' ci^iipañia del O Ic.^ hÍKO dii:» o duce bu jas, po- 
Bií'lidolosenpivripitada fufía liiiria Artto, fnciiyabOCA- 
1? dividii.'i'Jü II nifs piira ul nüHc y uti-os pai-a i3l shéL 
til Maj'oi' To.írniio, almniionado porí>us soldados, nu tnvu 
recurso queguai'eccii*'. en vi umbral de uttn piHTta. 
tüKidn norte, donde permaiimd imsta que l'1 CapitAii 
iarmient'í fué íi tenderle la mano y dojarlo en llbwtad. 
i Pond¡(!iiÍn do que le enti-egara como prisionaros A todn& 
vi^liiiites que lo acompañaban. Asi lo Ijíko y el Ma^'of. 
pToscann pudo i'etirarst- sin ser mok-stadu. 

lí.stfis fuí^i-onlos tr,;.s prímorusbecliosde armus coaq 
d'"iü iu revoluclíjii, saliendo eu todos ellos ■ 
ü .saliti míus tai-de. nn todos las que av produgHiwi 
o hubiem salido tm un ataque decisivo ou c«i 
Dioniojito del dia sübadu y primei'as homs del doi 
H fultíide munición en ertu liltimoflía, 

' I 
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La. prisión del ex:~Ministro García 



En las primeras horas del día sábado, entre seis y siete 
de la mañana, fuimos avisados por un depondiento de la 
Administración de <vEl -Diario > que habíanse escuchado 
algunos disparos de armas de fuego y también, que las 
fuei^zas policiales se reconcentraban al Departamento 
Central, cuya parto superior estaba coronada por vigi- 
lantes armados á reming-ton. 

Inmediatamente se agolparon á nuestra imaginaciiUi 
las escenas presenciadas la víspera en el Comité de la 
Uni()n Cívica y nos dimos exacta cuenta de los sucesos: 
para nosotros la revoluci()n había estallado y nuestro 
puesto estaba en sus filas, pu(\s no comprendíamos, ni 
comprenderemos jamás que un periodista que durante 
largo tiempo ha incitado al pueblo á un movimiento de 
esta naturaleza, llegado el momento de la prueba, le nie- 
gue el sacriíicio de su vida, si necesario fuera. Kl dere- 
cho de hablar y sor escuchado, es necesario conquist<irlo. 

Después de dar nuestra despedida á nuestra esposa y 
un beso á nuestro hijo, que no sabíamos si volveríamos 
ú ver y la suerte que correrían si les llegáramos á faltar, 
nos dirigimos á la imprenta de <'E1 Diario» para orientar, 
nos y saber allí el punto de concentrad (3 n de las fuei-zas 
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■ TdTOlncloiiai-ias. pues, TOmo Itpnios dldic. ti;aí«nMWct (Sjll-*- 

vencimlenio de que el pueblo, al ña. ü? liabla deCidídoA 
volver por su dignidad ulti-ajada, 
~ AI pftsar por frente al Id'partameuto d(- I'uli 
bios corónalo por vifjilantt'S nriuudos, y estn 
mó en nuestra creencia, aun mando por toíln 
tíudad na pi-e^'eiitaba otro aspeen que el ui' 
de tocios los dia-i on sus primeras Loras. 

En la impi-enta. después de algunas invínstigacta 

lograraos sabe:- que lasfuerswis revolucionarias sf^ ■mlJÍMif'? 

>deriido del Piirquo.vquoseiincontraban i-econa-nhn» 

Q la lílaKU C!e»i-ral Lavalle, y las diO Gobierno prhi- 

Bipiabivn ti liucei-lo en la plavjt «encral Si»n M&rtin ó. co- 

biosele llamaba antes, plana ilel Rotii-o, dispon i i^?>df»# 

»or ambnsparttísparnunencueuti-oquo. nocesariameute. 

nt;bla ser sangriento y fucainizado si las del Gübleriu), 

iujeias A la discipliuu, no ^f rendían. 

Tomamos nu cai-majvy aon dirljlmos iil Pavque y tiua 

iz allí expi-esiimos ú alg'unos d'j los micmbi'íis de In Jtin- 

Ik llüvoluciniiaria la necesidad de nue ol pueblo su[>itt 

Hu que ocurríay, sobi-e todo, el punió donde podríil p 

l'i'ir GU bufiííB de armas on defensa de sus dprt'chos, 'i 

finiendo todos «líos en esta necesidad. fSn COitüiKU&lQ 

'%'olvinios A lii imprenta para dar un boletín y i 

<itas de los compañeras de tnilmjú basta 1a teraittlSÍ 

iel movimienlo revnlucioniirin. ■ ' 

Ite^'reí'ábamos ni Parfiue, dispuestos A ocnpai'el'D 

i¡üe se nos dengutirs, c.ntuido vimos .salli' de ni ^ 

n Martin entj'C líivadavia y Piedad, a! entóncafl 5j 

■ ti-ode H-ieÍeini,'i. T)r, .Tunn ■\^ustin liairia, que» 
ínAndii^' íjiiiii'.-nii ■ li ■ -11 -uliretidn guarnerido üaS 

■ -i|i\iiiade Uivadavia. 

índnil T': ■■ ■■' Mi", i i necia , al vernos pft.>í6r, 

|.rtwoniiCL-i' L'ii í;li.-.liIj...~ una fisonoiuíuque no le evafl 

l.e/)noC.ida; asi rué que volviendo sobre sus pasosseí^' 

Inióal »«;he que luw conducía y quesa hiibln de) 
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hubiera escapado á las manos de los grupos que supo- 
níamos debían haber sido org'anizados para apresar a 
todos los miembi'os del Gobierno, y nos dispusimos h 
hacerle prb^ionero. 

Apenas habíamos descendido dol coche para dii*^ irnos 
á él, nos interrogó todo emocionado y lleno de sobresalto: 

— ¿Y el Presidente, donde está? 

— Pi*eso, señor; respondimos. 

— ¿Cómo preso?... 

— Si, señor, la revolución se ha apod<M*Hdü do él y ella 
se encuentra triunfante. 

— ¿Es cierto lo que usted me di(!e? 

— Y tan cierto como que usted también está preso. 

— ;Yo presol 

—Sí, señor Ministro; y vivo ó mu(M*to le lh'vai*enios al 
Parque. Es inútil que usted trato de resistir. 

Y abriendo la portezuela del coche que nos conducía. 
le invitamos a ocupar un puesto en él. 

Comprendiendo el Dr. García qu(^ toda rosi<it(?ncin sería 
«ístéril por lo que le habíamos dicho, < está bion > ropí^ 
y subió resignado á ocupar un asionto on nuestra :• :. 
pañía. 

En el trayecto,— íbamos por la calle Florida, — - ■'-. 
oí Dr. García: «Créame, señor, que para mí hasid ;; . 
dadero sacrificio aceptar el Ministeriov: y guaní' .: -■ 
cío: pero encontrándose v mitad de cuadra, entre* ■ i -. 
Hoy Cuyo, de pronto y con una energía que no ni- 
do causar sorpresa, lo interrumpió para decirnos: 

—No es cierto, señor, que el Presidente esté proso.... 
Usted me ha sorprendido.... Soy un Ministro de Est.ido.... 

Y á medida que hablaba, crecía el diapasón, llamando 

la atención do los comerciantes y transtumtes do esa 

calle. 
—Sí, señor, usted nuí ha engañado, — continúala, más 

que diciendo, gritando, el Dr. Garcín. 

Naturalmente y como se comprendo, en monos tionipo 

que el empleado para narrar esta escena. (»1 cocho que 
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liirs rtiiidiiiTÍii rm- i-odcháo por una miihiltid 'I»' cm-losoív 
V |Mir uucstra pai'to, iiw osplitínmos litcorirlm-ladclDoc- 

Hjl- <iui'cia vioDdo pu la esquina de Florida y Liiyg & un 
IvlgUíiiito quQ trnii(¡uilaiiioiiiti Bt> onennti'Aba apostado 
.(■» ratwlti ralle. 

Miiestiti prLsíüuoi-o pidici niixíliu. el cochwo sf dutu- 
\ii, y t"mi(.'iitIo uii utatiuo de íimiffos ile aqu^l,lfi 
IdtiMiteiidinKKí uiiins-t-it!', Rpitivin-litiiidolo fl paní nltrlrlit 
1 poi'tor.uclii y Iiiujuh-sc lil sucio, fon la iy/[iii'Tfln .-mj**- 
§t:il«iinos íiii di-'it'clia, asi f ut? que iil bajar tU'l ™du> nos 
|uvra^it3 tRinliK-ii; pufs, aunque disli-iiidaiiuesti'n atfiíi- 
(íióii pi-ovi<nidouii at«qui', no rtininciiibamiis fi noif»- 
I lint m-(>sa. 

líl \igilaut(f, qHpiíuluduhlpiui'bti'aíruai-dahauím iinp- 

ra \oz i'ii demandado auxilia, del l>r, üapcia. y aijK^ 

I fí4ido i"! iiquclUi di' >soy un Mtiiirti-o de l'.Ktftdüs. mi-i>iij- 

fliAcla xiiteoti-o;! con fl máchelo dosiiiviünadu y en actl^ 

I tud liostil. A uuiwtrd vezKWamwí nii iwólver y Iiacííii- 

ídolo puutei-ia lognmiof! cunteiiiírlo. (..'oniá- uuovaiui-nü! 

ftliastalaestiuinay allí Iiíxd ii.so dd pito pidu'udo ausUíu. 

I^ft-i rttSKrt liftliian cniuliiado; pique e.'-taljB en peligra* 

fiel Di". Martóa, sino nosotros, quo dr un moiuenU- 

ú. oü'ii nos ibiuijos fi ver rodeados pui' los vigilantes qoe 

nUciulternn al llamado de su compaín'i-o. D^jainos, piivá, 

1 libertad al ex-ilinistl-o y decididampiite uvanza- 

ImOs soTjif! pl vij?ilaute. el quf dwpm'-s de unas cu&n- 

fias corHdá-s deun ladü ¿oteo, huyendo íi la boca del re- 

IvPi'. no piulo i'i'sistif y emprendió la Fug:a, como aliña 

Itino Uevfi el diablo, por la calle de Cuyo liaíiii el rio, _ 

üntit'tantti. el Dr, (iariúa, habicniio eiiti-ado ülaj 

M'ii' por la piierla do la calle Florida, liabíi 

Idc fugar piif la de !a e-í^uina dL> (Jii\u; pei-o al bal 

ciudadano, un joven cuyo nombre wulimos no d 

cer. pilside el iwólvor al pecbo, olilig'indoleíi i-efu^ 

i el interior (le aquél e-stableeimientíJ. 



■Vi- ' 
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tonces pudimos vor al joven inaicado, ]*(?vólvor en 
mano y custodiando las salidas de la Rotisserie. I,e orde- 
namos que g-uardara sus armas y penetramos al estable- 
cimiento, log'rando, después dealg-iinas amenazas, saber 
*que el ex-Ministro había pasado por los fondos al Heldei*, 
'Casa amueblada, y alli ocultndose en la pieza número 21). 

Algunas reflexiones del Dr. Garcia y so])]'e todo, las que 
nos hicimos en presencia de ía impresión que le causá- 
ramos, nos decidieron á comunicar á la Junta Revolucio- 
naria la detención del ex-Ministro y pedir instrucciones 
precisas, esto es, si debíamos ó no llevarle al Parque. 

Mientras n'^s trasladábamos del punto indicado y vol- 
víamos, em menester dejar custodiado alDr. Garcia, y, 
■al efecto, solicitamos el auxilio de los jóvenes Saubidet. 
los que se prestaron á servir de guardianes del prisione- 
ro hasta nuestra vuelta. La Junta nos ordenó que lotnis- 
«dásemos al Par([ue, a* asi lo hicimos momentos después. 
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Or^a.nizaciürL de la defensa. 



Encerrados en el Parque, contentándonos con repeler 
los ataques de pequeños grupos de vigilantes que por 
todas partes nos (u*an traidos, se dispuso la formación de 
cantones de ciudadanos, tomando los edificios más altos 
que circundan la Plaza (í ral. Lavalle, destacándose en 
esta operación el Coronel Espina, el que con actividad y 
acierto instaló en su mayoría los destacamentos do La- 
valle al Sud, Este y Oeste de la plaza ocupada por las 
fuerzas revolucionarias. 

También el Coronel Figueroa y algunos ciudadanos, 
como el Dr. Juan José Castro, por ejemplo, tomaron sobro 
sí la tarea de formar algunos al Norte, Este y Oeste de 
la misma plaza, para hostilizar á las fuerzas del gobierno 
en caso que intentaran avanzar sobre el punto de con- ■ 
centración de las nuestras. 

Entre tanto eran ya las diez y media de la mañana. 
El Parque estaba defendido por la gente de que so dis- ^ 
ponía, convenientemente distribuida en las azoteas del ;' 
edificio, al mando del Coronel Morales y comandante 
Montaña. 

Principiaban á llegar pequeños grupos de nacionales 
y exti'angeros que afluían de diferentes puntos del mu- 



líTcTpiü )l tiniai- partí' eti la rcvolupión. pidiendo aiiiiu 
V l»»iuaudoniitu.s1a)ttafl viva^íi la pulHii. íi Buonoií Aiirs 
y íi la Hutóii Clvira. 

iVunquf conipucvitó&di' poros hombi-e.s i'stüs grupos 
llt.-^ahiiii ídti i"o.-wr, cmpiijadij.-. p(ir e! deseo dtí ponnr fln 
il una situación politioa vfrtírnizosn y que hacía la vida 
cndM VGz luñs difícil. 

Kstfts expúntóuéus Bdln.',-do))i.'ii y e.sie (jotiisÍBwmo, nos 

íleiHosti-ó una Vfjt iníis qiHí f.i liiiljifra pi'esidido una di- 

— raficidii acertiida y eii el moiinnito oportuno se hublf^i* 

lindado la Capital df pn id amas revolucionarias I la- 

mndo al pueblo al Pai-qiie, mbi'pvcs momontus bahrla- 

5ÍHlttütenidoá nuestra dispofiicidn mfchombi-ctí de los que 

Jiubivraa hecho falta paia dei-iñbaí' un tronco earcotuido 

y caduco, como era el de la adiiiiuisti-ación del Dr. .lua- 

^sm y su nrcnto. 

o Labia lii'clio, y di'bíanioíi (tbi'nox por muy satis- 

¡hos con qno <■! |)iJi'lilo flii-mpre aobk', ídempí? jjf'uoru- 

Eídempre valinnti-, acndici-n rfii vadlacionos, aumiui- 

inií^TO y .-íiu sei' dirLVftami'ntt* iuvjtado. 

ion aqiielliw eU'mi.nitos fiui- tan oportuiiauípnl-e t.P 

1, ¡lió principio la von'dadwa obm de defensa. 

a CoríMiel Espina, cuyo aj-rojo y abncgacitín nn sabri> 

uio^ encomiar lu bastante, lilzose cargo de varios gru- 
pos do patriotas; los anu(í y i'on ellos fuá cubriendiF 
la Unua de canlones do la callo do Lavallo, al Es- 
te y por L'l Sud, iiNi' liabian do si'r lo-; centinelas Bvan- 
Kados nuo ímpidkiran ><■ licviu-a por la^ de! {rtibierno, un 
aUk(|ue al Parque por aquel puutii. 
^lmultfint!ainciitc el r^oronel V'iguei-oa y el Dr. Juan 
lé Castro, otras de lo:* liéroeí, dr estas sangrientas jorna- 
e pesarán eternaninnlj? como un padrón de iguo- 
nlasobreolperiodoadministratiro AolUnicato, tendían 
a do cantones al Noi'te de la calle de Lavalle. ocu- 
Otúo este último el más a^■auMldo, el de mayor peligro, 
IjlUe estaba, por decirlo así, entre las mismas fuerzan 
íbiwnoycl que. por eonsigüiento, debía realizar 
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hi(i,v(B^ pshicpMis .V tipnriPi- iuti.\iii' resistoiidn par» evlf 
r ([lio aqufltas nvRnicaraii: l'I cmitiiti de la dill'-- d'' Cái-~ i 
(liíh ,vTii!Cu!iii!ii>(j. 

liiitiT Iwlijs lus i|in' hi^ni'Vi siilij acíi'L'm dp estns «sce- 
msdcd('soIai''i'"'n y iiiupi'to, (|tiedH vivo p1 ivcuci-dodol 
K.-mico (■oiiijxirtiiiiiii'iitd ili^ liw vali'tiitcs cimlatltitioii iia» 
tütabttu afiiK'l piiüslu poli^rotio, .>■ de la serenidad 
■ acortada di n.'ccidn con q\ip en Í-I so distiitgiii(i el doc- 
ir CiLitro. 

ton los cmdadaüo,í quo sin cpRnr rontlnuaban ntlu- 

t.-iidn ni Pattiue, y .VB cubioi-tos Itn puntos nvaDWidos 

Kniñsimpoi-tantOí^. ^ roiiii'í i>ii pocüs momo utos el bata- 

!i de Civiiias dí-uominado "Alem.",»! frenti' del cun! se 

buio <?l Hr. Rodolfo BtiDííi?, teniendo como segundo ni 

ptíj'oi' MondcagiSn. 

K'ícif^ii torminndas estns oporaciouns y ya casi puode 
píi-so <nte cuando no liam falt.! iün»una por haberse 
[paMido 1h oportunidad ds poderlo ponoren círculacldn, 
"legii al Pnrqup, ¡nipreso. o] maiiiflesto de Ln Junta llc- 
liiciOuana, al pueblo do líueuas Aires, que en oti-o lu- 
i' t.rascriliimiis. 

Kt mismo tipiiipo ijue losi'iudadflnofiocupttlíini los edl- 

■4«j quf clrciiiidnii el Par(|iie, se colocaban baterías en 

■1 osquinns de Talcahuanoy Vi amonte, Via monte y 

ll.ibwtad. I.ibertady I, avalle, protegidas por compañías 

le) í) y 10 de Infantería é Ingenierofí, y las bocnscalles 

e Talcaliuano y Lavalle. de Turiimím y Libertad eran 

bu arda das por una rómpanla del 4 y dos del ¿."respec- 

|ti\*aiuente. L'ada una de las liateríiiy, era atendida, como 

iupr<mrte. poi' rraeeiones del ñegimiantü 1" da Artí- 

pleria, cuya brillante ufieialidad. aunque bisoña. ba sa- 

|J.i(io batir.so con entereza y serenidad, dando pi-ueba» 

A-aloi' í\u? raya en liei-oísmo. 

"i primeras CHntoues formados fuei-on lof^ siguioutea: 

alie y Talcaliuano, esquina S. E.. mandado por el 

ivo, '[ue i¡ mis tenia \ma araetralladorat Tal- 
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1— Coix)nol, Dr. Juan José Castro. 
11— Mayor, Anacleto Espíndola. 
7— Mayor, Eusebio Garaita. 
3— Teniente, Domingo A. Bravo. 
4— Subteniente, Hipólito Aguiar. 
5— Mayor, Fernando Cabrera. 
6— Teniente, Ramón Nogueira. 
8— Capitán, Gualbeilio V. Ruiz, miembro de la Logia. 
%^ 9— Capitán, Orencio Mur, miembro de la Logia, 

^ •' 10— Capitán, Fernando Carvia. 
[V 12— Mayor, Pedro Cabral. 

*; 13— Teniente, Ricardo Amigorena. 

14— Teniente, Miguel Girón, miembro de la Logia • 
15— Capitán, Nicolás Menendoz, miembro de la Logia. 
^; 16— Capitán, Anselmo Bullinós. 

ir 17— Mayor, Carlos Soler. 

: 18— Subteniente, Edmundo Alvarez. 

19— Subteniente, Rafael González Bosch. 
í ' SÍO— Teniente, Enrique Jaureguiberry, miembro de la 

Logia. 
?— TenieQte, Antonio Dalmedo, 
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mm'tnilladortí: Talí^liumio v I V>i-.li)liii. \»>r «'iiiiliiiliiuos; 
i'alacto Mii-tí. r|U(> tnmbU'it tii\o uiin iiiii>-ti-iillailurn; <>1 
(k'l ür. Enrique M. rcwx, en fl cililli'io lii-l rix>ut<iti Üu«- 
iios Aii-es" nm' dfi froul»' fi Viainoiitf: y !■! ilfl iiifurtuiift- 
du Irurtia en la chHl' Libertad oiiti'c ViaiiiDiiti- y (.'lii-duba. 

l'wü despulas se ins-bilHbHn lo- del I '••tiiaii<hiiut' Banail, 
iMi ta calle l.!ivnllt' entre rrufíuiiy y l'iiraiu'i: Muntevidra 
y Lavalle. al mundo del I apiUiti (iuiilln-rt.i V. Ituiz: el d« 
la iLiteiidenciii. ni mando de Ux 'lViiii-iit>'> Fi^iieroH y 
Anuya y el di' Talculmano y I'ieditd. inaiidiidn p<>r ei 
api-eciablo c:ihallei-o Mariano H. de la l!Ío>ti-a. 

[.os Iie.;li(is más notable- de caiia uno de e-tos desta<«- 
nicnto." y los demás que se fonnai-on <Uii'aiitL' la iwolu- 
«■ión, losencontraríi el lectoren el CHpitnlo"l.os(. 'aniones» 
<[in3 publicama- á continua non de e>tji crrtnini, 

1-lst 'íbamos pues, listos para la der<'nsa. núu cuando 
e-t) iioeiii uldebióser el plan revolueioiiarto. e^pei-án- 
(losc, sin embargo, por momentos que se diera la 
óitlen de nvanaír conti-a el eneiniffo, aniparada- la.- fuer- 
zas por el fuetro do estos destacamento.-. 

Como se sabe, e.'ita e.'íperanza fué defraudada, obliíjftn- 
donwí áqiíc en oportunidad mis ocupemos con detención 
. .-iobit" este asunto. 



La fuga del T)r. jT_ttirea ' 



dtícia crii la Capital 011 la mafinna del día 26. 
aseguraban que el Pi-esidenti- se había refugn 
do á boi-do de un buque, poniéüdose bago el ampai-o i 
un pabellón esti-anjero; otros, quo se encontraba mi u 

is de la escuadra argentina; y otros, en fin, 1 
mísseaprosimaban 6 la vei'dad de los liecbos, 
S^ue había partido precipitad amenté al interior, S 
aísiar elementos con que venir sobre Buenos Aires, 
Kn esta liltima suposición, lamas veroáfmily laqu^ 
moveremos, estaba fundada en liectios positivos, ^fl 
aivolvía un peligro para el porvenir. 

utos de ahora hemos hecho presentí.' que la libcrtalt' 
lie los miembros del Gabinete signlfícaba una coa>«taU' 
te amenaza para la revolución, y ratilicamos ahot'ft .^ 
aquella npiniún, añadiendo, que libro el Di'. Juaraz, dí- 
señíibase en lontananza el fautasroa de la guerra civil. 
En efecto, jquién le Impedía trasladarse íi una de la.« 
ptiudades del litoral y constituir en ella el gobierno de 
la Kacidnl Y hecho esto, ¿quién evitaba que pidioi 
ruerzasá las provincias, constituyera un regular ejáí 
cito y se ai'rojara con él sobi-e la ciudad sublovaiii * ^ 
este tristísimo caso, los hoi-i-ores de otras épocas I ^ 



aproducirse. I,a guerra civil, !a más sangrienta y 
; terrible de las guerras, por sus consecuencias re- 
teles para el pais que la sostiene, ¡ba ¡1 encenderse en el 
nuestra, povla imprevisiiin de uuajuntn, revolucionaria, 
inepta y cegnda tal vez por las mismas ambiciones (|ut' 
cnmtiatia. 

í- Sabemos que en tiempo oportuno se nominaron gru- 
pos (luo api-esnran al General Roca, al General Levalle 
y al doctor Peilegrini; sabemos tambiéu, y en otro lugar 
nos ocupuromos do este punto tan impelíante, del (jue 
pueden muy bien surgir i-evelneionos terribles, que, íi 
dichos grupa% se les diii contraoi-don á unos y & Otms 
no so les avisó, por Jo cual no obraron; pero ignoramos 
que se hubiera comisionado á nadie de la captura del 
Vreeidente, cuando precisamente él, em ii quien más 
■ convenía inutitlüar. 

Uno másqueuni)- ÍL la larga lista de los desaciertos 
ó.... do los pTOliombres del movimiento. 

Cambiados los primeros saJudos, los primeros disparos 
(|uede tan funestas concecuencias habían sido para los 
gubornistas, al atribulado espíritu de estos Asqueaba 
cada vez m¿s. 

Sus conciencias, por un lado; el convencimiento de 
sus eri'Ol'Os políticos, por otro; y los primeros descalabrori 
sufridos, teníanlos en un estado de abatimiento mi 
cercano A la de^^moi'alizaclón en su cunHel general. 

Ya no confiaban en poder hacer fi-ente 4 la acción 
■■evolucionarla con ios elementos do que disponían, 
se pensó en liuscar otros nuevo.? que siiTieran de refuer- 
ío, y en que S. E, el Preaidctnte, se pusiera en segu- 
ridad. 

A lus II ll2 a. ni. del díaSá, el Dr. Juárez, acompa- 
ñado de los ministros Zavalía y Astiguota, el Dr, Cárcu- 
no, los diputados Espinosa 3' Vai-ela, Tenientes Coroneles 
Loredo, Nis, Vülnniol y Godoy, el comisario Cai-ozzi.su 
secretario. -lir. Pai-do. y varios otro.^, salía del Retiro 
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(dicen algunos que por los fondos del cuai*tel; no lo 

croemos pues teniendo expedita la puerta no había ne- 

ccíiidad de recurrir d ese exti'enio) y montaba ea la 

estación del Retiro en un tren expreso, escoltado hasta 
la estación Campana, por veinte hombres de tropa al 

mando del Teniente 1 ^ don Francisco Leraos y del Al- 
férez Ormaliea. 

• En todas las estaciones del tránsito, el Presidente 
recibía noticias de los sucesos que se desarrollaban en 
la Capital, estando en comunicación directa con el Doc- 
tor Pellegrini y el General Levalle. 

Kl Director general de Telégrafos había organizado 
un servicio telegráñco permanente de^de la sucursal de 
la plaza Libertad, cuartel general de las^ tropas del go- 
bierno. 

¡Claro es! Cómo os r^ue ni se habían int3rcoptado las co- 
municaciones, ni se liabía aislado la Capital? Los gu- 
bornistas di>;poníím de mayor libertad que nosotrjs lo^ 
revolucionario-, que, porlayrrt';¿ inrentiva de nuestro; 
directores, estábam>> encerrados en un cíi*culo trazado 
por no'íotros mismos. 



(El capítulo Una traición ha sido retirado 
por el autor, estando ya impreso y encua- 
dernado este libro). 
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Los primeros mártires 



La libartad es el alma de la intelig-enciay la razón de 
cuanto hay grande y bello sobre la tierra. . 

El sentimiento de la libeitad engrandece al hombre y 
le moraliza, pues en la tiranía es y ha sido donde los pue- 
blos aprendieron á corromperse. 

Arrebatad su libertad á los pueblos y no hallaréis en 
ellos Jionibres, sino míseros aut(>inatas. La obediencia 
ciega amortigua y acaba por extinguir el sentimiento) 
de la dignidad humana. 

Por eso el hombre verdaderamente digno, noble, libre, 
no se aviene á la pasividad áque quieren condenarle los 
que á costa de su automatismo vi'/en. 

Pero tan dulces como son los frutos de la libertad, tan 
ci^uentos son también los sacrificios que cuesta obtenerlos. 

No hay doctrina que triunfe sin que la sirva de base el 
cuerpo de sus mártires; no hay redención sin ellos; no 
hay libertad sino empapada en sangre previamente. 

Por eso subsisten las doctrinas, por eso son apreciadas 
las redenciones, por eso es tan amante el hombre de sus 
libertades, que le recuerdan los esfuerzos, los sacrificios, 
la sangre, en fin, que derramaron sus ascendientes por 
conquistarlas. 



4 
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Aiuiuiius lu ftd.ti'ia, porque os el pedwi i\>' tiurrn dfíiuli^ i 
Boesti-us ojos SI' nbi'ifli'un & la luz, dotidi? d<><C!ii)»i i ' 
cuerpo de nuesti-Gs pnili-es, donde sa uíi«v Ir cuiia il» j 
BuestroM hijos. Dcfi^ndemos su inki^ri-idií'! poi-que es lu f 
naesti'M: umamos su índiipeDd^iicia poniui.- lo^ padres (1<> 
ella, al derramai' Nu sangre, nos impusir-i-ou el deber ilfj 
conservnrla y hacorla servir de base & la pitisperidad ,v 
g'IuHade lu imcioiui lidad. 

Heaqui Insfnte^iisde los miUtiplea pi-nsuiníentos que" 
animaba á la entusiasta juventud que en ol Parque, eu 
los cantone^ en las calles, espjmn tramniUo^ y sonrientes 
la hora del combate. 

Sabían que tai vez en Iw-eves moinRntjis sus ojos li»- i 
bian de Cfi-iiii'sopanisiijinpre; todosteniaii madi-es, espo- I 
sas, h(!i'U)nim^ bijosque en aquellos ."oluiuues iustantu» J 
oraban ,v llocaban por las que iban á roiidi i* sus vidas en 1 
el allai' de la ])atrla, upresa por unos cuantos ambino^os; 
iodos quien mfr'; quien lueao^. ali^ntahiiij risueñas espe- 
ranzíw, horrausas ilusiones eu el fondo de su nlma; poro J 
todo diisupiireciH. tijtlo se borraba, calliili!) t^Io íi lu voz 1 
del debar, .v el deborera reconquistar los ritTi'dios, ganar j 
los lib-'rtades, libmr íi la patriadel manto de oprobioqvie 
se arrojai'a sobre sus regios Lombi-os. 

jQuién, ul escurbar loe primeros dispiuus, penad eu 
muei-ttíf jQuií'^n, uluirelü^udosilbido di' lus bulfts, r 
dii5 el peligi'oí (Quién ca^'ó, llevando en sus líibios una J 
impre.caciiin 6 una lilaífemia'í Ninguno; pMtfs el t^uio F 
ala luuertt'. el cñkulo del peligro y In jnüldiddn, no po-J 
díau liallnr cabida en pochos g«ncro.3tfe. nleutados por lal 
excelsitud do lu (^randiofia etnpresst'. 

El ángel del extertuiuiu batiA'siiH ue(rra.s alas sobre eli 
campo del combatí?, yin sangi-edelas virtimasprinciptiíT 
& cni-Off ecer e! suelo. Lu-^ a;; es de los heridos y el extei-toi"! 
délos moribundos iinixcluic ul seco estampido de los < 
.■adu fü^rueo de la fusiJerin, 
) dn los primera^ i^ne pagaron su Iriblilo íi la fiera^ 

f'' 




parra eü aquella piim«i'ai"n]ii<Ui, !'u(' i'l lOroDPl Julto 
Campa-i. 

Uuaiido rettioiltó el oco de la-- iiriiiicifis lüspaMjs IiotlAr 
liasi-ea ol Pwíiue, espei-iiiiilu quo llüfíai-ii la liara ú^ po 
nci^don mai-cjia. & Ikvaí' \a n'vuluitiúu ú la Cupiüil <li« lil 
l'i-ovimíia: y como el veteíanti enduii'pido cu Ido liduís 
ijuenl sentir e! fraíror de la pt*lea. curre A o¡^j)irar con 
dL'Hcia el acre poi-Fuiuu de lu póh'ura. á ouiln-iuírarse en 
(■1 eStniPiidú de la lucha. & itivolvoi'sp entre los romba- 
tínntDS, i-epai-tioudo valor á los amigos, mnarte y des- 
trucción ii lon Cüntrariop, si» (|ue luerzaf- liumaikas ifl 
hugi?ten; asi partió el Coi-oiiel Campo.'* ii mi^zelaraa 
i'iitre sus eoiiipañm-os doarmas que «1? batían. 

Imitlles fueron las advei'touciaN imUilcíi \ña arnaaesUti- 
ciiines. ini\til también que sü le^i'ctrui-dara qm- tenia uda 
niisióü grando y elevada quo cumplii', que i'iíclaiaaba no 
cNpasicrasu vida estérilmente; él no escuchaba m&s qiw 
el i'umor del combate, que le ati'aía con magnética fitsci- 
uacidii. 

Desoyendo la voz de su hormauo, i-l Ocnoi-al. quo íura- 

'i-dabalapai-ieactívaquedcbíadcíorapofiarcn l.n Plata 
hi<ín de laCauü^a, llegvise li Inhalaría 8,'^bk'Ci''ii tínJas 
doTalcahoauoy Vianionhí, donde nuL-stm.'íhnivos 
Caían acribillados por el cei'tei'o fuego de un C«U' 

ipos, en medio de un» lluvia di) proyectílflS, 
'■ ■ •! y ivbotahan en torno suyoa! estrcUaPSa 
il"l |iii\iuieiilo. levanta la en boza, pro- 
■ (tuiídú piirte aquel fuego moitírew» 
■ bumbi-es. Por tin, repara eu qUB 
■ '■.:• . I -j lad'j en fn-nt?, yllama la aten- 
bu in liiiíeria, pura (|Ui) dirija 
ii'ij.-. prdfui-íindo inutilizar tan 



f Viene di; lii. ■■■.-.■ . 
líióndoloflciui ']ii 
sobi-e aquel puulü 
erriblecantitii. 

Apenas bn np:ii 
:ae. como herid<.i 
lidí) de dolor; un 



■hit' Ih lilliina palabra, 
hiii/iir.^iquipraiing»- 

;itl)i\f.:|ilii ('I pecllll. 



JL^i. 
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»i\\ii;\ ^i^iH-rQM coi'azün llouo de nmuí- íi 
i-y de veiieincüin á la lihpi'tad. Tan i-íiplilü finí 
instanti'Hit'ala luijei-te, queal volverla caltt'za 
ti líflctal dií Artillmu pam CDiitestará las frasenqucaca- 
bdlia de dii'ijlilo Ciimpos, viiile ya. tendido á sus pií^ 
i'iánimi.', Kiii uiiitliiiii'rvli), umi^i-tu! 

jHasta la tíi-i'» Paira di-bki sfntii' admiración y respe- 
to li&riii I-I iioljli.' piitriütíi. y {[uiso nliornirle las cmelos 
ftiigiwtiíi-i, In-i iijrudos doloit'sdc uim iiiui'i-te lenta y du 

^i'.' SL'iitidii. <iompa.^va; dum é insensible sff 
■i'io sus victimas entre los más denodados 
- iwciIiirioiMños. al pal- respetaba Tidas 
i\\iu huIjÚTu .íidu uu beiieHeio coi-tarl 

Jtospm^'idp Julio Campos Manuel HoldSn, el hijo de 
ílataUo, el himi'nr ti'soyo. como le llamaba un dia ol düc- 
tw Alem Pii el st'iio di' la Junta Revolucionaria: el vii- 
'liento explorador áv\ líci-tpi'io; uno de lo> treinta ,v tres 
'BñcaüleJi f[ue cou^fituyiTiin la Loffia de que en los primí-- 
Kis capitulo^ de e.->tti nai'i'aeíóu hemos hablado. 
m Soldfin fué f^iempi'e un colaborador infatigable de ln 
hrolución desile que se inicisrou los b-abajos, preparan- 
do eleraentoí. manteniendo vinculaciones, trabajando 
un silencio y cun forviente ardor por la causa de la i-ege- 
líft'ftCiiiu política, Cíimo ti-a bajaba sn padre. 

Mntiuo] Uoldau toiiiu 27 años, y era ya una {íloi-ia na- 
Cleuti; del ejY-i'Cito arfí(.'iitino por su valor y brillantes dis- 
.poslóones. Kntu^¡a.>ta paj-tidai'io de la revolución, en 
"■íuyo ti'lunío teíLiii una fi5 cicfra. ocupó desde el pi-inier 
roomcato el puestu de mayur peligro, y ni un momento 
iteiiayú sii .arrojo, liaciendo fucfío con cei-íei-a mano. 
hasta que c! plomo rompid su pecho generoso, ari-ojAudo- 
]e sin vida al pi^ mismo de aquél cañón de que tan bra- 
Tumeiite se servía. 
Ea lu misma batería, que bien merecía babor sldobau- 
con el dictado do hatería de la muerte, caia poco 
sirviéndola i'oii el mismo an-ojo. con igual de- 
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rislón que el iiifoiiuiiadn Koldüii, i'l joveu 1'(>»l(>irtu Íj 

ypi'a. uno délos que íttfíi'esai'oii íi la Logia rnilltnr 
DHs organizada. 

Derididftinc'iiti», sobi-e aquella piexa pesalia una exti 
úfl fatnlidod (|ue nn-ebutaba la existencia du cuiiittc» ¡ 
tj'iutas abni'.g:ado» .si? aCJiTabaa á ella. Aliandun^mu^I 
para continuar cu Uti'a parto la í^ug'ripnta rowñ» dfí 
que sucumÍ)ieroii en la memorable jornada, bauttstn 
desangre de la re^•ülucic^ll. 



Sigue en la tristL' enumeradriii de las viiítlmaü n 
descollantes, el Subteniente Irurtia- La muerte de e 
valiente uncial \a unida £t unu de las incidentes más &t 
tablos del dift: la perforación ideada por el Coronel Qftl 
mendia con objeto de sorprender h los revolucionarlo 
riel Palique, y cuya narración hacpiiíos detallndament 
ph otro capítulo, 

Itepui^s de haberse abierto ptiso por las cmiaü do Km 
ger, Kolón y Kley, en las que fut? preciso abrii- tres íi 
chas, la perjiíeña columna llofíiS fi lu rasa dnl Hr. i 
gfo Bengülca, En los altos de ésta estalHi establecido ( 
cantón & las úi-denes del malogrado Ii-urtin. 

El Capitán Porcol i-ecibUÍ oi'den de desalojai-kj, áieiidd 
Ib¿^ dos de la tarde cuando principió el ataiiue. Los m 
versarlos estalmn separados poi- unos cuantos metras t 
distancia. El Capitán ineiiciunudo. acompañado del ««t 
í,'ento dLstiuguido López, del 4" de linea, sorprendió A h 
u cantonados. 

Kl Subteniente Iriu'tia dio el alto. . 

— •fuei'zas de! Gobieino^. contestó Peralta. 

—¿Del Gobierno? repu.-o Irui-tiu; yo leg voy ú dar G 
no. ¡Mui'liaehas añadió dirijiéüdoso á los s-uyft*, f 

Pero ailn uo habla expií-ado en .^u.s hibios In « 
mando, cuando M saif^ento López lo d<'sceri-ajó Ub t 
á bocjt de jurin, |i.iiii't.c!iiiilii el iir.v\i'i-i.il (.(.!■ lu imí-» (jiini 



1— Coronel Julio Campos, f el 26. 

4— Capitán, Manuel Roldan, f el 26, miembro de la 

Logia, 
5 -Capitán, Eloy Brignardello, se suicidó el "^.miem- 

hro de la Logia, 
2 — Teniente, Máximo Layera, t el 26, miembro de la 

Logia, 
3— Ciudadano, Alberto Figueroa, f el 29. 
6— Doctor, Julio Fernandez Villanueva, f el 26. 
7— Sub-Teniente, Luis Irurtia, f el 26, miembro de la 

Logia, 
8 -Cadete, Ángel Missaglia, -■- el 27. 
9— Teniente, Rafael López, f el 27. 
10— Alférez, Enrique García, f el 26. 
11-— Ciudadano, Manuel Curuchet, falleció de resultas 

de heridas recibidas el 27 por la mañana. 



-■^ 
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salir por la base del cráneo, desput's do haberle destro 
zado las vértebras cervicales. 

Irurtia cayó fulminado, muerto instantáneamente. 



• » 



Entre tanta victima del deber ^^' del arrojo, surge una 
del pundonor, un mártir de la convicción y de la fé jura- 
dla: el Capitán Brignardello. 

Era éste otro de los 33 organizadores de la Logia, y una 
fatal casualidad le tenia encadenado ejjti*e las tropas del 
Gobierno, en la línea de cantones que mandaba el Co- 
mandante Lobos. 

iQué horribles minutos d(» angustia debió sufrir el des- 
dichado Capitán sin poder volar junto á sus compañei*os 
de armas é ideas, sin poder compartir con ellos el peligro» 
pensando que tal vez le motejaran de perjuro y trai- 
dor al no encontrarle donde el deber y la palabra empe- 
llada le llamaban! 

Solo el que haya hecho del honor una religión, puedo 
comprender el estado de ánimo en que Brignardello se ha. 
Haría, y los sombríos pensamientos que por su mente 
cruzarían en tropel. 

Con objeto de acudir allí donde su alma estaba, entre 
los que se batían por la libertad y la regeneración poli- 
tica del país, rogó á su geje inmediato que le permitiera 
íetirarse. 

Este, sospechando tal vez las intenciones de su subor- 
dinado, respondióle que le permitiría partir, siempre que 
le jui*ase por su fé de caballero, que iría á encerrai*se en 
su casa, absteniéndase de tomar parte en la lucha en 
ninguno de los dos bandos. 

¡Qué horrible compromiso! 

Por ambos lados quedaba encerrado por su palabra de 
honor dentro de un círculo de hierro; si no acudía á la 
revolución, era perjuro; si iba á unirse con sus correligio- 
narios, faltaba á su palabra; si quedaba en el cantón, 
velase obligado {\ hacer fuego contra sus mismos compa- 
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fieros. iQwé salida decorosa le quedaba en tan apurada 
trance? Kl suicidio; y en él buscó la solución del arduo 
problema, disparóndose un tiro que le de^ti'ozó el cráneo. 
Para elogiar actos de esta iiatumleza, pam ensalzar su- 
blimidades análogas, cai*eco de fuei*za la expi^esión, hu- 
mana. Estos hechos se admiran con el corazón, no con la 



• • 



Vamos á cerrar este sombrio relato con la mención d(^ 
una muerte que ha enlutado al arte pictórico y á la 
riencia médica: la del joven doctor y pintor notable Fer- 
nandez Villanueva, el autor del precioso cuadix) <d.a ba- 
talla de Maipo». 

Fernández Villanueva, iniciado en la conspiración, se 
presentó al Parque en la mañana del 26 y armándose de^ 
un remigton, subió á una de las azoteas del edificio. 

Al organizar el Dr. Udaondo el hospital de sangi*e, pri- 
mero que se estableció, en el interior del Parque; recla- 
mó la ayuda de aquel su colega y amigo, y compren- 
diendo que mejores y más impertantes servicios podía 
prestar como facultativo, desempeñando la caritativa y 
honrosa misión de curar á los caídos en la lucha, el doctor 
Villanueva no vaciló un instante, distinguiéndose desde 
luego por el celo y actividad con que desempeñaba su 
deber como médico. 

Al ir á recoger un herido en la fatal esquina donde ya 
habían rendido su vida Julip Campos, Roldan y Layera, 
una pai*tida de vigilantes, estacionados á dos cuadras de 
distancia, con un salvagismo feroz, sin respeto á la hu- 
manitaria misión que desempeñaba, misión que por su 
carácter sagrado, es respetada siempre y donde quiem, 
le hizo una descarga cerrada, cayendo el malogi'ado joven 
acribillado por las balas de aquellos bárbaros. 

El corazón se nos oprime, la pluma se desprende de 
nufestra mano, agobiada por el recuerdo de tantos horro- 
res, y el fatigado espíritu, enervado por el candente re- 
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jrdo, de tanta desolación, pide un momento de tregua» 
instante no más de reposo, antes de sucumbir al dolo- 
espectáculo que aquellas escenas presentan al re- 
istituirse qon su recuerdo. 

Honor eterno á las primeras victi^^^as de la tremenda 
ha y paz en su tumba, regada por las «ardientes lágri- 
s de la patria que llora á sus amantes hijos, muertos 
defensa de su integridad y de su honra I 
Baldón eterno, eterno anatema sobre los que, con sus 
aciertos y bastardas ambiciones, abrieron las puertas 
sepulcro á tantos dignos patriotas ! ¡ Caiga sobre ellos 
sangi*e de los mái'tires y la execración de la his- 
a! 
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Lluvia de l^alas—Fuiego ele alegría. 

I.A EMmU.VGUEZ DEL COMBATE— VEKSIOXKS 



l*íira doscribii*, sí(|uí«m-íi som 'raineutc, ol espectáculo 
i\\v} prosontfihíi la plaza do Lavalle durante el combate, 
iiecesitaríamo.s la vig-orosa pluma del autor del Año Te* 
rrlble y de la ha talla de Waierloo. 

Solo poseyendo una imagiiiaci hi privilegiada, solo 
disponiendo d(» una potencia descriptiva magistral, solo 
sintiéndose inspirado por el numen divino que murmura 
<Mi los oídos de los elegidos del genio, las palabras que 
reconstituyen vivas y tangibles las ascenas del pasado, 
pudiéramos dar una ligera idea de lo magestuosamente 
sublime, de lo solemnemente gmnde, de lo terriblemente 
aterrador de aquel espectáculo. 

Imagínese el lector una estrella cuyos radios conver- 
gen todos en un punto; coloque en cada uno de esos radios' 
centenares de hombres que, ocupando las pai^tes más ele- 
vadas, dirigen sus fuegos sobre el centro: y en este, entre 
una tromba de proyectiles, rodeada por espesa columna 
de humo que constantemente cruza el lívido resplandor 
de los fogonazos y la candente bomba preñada de mor- 
tífera metralla, cont?narc>s de hombre; también que 
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corren, gritan, vivan, giiiion, caen y se levantan, como 
en infernal aquelarre ó en fantástica danza macabra. 

Los sombríos cuadros de Goya, el pintor de los hori*ores; 
los imponentes lienzos de Salvator Rosa, el pintor de las 
batallas; las enloquecedoras pinturas del Apocalipsis, 
no alcanzan á igualar aquella escena de desolación y 
muerte, de frenético entusiasmo y temeridad. 

El aire oliendo á pólvora, el atronador rugido de los 

fusiles y el agudo zumbido de las balas que cruzan y se 

chocan, llevan á todos los pechos el temerario valor, el 

desprecio á la muei'te, el entusiasmo y la confianza en el 

triunfo. 
Se lucha con fé, por que se alientan convicciones; • se 

mata y se muere por que se defiende un principio; se 

disparan sin cesar las armas, por que se confía en qué 

cada proyectil que vomita una boca de fuego, es un 

enemigo menos que t?mor y un paso mds dado hacia la 

realización de la idea. 

De aquí que todos, sin excepción alguna, los próximos 
y los distantes al teatro de la lucha, sientan la necesidad 
de disparar las armas y lo hagan con una especie de ra- 
bioso frenesí, sin tregua ni descanso, aumentando por 
momentos el infernal bullicio, la horrorosa algazara, ge- 
nuina representación del hirviente estado de sus almas. 

Fuego de alegría . llamaron algunos oficiales á aquel 
incesante redoble de disparos; ciertamente, fuego de 
alegría era por que en todos los corazones rebosaba la 
confianza en el triunfo, la dicha de sus efectos. 

Fuego de alegría, pero de alegría mortífera, de la 
alegría de un pueblo noble que vuelve por sus derechos, 
ari'ollándolo todo i\ su paso, cansado de gemir y de espe- 
rar; de la alegría de los mártires que morían por su doc- 
trína en los circos romanos, entonando himnos de gloria. 

Fuego, en fin, que si cubre ii la patria ron los negros 
crespones del duelo, la arranca, en canV^io, los no menos 
oscuros del baldón y engalana su f i*e^te con la augusta 
diadema de la^ libei-tades. 
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Morir allí, en la lucha, enüt' el fi'sgrjp di-l romhttk^ 
y ]¡iekp'lo»i6n del oiitusia^Piü, nopiii uhiHp, eraextaftiai— 
SL>, tmiisfigurni'se. i-lt-vEiw de Mnipkt nioi'tej á &'tÉit- 
Jioa. 

Rn tatito, Gil U ciuditd, i^í^ decir, tía las barrloí< apitrlH'- 
(lüü dt)l ti'-ati'o de la t^vuluciüii, cimiluluia lus mus i-x- 
tralins j" encouti'ndits vm-síones, hijas, no obstanii^, rfi-I 
buon deseo (|ne alentaba todos los ciiruzoiies. 

Todos los espíritus eMtabuu cou la rcvolueíón. tiidns. 
aasiaban el triunfo do ella que signiíicabn ejfln deun» 
era ominosa de opi'esión y vorpüenza, y, poi' coiisi^if-o- 
tc, toda,* las noticias íjuo se lanzaron debían revestír UH 
crti-acter favorable & los i-ovolucíonnrios. 

yuiencs suponían que el eoitinel Capdeviln Kftltia. 
muerto; qiiic-nt;s, que el comiuidauto Calnzu esiaba gi-H- 
V ementa herido. 

Unos aflruiRhan que el l)r. .luaR'z había renunciado. 
wt.i-os que hehia fugado poniéndose bajo la prfjtectii^n 
lie iin pabellón extrangvro; (rti-os en Un. que las fui>raji> 
do qus el gobierno disponía se hablan pasado A. la n.ivri- 
Incion. - 

Como^se vé. todas estas noticias llovabau en si un 
i'ondo de verfad, y su carácter hipeihtilico era debidu i 
las i'azoiieíí ante» nu^nciooadas. 

Pero apenas las ronsoliidoras nuevas venían ú levainar 
en g1 finimo de los habitantes un mundo de, satisfaocKln 
y risueúas espomnzas, desvanecían>e estaa al escuclinr 
el sordo rumor que anunciaba la prosecuciún de In lu- 
dia; y comocuandnse ha vencido, no se pelen, de-n(|VÍ 
qao surgiera el convencimiento de que aun no ettjiba 
logrado el ti-iunío. 

Nii poco contribuían (i pi-opalar esas absurdas nuevas. 
indignos ini-rcadcres que explotaban [a ansiedad ^nersl 
«n provecho pi'opio, lanzando sin ce.^ar boletines plaga- 
dos de inexactitudes cuando no de estupidocos; bolstiuei) 
<iue con peligro de siLs vidas vendían las gratoche* ho- 
nanrensesy queel públÍC'.'!MT"iiH*»bTt dí"=e<>-fl fio citn» 
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• cep un detalle más que pusiera fin á la inceiti- 
dumbre. 

De Palermo á Barracas, del Once al Paseo de Julio, la 
ciudad entera vivía en aquellas horas en contiiii*o 
sobi'esalto, y más de una lágrima humedeció el frío píM- 
mento de las calles, y más de una oración ascendió cual 
nube de perfumado incienso hasta el tronodel altísimo, 
más de un voto oyeron las mudas paredes de las casas, 
en pro delk causa revolucionaria. 
Buenos Aires dudaba y se estremecía; y entre las ^ a- 

^ cilaciones de la duda y las congojas del temor, se pre- 
guntaban unos á otros, todos los que no eran actores en 
la tragedia que se estaba representando: — ¿Qué será de 
nosotros si la revolución no triunfa? ¿Quién domeñará 
el despótico orgullo de los magnates, si logran sofocar 
este supremo esfuerao? 
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En La Plata. 



La capital do la provincia, aun cuando sus autorida- 
ilcs indecisas esperaban las órdenes del Gobierno Nació- 
nul, era revolucionaria también y seguía con el corazón 
oprimido la marcha de los sucesos esperando, á su vez, 
(pie le fueran enviadas armas y municiones para lan- 
z;n<í^ al movimiento y prestarle á su hermana mayor, el 
roiH'urso que le debía por la vinculación de propósitos 
V di' intereses. 

]);'Sí2rraciadamente, la muei*te de Julio Campos, que 
yi\ tenía preparados doscientos hombres en el Parque y 
Ins armas necesarias para trescientos más, vino á entor- 
piH'ír la expedición libertadora y cuyos alcances á nadie 
^'scapan, pues convulsionada aquella capital y segura- 
luoiito deiTOcado sus poderes, la provincia entera so hu- 
biera pronunciado p)or la revolución, haciéndole perder 
á la cruzada el carácter localista que se le supo dar por 
los interesados endespretijiar el movimiento. 

m 

En La Plata, como opoi-tunamento lo dijimos, do ti'Cf^ 
cientos á cuatro cientos homl)res, militarmente oi*gaui- 
zados y dispuestos al sacrificio, esperaban la líegada del 
Coronel Campos con refuerzos y armas para dar el grito, 
i{\u) horas antes había escuchado Buenos Aires y que 
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ya había sellado con la sangro g-enei'osa de valientes iiii- 
litai^esy ciudadanos. ''* 

Pero el plomo enemigo, derribando al distinguido 
Jefe, vino á herir de muei*te los patriótico^ esfuerzos de 
aquel grupo de ciudadanos deti-ás del cual estaba toda 
la población do La Plata, de esa ciudad tan vigorosa 
como desgraciada, cuyos destinos han llegado ádecidiise 
en una cancha de pelota, entre un saque y un resto de 
de sobre brazo. 

El Sr. Alvaro Pinto, á quien hemos visto siempre al 
lado del Coronel Campos, no abandonó sin embargo la 
empresa, y horas después de la muerte de aquel se acer- 
caba al Dr. Alem para pedirle la misma fuerza que debía 
ser enviada á fin de producir el movimiento revolucio- 
nario en La Plata y después en la provincia, sin cu \ o 
concurso se desesperaba del éxito del producido en la ca- 
pital. 

El Dr. Alem, embriagado tal vez por el triunfo qiu^ 

esperaba por momentos, sincero y honiíado como es, 
aunque abservante, esclusivista y desorganizado, con- 
tL'stó al Sr. Pinto más ó menos lo siguiente: No so pre»>- 
cupo Vd. de esas cosas, sino del triunfo, pues si ('^ii'^ >.» 
realiza todo quedará terminado^> y agregó: <tqiie de hji 
nioíiiento d otro esperaba seprommcíarla la provincia cu 
favor de la revolución, 

¿Qué razones tenía el Br. Alem para esperar la reali- 
zación de tan hermosas promesa,s? ¿Alguien siquiera mí 
las ha])ía formulado?— Hechos posteriores han venido ;'i 
demostrar que el Dr. Alem vivía engañado y estj bi -ii 
se explica tratándose de un hombre de buena fé que \\'> 
es capaz de una deslealtad y menos de una perfidia. 

Después en el Parque se hizo correr ó corrió la voz áo 
que la capital enviaba ala revolución un contingente de 
2,000 hombres! 

El Sr. Pinto, con estas noticias, desistió de su empeño 
y esperó que ellas fueran confirmadas por los hechos, ({lu^ 
desffmci adámente desvanecieron tan hermosas ilusiones! 
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La perforación Garmenciia 

PLAN DE DIÍFKXSA 



Eutre tres y cuatro de la tarde del mismo día 26, el 
<;antón mandado por el Subteniente Luis Irurtia, uno de 
los treinta y tres oficiales de la Loz/ia, era sorprendido 
por Jas fuerzas del Gobierno y muerto su jefe al pié 
df su bandera como bravo y leal, cayendo atravesado 
por las balas enemigas. Este suceso fué comunicado in- 
mediatamente por el único que quedara con vida, al 
cuartel general, al mismo tiempo que las fuerzas gu 
bornistas acusaban su presencia sobre nuestros canto- 
nes, rompiendo el fuego contra el del Palacio Miró. 

Como se comprende, los militares, sin vacilar, se die- 
ron cuenta del plan del Coronel Garmendia, y acto con- 
tinuo el General en Jefe se alistó á la defensa, colocan- 
do en medio de la plaza y en dirección á la esquina de 
Libertad y Viamont, varias piezas de artillería, exce- 
lente medida, y se hizo retirar por la noche las fuei'zas 
del Palacio Miró, lo que no nos explicamos. 

Si el plan del enemigo era traernos un ataque de sor- 
presa por la noche, seguramente lo único que hubiera 
conseguido sería un sacrificio estéril, sin resultado, des- 
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i da habiii'senos denunciadu pui- In tarde. Si era hos- 
titizarnu» en tíl mismo i'iti'que coii uu cautijo que no dl- 
i'ijiera sus (nago sino í5 In puerta, de aquel establecí tpi ta- 
to, tampoco lo consiguió, pucsdosdisparos de caíicín i'ii 
lUuy buoria oportunidad, le demosirwün ti Coronel (íai^ 
meiidiji quusu posictón era iitsoataiiible. 

Las fuerzas todas de la ¡■evolución fueron prevonidni 
ioclURQ los cantonea que dominaban aquella boca-ualle. 
de t|Ue tal vez por allí cnti-ara el enemigo, y al nilsiHo 
tliUiipo se düstacai-on guerrillas sueltaseutrela'í órboles 
(le la plaza, para diir el alerta contra una soi'pi'i3í<a: por 
cualquier parte, pues, bubiora podido trnursonos uu nts- 
Hue. monos pm- la osquina indicada. 

El sncrincio de Irurtia no tai estéril parala i-evolu- 
ciÓM: tal vez si no se consuma hubinran pudido sorpren- 
demos en el cuartel general, pi'odu dando la desorga- 
nizacion.v el espanto en nuestra?; fll3.s, que eon la cuu- 
TlCtíidn de la victoria, uo bubieran temido un ataque 
ton audifz. 

Voajuos como c! mismo Coronel üarmendla datalla es- 
ta opoi'ftcidn do guerra que durante la i-uvolución es. 
sin disputa, la única que ba demostrado conocí ni lentos' 
tQÜitares: 

'A lasoncey media de la niafiaua conseguimos rom- 
per el muro dul fundo de la primera casa, saliendo eu 
iicguida á otra iiuya puerta daba ¿ la calle Libs'rtad, aá. 
inemSOl. .. 

D.J la primera S9 pasi fi la caí» numero 849 de la mis- 
ma calle ven seguida £ la casa que ocupa la capilla y 
hospital francos. Auliendo en seguida k la callo CiH-doIja 
pur la casa niímei'o llfSQ, y se penetró ¿ la manzaiia 
opuesta por la casa mímero 1161. 

GI pasaje de esta calle, con el ñu de evitar pérdidas 

denuostra parte, na hizo á gran carrera y efectuando 

este camino peligroso, soldtidu por soldadu, operación 

I qu e fuá tan feliz, que solo produjo un herido en una 

friut, & pesar del fuego lento del enemigo. 
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Tomada la primer casa, Córdoba número 1169, avan- 
zamos á perforar el fondo, abriendc» un boquete, pasan- 
do á la casa número 773 do la calle Libertad y de allí al 
edificio alto del señor Rolón, número 761. 

Una vez en este edificio, que enfrentaba al jardin de 
Miró, ordené la poi-foración de la pared de la casa conti- 
gua, y mientras tanto subí á la casa de alto que enfrenta 
al jardin del Palacio Miró y establecí un cantón en las 
saiones y departamentos que miran á la calle, colocan- 
do los colchones y los muebles en los balcones, y dos 
soldados en cada uno de estos, con la orden terminante 
do no hacer fuego hasta que no ordenase, pues hubiera 
sido frustrar nuestra operación si anticipadamento hu- 
biéramos hecho conocer nuestras intenciones h nues- 
tros bravos adversarios. 

La perfüi-ación continuó hasta encontrar la casa callo 
Libertad, nüm. 753. En este edificio pasamos á pei^forar 
la pared de la casa que ocupa el Si'. Bcngolea; calle Li- 
bertad, núm.... y recién después dedos horas de traba- 
jo, á causa de ser construido el muro de sólido material, 
se hizo la apertura del boquete, á eso de las cuatro y 
inedia de la tarde, ordenando entonces al Mayor Sosa, 
({ue penetrara con una fuerza y ocupase la azotea del 

edificio. 
Antes de realizar esta operación, ordené como medida 

de precaución, la exploración de un gra*n sot'uio que 
exist'j en e^ta casa. 

Una vez cerciorado, de que noteníairos nada que te- 
mor por eso punto, le ordené al Mayor Sosa que Jiicioso 
desalojar (i la bayoneta, á la fuerza del adversario de la 
azotea del Sr. Carrié y tomar la posición de ese punto, 
rompiendo sus fuegos sobre el Palacio Miró, cuyos bra- 
vos defonseres habían tomado posesión de aquel punto 
y sostenían un fuego nutrido sobre la embocadura do 
la calle Libertad, en la plaza del mismo nombre y la 
torre de la capilla de los Padres Hedentoristas y nues- 
tros cantones de retaguardia. 
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Mientras que se hacían estos preparativos para llevar 
á cabo esta arriesgada operación, había heclio guardar 
todas las puertas de calle de las casas ocupadas por 
nuestras fuerzas, y piquetes intermediarios garantían 
eompletv mente la seguridad de nuestra retaguardia, 
constituyéndose al mismo tiempo en baluartes suce.si- 
VC6 de defensa. 

H señor Coronel Cherry, que me acompañaba como 
amifo en esta empresa, fué solicitado por mí á tomar 
el maído del cantón de la casa del señor Kolón, lo (luo 
al monento fué aceptado con decisión por parto de él 
y contmto por la mía, al ver que las pequeñas fraccio- 
nes qut iban á combatir bajo mis órdenes, eran dirigi- 
das por úejos é inteligentes oñciales. 

Ya tod> pronto, di la orden de asalto al cantón do la 
casa fren;ode por medio del Palacio de Miró. 

Los bracos soldados penetraron con el ma3'or sigilo 
hasta la azotea, donde estaba posesionado el cantón del 
adversario, mandado por el Sub-teniente Irurtia. Del 
choque resutí) muerto ese joven oficial y un ciudadano, 
y otros herioos que se vieron caer en la dispersión, t'.?- 
niendo, por luestra parte, que lamentar la mucM-t'.; del 
soldado Oviedcy la herida, felizmente leve, del bravo 
Capitán Porce.de Pej-alta y la del soldado Eduardo 
Agüedo. Es de ni deber hacer resaltar aquí la conduc- 
ta observada por ol referido Capitán, como la del Sar- 
gento distinguidx I). Bernardino López, que le salvó 
la vida, matandoíJofícial contrario en momen"!os (|ne 
éste le hacía f uego.s 

Como la consigna dada á los cantones era de romper 
el fuego sobre el Palfijo de Miró, el cantón de la casa 
del señor Rolón lo dirijrtó repentinamente por sorpre.-a, 
sobre las fuerzas que ocupaban el jardín del Palacio, 
produciendo algunas ba)ts en esos grupos, que inme- 
diatamente reaccionando rompieron una mosquetería 
infernal, cuyos efectos pu\ien verse en el salón do reci- 
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a dalDr. Del^dilloy los piezas coutig-uas que Ii 
■vido da resguardo do iiviesti-oí bi'avos aoldados. 
Mienti'as tanto había ya cumplido vaüoiiteiijeQt« «1 
■or Sosa las instrucciones que yo lu lialjift dado )■' 
o todo ba pasado íi mi vista, pui-do curtlflear ]a:t no- 
IIiIl's aptitudes de estii oñcíal. 

Una vez en posesióu dol cantiiii de la casa del señoi' 
ij'j'ié, frente ai I'alacio Mii'iS. se rompió íuogo saUn; 
jésie. muriendo también, segúa dicen, ol ofíclal quj lo 
Kuaiidaba, en moniojitos que me hada un dispare con 
bil i'evdlvur, y dosalojáodolü aparentemente la iUerza 
aiuelo g;iarueda. 

Conociendo la importancia déla posición conqjislad» 

' sabiendo de autemauo que el toaaz advei'sirlo nn 

rpprmitiría que hubiéramos tenido la audacia * sentar 

n'al eu su minmo cumpo, constituyendo miestn posición 

adquirida una amenaza constante, supuse qie se pre- 

Í)>nraría ít tomar la revancha y una revaiirha «ría, pues 

liisponia dú los grandes elementos de destiuccióu coa 

Iqiie cuenta nuestro material da guerra; enwnces trat¿ 

■ «Icbarreí- continuamente Ja plaza Parque con nuiíslru 

■ fuego y evité la aglomeración de fucraasie la azotea. 
ftdi^íponiéndosequo toda la defensa se limibra fi 22 bom- 

, incluso la reserva, quose encontraJ» en otra piv 
Lrtiueña azotea, que sirve como de patio ■ unos cuartos 
■xji,' sirvientes- 

El enemigo desalojado había descentido a la casa di* 

a señora Oromt, ocupando las pie»í> interioi-os, nw* 

I liinUé entonces á una estricta vigiltficia sobre él, pai-n 

I jjrevpnir las fuerzas aisladas quo ei esta cla.>e de guer- 

jTasoo lasque m£is daño bactin. 

Habiendo sobrevenido la noclieüice cesar el fuogif 
I procedía construir nuestros imJrovisados i 
l-x^on todo lo que encontramos íi mano, de manera i 
I por todos lados quedaban cubi'rt'M nuestros dfópe j 
infantes. 
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■cío, el capitáa Fosa con la compañía de bombeius fin' 
encargado do la defensa interior y puerta principal dt» 
la casa. 

El adversario que había empezadosus preparativos do 
defensa, inició algunos trabajos para resguardar la^ 
piezas que dominaban las entradas de la plaza. Recibi- 
do este aviso por el mayor Sosa, le ordené que rompiera 
el fuego desmoralizador, el que hice cesar poco después 
de sentir que dominaba en la Plaza del Parque el mayor 
silencio.» 
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Espera-ticio el atequ-O de la esciia.cirsL 



La tarde iba ya cayendo y también con ella poco, 
á poco cesando los fuegos de la fusilería. De cuan- ■ 
do en cuando se escuchaba el sordo tronar de algdn 
caíión y hacíase menor el número de los heridos. 
A medida que el fuego amenguaba, las esperanzas de 
triunfo, los anhelos patrióticos, las ilusiones forjadas al 
calor de la lucha, perdían sus formas, se desvanecían en 
el corazón y en el cerebro de los revolucionarios. 

Qué hacemos? ¿qué esperamos para llevar un ataque 
dicisivo? se preguntaban todos, desde el comandante de 
fuerzas hasta el último ciudadano y nadie, nadie, podía 
esplicarse esto fenómeno para todos 'indescifrable. La 
Junta Revolucionaria permanecía encerrada deliberan- 
do mientras el jefe militar adoptaba medidas que no eran 
sino de defensa y que no demostraban que hubiera si- 
quiera la intención de un ataque. 

Y por qué? 

Es que aún se esperaba que la escuadra rompiera sus 
fuegos sobre el Retiro y la Casa de gobierne para llevar 
al enemigo un ataque combinado. 

Y mientras nosotros esperábamos que la escuadra 
rompiera sus fuegos, el Regimiento 2^ de Artillería. 
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'i^Mlua «i vlaJL' pjira 1 1 capital y alistóbnnse Santa-I'é.'í 
Wrciobn y Enti-e-ltios áyiiviar sus resfueraas militaros 1 
jr lAsnutoñdades lic 1.a finta se maiiteuian en equlll- I 
biio. Ms snber & quo Indo inclinai'se. noviendoclaro H I 
R'Miltndo de la lucliH. I 

lín la convicción de todos estaba que cada mlnulul 
C|UO ppi'díaxioa era en |)i-ovecbo del enemigo, quo por 1 
Diomeutos eíipeiaba vei- reforzadas sus fuerzas y con I 
Pilas aceiTArsolo la hura del triunfo que nosotros, poi' 1 
fútiles razonoí", habíamos dejndo pscapar hacían ya I 
alfUjnHs horas. I 

ILipei-ar el ausilin de la encuadra, cuando se sablaj 
pOhilivnmente que Ins fiifi'zas del gobierno hahíaii I 
ulauídimado el Cuartel del itolira y la Casa do Gobierno.l 
pava colocarse & ^ metros de nue^ras baterías, es algo I 
i]iie no puedo euplicarKe satisfactoH amenté y que en I 
vano trataran do hacerlo los di lectores de este tan gran- I 
iIl' coDio desgradiido movimiento y que tanta sangi-e. I 
OílClilniente derramada, hti costado b la patria. I 

|í¡uí obji'to tenía el bombardeo del Retiro .v de 1*J 
0.=a de Gobierno, cumido en ollas no bahía fuer/.asl 
eiicmigns? íPoi' qué (■sperñ hamos un bombardeo Iniltill 
y Rinobjeto para llevar tin ataque decisivo al enemigo! 
(|Ut' habiamuí dejado posesionarse de una plaaa ádo.sl 
cuadros de distancia de la nuestra? :Esto no tiene ca-l 
plicHción ni la tendrñ jamñs. I 

Y mientras espenihamo^ el ataque do la escuadivi, I 
enta Milía. rio afitei-a. »>guida por el acoi-azado Los Aa-M 
í^wt, «1 quo ppnsaba halh-; crejí'ndolo buqui: enemijro, 1 
por ignorar lo que ú su bordo pasara horas antes y queJ 
el lector ya conoce. I 

Kl üllcial Aguerriberry, que mandaba el ncorazadoyl 
qtlo hemos visto arrestar al Comodoi-o Coi-dero primero! 
y uíitF tarde al Capit/jn de Navio Jorge LawTj- y nll 
Alfer.'z Duríiu, aún cuando no esturiera iniciado de! 
antemano en el uioviuiiento i-e^olucionavio, nosabieii-1 
^v^eomodar alcance k lo^buques sublevado.^ para |)o- 1 



ñorftfr kI hatila con pIIo*:. izó la mi^ms bandera amafllls 
que aquellos novaran, pero esto recurso i-esulW tniltll. 
La escuadi-a cootinualm con rumbo, rio afuera, á Ru d" 
enconti'ar agua suñcientt para poder maniobrar contra 
el acorazado, ijiio apesar de su bandera amonllo, se 
creia ei-a enemigo y se pensaba Cjue atizarla, arreand» 
ul uiisiuo tiempo las ins!gD)a.-i de Contra-alml ratita, etx 
con el proposito de sorpi-endei*!». 

Cansado de navegar, Afjuerriborry resolvió por fin 
hacer alto y tomar tina de las lanchas á vapor quo IK*- 
vaba k rejnolque á ñn de ir personalmente A uno x\s 
aquellos buques pai-a camunlcarles é. los rcTolucioua- 
rios loque había ocurrido abordo del suyoyen el quH 
so encontraban los pi-isioueros Cordero, I.awry y Itu- 
rííD. Cuando este apreciable oficial llegó al Palasanln 
ya la noche iba estendlendo sus sombraa y su negr* 
manto, dificultando toda maniobra. 

Para la escuadra rovohicipnaria así pasdeldia sábado 
.y nosotros, sejJMín se decía, esperáliaaios sus fuegos par» 
decidimos h obrar. 

LaacdiSn de la escuadra en los primeros momentos. 
al amanecer dd (lía 2(3, cuando el GeneralLoTaUey el 
Uenei'al líoca recocentraban la^ íuei'zas en el Retiro, sp 
esplica satisfactoriamente, pues ella hubiera desconoei-- 
tado al enenii^ que hubiera concluido por rendirííi 
ante el doble fuego de 1h,s tj-opas y de la escuadru; pei'u 
después de haber ellas abandonado el punto de concen- 
tración no había porque ni para que esperar el bombar- 
deo do esos puntos, haciendo inminente nnesti-O ataque 
si se quería vencer al enemigo, pues al día siguiente 
aeria tarde. 

a\n enilwrgo. permanecimos encerrados en la plaza 
(jeneial Lavalle. sin adoptar otras medidas qun laft 
necesarias para bi defensa, para el caso de un atA([u& 

o por momentos ya f^e esijemba. 
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-dificultosa 3' arriosgadíi tarca. Me diiijí á la imprenta 
^'Helvecia» por donde aparece el valiente diario <fArgeik- 
tliiisches Tageblatts» encontrándome on ella con el se 
iioi' Mauricio G. Alemán, iniembi*o de la «Asociación de 
la Prensa,» el, que apenas formulé mi petición, desabro- 
ch<)se la levita y el mismo dio pri ncipio á la composición 
■flel'beletin. Ks con esta buena voluntad, con este entusias- 
mo, que el elemento extranjero respondía (i la revolu- 
•ción cuando no iba á tomar armas en el Parque y con 
nosoti'os compartía los peligros de la pelea. 

Pocas horas después recibíamos de aquella imprenta 
varios ejemplares, que profusamente fueron repartidos 
'cntre los cuerpos y cantones, de aquel boletín que decía 
más ó menos lo sig-uiente: 

«'La revolución vence en todas partes. 

Tenemos notiíñas de que en el Rosario también están 
batiéndose, como así mismo en Entre-Rios, y la Guardia 
nacional movilizada en los pueblos alrededor de la capi- 
tal, con armas y bagajes, ha pasado al campamento do 
Ja Unión Cívica. 

El Gobierno de Juárez no puede reclutar fuerzas, 
• Todas las comunicaciones están interrumpidas; y el 
pueblo se opone al embarque de las fuerzas. 

La opinión pública en todas partes se declara en pro de 
la Unión Cívica. 

Los elementos oficiales están en completa derrota. 

Ya estí'm formándose legiones extranjeras. 

El pueblo triunfa de sus opresores. Toda la ciudad» 
^on excepción de algunos pocos puntos, está en poder do 
las fuerzas de la revolución. 

Además del 1er. Regimiento de Artillería, de los Ba- 
tallones 5, 9 y 10 de infantería, del Batallón de Ingenie- 
ros, de la Escuela de Cabos y Sai'gentos y del Colegio 
Militar, que suman un total de dos mil quinientos solda- 
. áos de línea, hay de quince á veinte} mil ciudadanos que 
annadosen el Parque de Artillería dominan la ciudad. 
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La Es(*uadm f nteni respcmde 4 la revolución y obe^ -' 
dece II sus jefes. 

Se han org'aiii/^do ya más de cincuenta hatalloncs^ 
de ciudadíinos que animados- del espíritu pilblico estátf 
dispuestos liacer vencer la causa de la revolución. 

El Ex-(.íefe de Policio, Coronel Capdevila, lia sido he- 
rido. 

El (íobieriio Provisorio H3volucionario está compues-^ 
toasí: 

Presidente: Ciudadano Leandro X. Aleni. — Vice- 
Presidente: Ciudadano Mariano Deniaria. — Ministix>s: 
Juan E. Torrents, Miguel Gtyena, Bonifacio Lastra, - 
Juan José Romero, General Joaquín Viejobueno. 

El nuevo (icfe de Policía es el Ciudadano Hipólito- ' 
Irigoyen. 

Las fuerzas de la revo]u<:ión están al mando del Geno- / 
ral Manuel Campos, que salió esta madrug-ada al mando 
del Batallón donde estaba preso.» 

A fin deque la buena voluntad del Sr. Alemán no fuera 
sorprendida, convinimos usar el santo y seña que sirvie- 
ra á las tropas revolucionarias, para el caso que yo mií*- 
mo no llevara los orií^i nales que habían de publicarseí 

Este era, como hornos d"«"}i0; PiieUo ArgenUno—Saltíd^ 
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Faltan mianiciones 



Los que esperábamos que al amanecer del nuevo día 
habíamos de librar un combate decisivo, ignorábamos 
que había quedado exhausto nuestro ai'senal de muni- 
ciones y que la triste nueva había sido comunicada á 
nuesti*o iefe militar, causándole, como se comprende, la 
más desagradable sorpresa. 

Creíase que el Parque tenía en depósito una existencia 
de 560,000 tiros, según datos que había recibido la Junta 
Revolucionaria, ^% contando con ella, principióse á ar- 
mar al pueblo, distribuyéndoselos á discreción y de tal 
suei"te, que los dos mil hombres que concurrieron al mo- 
vimiento llevaron en sus cartucheras por lómenos 100,000 
tiros, esto es, á 50 por soláiado. 

Algunos cantones, los que se encontraban más inme- 
diatos al enemigo, y por consiguiente más próximos á 
entrar en pelea, recibieron también alguna reserva do 
munición que bien puede calcularse en treinta mil tiros, 
haciendo un total de 130,000 los salidos del arsenal du- 
rante el día sábado, primero de la revolución. 

Alarmado el General en Jefe por la noticia que reci 
hiera, mandó hacer el recuento de la munición, resul- 
tando que solo disponíamos de unos seten ta mil tiros, 
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'le lOK ouhIos di^ mil Bi-i-dam, inservibles por las ñ 
taiidasque aquel «punta t-nsu parle al IPi-esideuto át la 
Junta Eevoluclonai-ía. Dr. Leandi-o N. Alom. 

Eli tal situacióu. su ti-nfaí de cünstü^uk munitíán en 
plazB, lotfrindose que ftsa naismn noclie y niadmgrada 
'iel día siguiente a- nutneutara el dop<ísito con 2^(Kn 
tü-osqua sepudiei'on comprar, y más se hubierau cofr- 
aeguidu üi se hubiera tt-nido el ñvma proptísito de iidf(UI- 
Hrla.wBgiínhema* sabido iiiíis tarde. 

Kn verdad, pues iio ti'níamus sÍtiú^.OOi) tÍ(Y>s oa de- 
pósito, pero en cambio, pam unataque decisivo, cuerpos 
había, étimo el 5 = , por ejemplo, que estaba &200 ük» 
porsoldado y «ti'os t'i 100 y 150, los mismos que no h»- 
liíau g-a^4ado hasta entonecs un solo cartucho, 'l'ambijik . 
(xijlla habei-se hecho ncopio de munición qnitllndoies bue- 
' lia parte & los cantones (|iie tío teufim mayúr uGCOüidadi 
de ella, por su situación. 

Los ochenta y cluco mil tiros podían haberse elovads. 
riicilmoiite ¿ 120,000 pnra el caso que las tropas de Unta 
llegaran ¿concluir en el ataque la¡4 que tenLa, lo ijoA 
III) nos pai'ttco probable hubiera sucedido, pues cieolv 
cincuenta tiros no se dLspíirau tan fAclImenti.-. 

Paro üo nos detangamos en consídaracionc^ solíT* Jij 
que pudo i3 dejó do hacersi\ para entrar pn otro terraqf 
al que forzosa in'> uto t'-'nemus que llegar, 

I Quitan afirmó y por dónde supo la Junta itevotucionth 
i-iit que en el Parque existían depositados 560,000 tÍro&? 

¿I!l Capitán Roldíiii y el Teiilonte Alvaro <!. Pintu por 
repetidas VRCe.iiioli> ii-ü;4'iirai'0U que ose dalo cr» ü*- 
i?\tlCtO í 

lil General Vif johui^no lia declarado bajo ni Ui-nuí qo^ 
t'-l nunca precisó la cuntidnd de munición depositada OP 
•'1 Parque, porque nunca fijlopre^runtaroii ni id doctur 
Alem ni el deucral Cuiii¡}os: pero en la misma nurhu dol 
silbado, entre los que eoniKiieron la Infuustu iiuorn. 
Wrriólavozde que iiadiir si uó él era rosponsabío 
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situación que atravesábamos, y h tal g-rado se hizo carne 
esta opinión, que hubo quien pix)pusiera fuera fusilado 
apenas llegara á. incorporarse á las illas revolucionarias. 

Los oficiales Roldan y Pinto, no una sino muchas ve- 
ces previnieron á la Junta que en el Parque no existían 
sino de doscientos á doscientos cincuenta mil tiros, por 
informes directos recogidos en el mismo establecimiento. 
I Por qué, pues, antes de píxxiucir la revolución no se 
inquirió el dato exacto y de antemano no se tomaron 
providencias para que un movimiento tan grande, con 
tan levantados propósitos, no se malograra por un deta- 
lle primordial, que debió tenerse en cuenta desde el pri- 
mer, momento? /[Por qué se llevó al pueblo y lo 
más distinguido de nuestro ejército al sacrificio, sin 
antes haber adoptado todas aquellas medidas que garan- 
tieran que no sería estéril su esfuerzo y la sangro que 
ibaá derramar?. 

Eneste cúmulo de imprevisiones, de falta de organi- 
zación, de olvidos y de ineptitudes, hay algo que la con- 
ciencia rechaza y que la i*azón no logra explicarse. 

La sangre de los que cayeran en la lucha pide, exige, 
una aclaración sobre este y otros puntos igualmente os- 
curos en el desarrollo de los sucesos de Julio y muy 
principalínente en su desenlace. 
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Santo y sana 



Cuando dos ciiorpoí> beligerantes están uno frente á 
otro con las armas en la mano, disputándose la victoria; 
cuando una ciudad está sitiada por fuerzas enemiga*? que 
acechan la oportunidad de introducirse en su i^ecinto; en 
u na palabra, cuando con las armas se disputa el derecho 
de la fuerza ó la fuerza del derecho, una de las máximas 
más rudimentarias del arte de la guerra, es rodearse de 
todo g^^nero de precauciones para impedir una sorpresa, 
especialmente cuando las sombras de la noche al descen- 
der sobre la tierra, imponen una tregua foi*zosa á los com- 
l)!itientes. 

Los centinelas avanzados, las rondas, todo el aparato 
(le vigilancia desplegado en estos casos, fuera nulo, sino 
mediara otra medida precaucional que es en las tinie- 
nlíus lo que la escarapela ó el distintivo en plena luz: el 
medio do reconocer á los pai'tidarios de una misma 
(*ausa, á los defensores de la misma idea: el sajito y 
seña. 

En efecto, el santo y seña es por la noche, entre la 
oscui'idad, entre las sombras protectoras de la traición y 
el engaño, lo que los distintivos son bajo la luz del sol. 

r así como las escarapelas Ye^e\«Av ^\i ^a3& colores el 
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espíritu que anima á los que luciiau bajo su o^ida. el 
^síiauto y seña, la (\soarapcla de la oscuridad, debe tam- 
bién sor un i'Otiejo de los sentimientos de los eumba- 
tiontes. 

Al invadir las tinieblas el espaei(.>. ocultando (mi su 

•densa oscuridad las oiusiis, las calles, los liombres, todo 

' (?1 escenario y todos los actores del liig-ubre drama que 

-acababa de repi-esontcU*so, principiiu-o nse á adoptar las 

medidas del caso j^ara impedir una sí)rpresíi del enemi- 

{^0, durante la noehe. 

Montáronse las g-uardias, tondióse h» línea de centine- 
las por los puntos de la pkiza más axesibles, diéronse 
rij^rosas consi^írnas 3' el S6t?¿to y seda qu(» había de 
servir para reconocernos. 

lias fuerzíís acantonadas necesitaban también de ella 
tanto ó más que nosotros. 

Aunque á primera vista parooe este asu nt ) de poca mon- 
ta, es sin embargo de gran importancia, debe ser tratado < 
y resg-uardado con riguroso sigilo, como que de él depen- 
de la seguridad de todos durante la noche y debe procu- 
raise al propio tiempo, por asta misma circustancia, que 
,solo sea conocido de los jefes de guardias y cantonas, 
para prevenir toda traición. 

Al par, y como antes hemos dicho, el saiito y seña debe 
. -ser el i-eflejo defb que el alma siente en esos momentos 
de peligro, algo que mantenga vivo el esj)íritu que ani- 
ma á los que les adoptan, con soló recordarlo. 

Por la patria luchábamos en aquel en1:)n;'es, á la patria 
hablamos hecho el sacrificio de nuestras vidas y por ella 
i>>tiíbamos dispuestos á verter hasta Li líltima gota de 
iiuestm sangre; en el himno argentino, pues, en el him- 
no patrio, en el qw: (dsíinto ameré la tierra en que naci- 
mosinspiró á, Vicente López Planes, debía buscarse el santo 
y .sefiaquíí nos había de servir de protector escudo aquella 

noche. 
;En efecto, ¿donde hallar algo que más en armonía 

ostuviem con nuestros pensamientos, que la canción 



— 181 — 

Ml6iB? Y la8 iUriiuu.s t'.a.-ie3düls illUum Dstmfa, fuifuu- 
ü santo y lioña ndoplAdo: 

PrsBUj AnGKNTiNO,— ;S.\i,('u! 
Rl sr^undo día, t'I santo y vcña fué; 

Oraonio Á LOH-^niiA.\os 
Y el tüif uro y \jilimo di- la rtívüluMíiti; 

BrHJfOnr AIHB8— RRVOI.IiinN.MI 



Duraiito p| día, i-omo si? Mhí\ u,síibtniiüs pe* dist 
■cEcai-apelasrlazosdecintaF. ]í<?vaiiil« aquella^ e 
^as eücai-apcla? en t>I ojal de la lovita ,v los lazos peud 
£ del brazo izquiej'do, cou ]o^ roloi-os blanco, Roiiiit ^j 
bolo de pai; rosa, cciiiio lo> liorízontcs íjuí,' para la pati-Ta 
deseiábamos y vñi'dOis romo nuesti-tis nspuniiucBn, ()UOoran 
las del pjiLs eut«iti. 
VuniDs k dar algrunas noticias inti.'rr'.sautcs iK>bro i'l 
Ipi'ígen de ese distintivo que es ya Uistórii»: 

senoi' rormin Eodriguez í\ié el uiicargudo de rtnr 
luna divisa á la i-ovoludón. F.í^ úotullu insigniílcante A 
Ipriracra visla no dejaba dt' ufi'fwr sus dilloultiidiL's. 

Kii un principióse habla disput^sto que ol iiiovimieiilu 
Restallara piitri.' dos i,- tj-es do la tarde. reroiiwntríÍBdoíe 

■ los ciudadanos y los batallones eii la plnzn déla Victorfa. 

Dada la eonfuiíióu fiue<JebIa pi-odiicirsc, vra, uecesarkt 
I bailar un distintivo para reconocei-sc .\- cvitíu- ([ue com- 

■ batieran euti'e si los partídarios de la Pausa populsr. 
1 Pam ello se acordó que los batallones adictos Ilovaran 
I una divisa del color (¡ue se adoptam. 

iQüé color había íjuo escoger! 

IjO primei'O que se ocui-rió fu¿ adoptar \os colorw pa- 

Itriüs, pero se desechó la idea, pues i-ra iiatui-al f|U(í tal(» 

I colores los usaran los partidarios del gobierno. Adc^ttar 

' «u solo color era cspuesto; puesi-n cualquit-r tiendu 

podia adquijirsp y, provi^tijs de la divisa. coniUncUrsu 

entre la* filas i-evolucionaria^ lt>s puemigos. por lo (jup 
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«e acordó Tjue la divisa se formara mediante la combina- 
ción de varios colores, presentándose entonces la dificul- 
tada de hallar una combinación que no conviniera con 
la que figura en la bandera de las diversas naciones d(»l 
mundo, pues no hubiera sido propio que los argentinos 
hubieran peleado bajo una insignia extmnjera. Por fin 
escogieron los tres colores rosa, verde y blanco que lle- 
naban las condiciones necesarias. 

La señora .losefina Copmartín de Kodriguez y la seño- 
rita Elvira Ballesteros, fueron las que confeccionaron to- 
das las-bandei*as para los batallones y los buques de la 
escuadra y tres mil quinientas divisas que usaron los 
ciudadano^. 
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Kl Coronel C9.pdevila 



Ku las primeras horas de aquel memorable día, entre 
el silvar de las balas y el estruendo del cañón, lleg^ó al 
ejército revolucionario la noticia de haber sido herido el . 
Coronel Capdevila, hasta entonces Jefe de Policía, y tal 
vez el único que «no ha negado al maesti*o^, el único 
que en la adversidad no ha dado la espalda al caído. 

VA Coronel Capdevila cayó herido, efectivamente, • el 
sábado de 9 á 10 a. m. en la esquina de CHaroas y Liber- 
tad, en momentos que recibía órdenes del' General Le- 
valle y después de haber establecido varios cantones con 
las fueraasá su mando, que se componían de 1,200 sigi- 
lantes y el Cuerpo de Bomberos, Una bala del cantan 
Miró, según se cree, es la que desmontó de su caballo al 
Coronel Capdevila. - 

El Teniente Coronel Reyes intenta recogerlo, pei-o sus 
esfuerzos resultaron inútiles, pues sobre aquella esquina 
hacíase un fuego mortífero. Cuatro soldados del 4 fuemn 
los que, en brazos, condu járonle hasta una casa en cons- 
trucción próxima, al abrigo de nuestros fuegos, para en 
seguida transportarle á la casa del Dr. Bonítez, situada 
<Mi la misma callé, número 927. 

Conviene aquí decir que el ex-jofe de policía no • igno- 
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raba la existencia de la conspiración y que temía su es- 
tallido por momentos, no conociendo, sin embargo, sus 
detalles ni tampoco con precisión los cuerpos de ejército 
comprometidos en ella. Sabía algo y nada más, pero este 
algo hacíale decir al ex-Presidente, en más de una oca- 
sión, que ordenara la salida de los cuerpos establecidos en 
esta capital, pues estaban minados. El General Levalle, 
como se sabe, respondía á estas indicaciones, parodiando 
Tidieulamente á Luis XIY: el^ejéroito soy yo ó el ejér- 
cito es mió, 

Y mientras el General Levalle, mareado por el incienso 
^ue la prensa en general quemaba en sus altares, incluso 
El DiaHOy que no podía sustraerse á la opinión pública, 
.y también por la adulación de algunos militares que lo 
rodeaban,— ignoraba que los cuerpos de la guarnición se 
disponían á libertar al país del odioso círculo que lo depri- 
jníay asquilmaba, elCoi-onel Capdevila, desplegando una 
actividad que hasta cierto punto le honra, aunque digna 
de mejor causa, preveía el caso de un levantamiento en 
armas y trazaba su plan de campaña con los elementos 
con que contaba. 

Los comisarios do las di versas secciones de policía ha- 
bían, con mucha anterioridad á los sucesos, recibido 
instrucciones precisas, alas cuales debían ceñirse. 

Apenas recibieran aviso de haber estallado el movi- 
miento, transmitido por el mismo Coronel Capdevila, las 
f uei*zas policiales debían reconcentrarse en la forma si- 
guiente: 

A la comisaría 17, la 21, 11, 8 y 7, reconociendo 
como jefe al Comisario Smith y como 2^ al Comisario 
Jones; 

A la Plaza 11 de Setiembre, las comisarías 9, 12, 13 y 
"28. Jefe: Teniente Coronel Ramón Falcón; 

A Belgrano, la 15, 22, 23, 24 y 26, alas órdenes del Co- 
misario Gayoso; 

Al Departamento Central de Policía, la 10, *i^ x \5»% 
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La 2, 3, 4 y 5 debían replegarse á la 1 <* para pres- 
tarle protección. 

Rste plan no pudo seguirse no solo por la sorpresa quct 
causaran las fuerzas revolucionarias en el primer mo- 
mento, sino también por órdenes directas que se trans- 
mitieron por el Presidente de la República á las divei'sas 
comisarías, desde la primera, antes de salir para el 
Retiro. 

Se ve, pues, que el Coronel Capdevila estaba, sino en 
los detalles de la conspiración, por lo menos no ignoraba 
que ella se tramaba, adoptando medidas de previsión 
-que más tarde fueron desbaratadas. 
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Nuiestras posiciones 



Dui'ante el día y parte de la iioclie nuestras líneas do 
cantones habían avanzado por el Oest3, Este y Sud, mas 
no desgraciadamente sobre el enemigo, el que, por el 
contrario, había logrado situarse en posiciones que casi 
dominaban la plaza La valle, centro de nuestras opera- 
ciones, estableciéndose en la calle Cerrito hasta llegai' h 
Viamonte, y por la calle do Artes, al Sud, hasta Tucu- 

má.n, en cantones escalonados. 
Por nuestra pai*te las posiciones más avanzadas hacia 

el campamento enemigo llegaban por el Norte hasta Tal- 
cahuano y Córdoba, Viamont y Libertad, y Yiamont 
entre Libertad y Cerrito, cantón del Dr. Pérez, y por el 
Oeste flanqueando al enemigo hasta Montevideo y Para- 
guay. Ahora, por el Sud de la plaza La valle, los canto- 
nes se habían multiplicado de tal manera, que muchas 
(le ellos no han tenido la oportunidad de hacer un solo 
tiro. Los únicos de estos que han visto al enemigo son 
los que se establecieix)» en Rodríguez Peña y Rivadavia, 
Santiago del Estero y Rivadavia, y Talcahuano y Pie- 
dad; y por el Oosto. línea de Lavalle, el cantón de la In- 
tendencia Munici¡;ul, Lavalle y Ai*tes, Lavalle entre Li- 
bertad y Cerrit \ ^ el de Libertad entre Lavalle y Tu- 
ciimán. 
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En. los Ibg^ones— El espírituí dei 

ejército 



La noche ha toijdido su manto de sombras por el ospa 
cío, envolviendo en él los horrores de un día de combate. 

Oscuros nubarrones encapotan el cielo, como si quisie- 
ran velar á las estrellas el triste espectáculo de un puebla 
que se bate entre sí; como si trataran de impedir que la 
poética luz del astro de la noche reflejara sus melancóli- 
cos rayos sobre los rojizos charcos de sangre humeantes 
aún , de valientes hermanos. 

Todo campo de batalla es lúgub.-e durante la noche, y. 
los que vivaquean en él, vencedores ó vencidos, sienten 
estremecimientos de hori'or. 

El aspecto que presentaba la plaza de Lavalle en las 
primeras horas de la noche, era tan distinto al que había 
tenido en las de la mañana, como diferente es la vida, 
de la muerte; la mansión paradisiaca, del antro infernal. 

Aqui y allá brillaban entre las tinieblas, á raiz del. 
suelo, algunos puntos rojos, cual ojos abiertos de titanes 
caldos. Eran los fogones de la tropa, en los que se asaba el 
trozo de carne ó se calentaba el agua para el mate. 

Los árboles- semejaban fantasmas monsti'uosos, y los 
chillones tirados por tierra, al reflejar el resplandor de las 
hogueras, pare-cían caimanes vei*dinegros tendidos á ks- 
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tní?'¿wftesil(i oscuro rin, en ai'rüChtí ilu la pi'on (rtiti-eríBtíir 

Solíre la tímidii y rebina danilnd áa ]ys f'jg'onos. se 

ii!CWtal» on mil gii-os caprichosos y fBtrtSsticws la negra 

^UuotH de algún soldHilo; y la lansa, iiifornie, oscui-b, do 

is ediñcios que rudeait la plaza, .s>> piird^n CQ lu sonSini 

siu ((UB so dibujam líii ella un punto luminoso. AqUft- 

oradas, n.vi>r tan llenas de vida y sniíiiacíúu, fU]ui»- 

llos sitios tan conciinidos. aquellos rat'íts tnii rii- 

iiioi-osos, yacían mudos y sombrtoí, [«rdido/ en t& 

ii'he, ocultos lili lA a>:curidnd, cmuo Vm moradas de 

pirulano bajo ni peti'oso manto d" lava iiui' subre elUs 

tiTiíjii el Vt'subiü. 

J^jia.sola^utít^-lilaucaj'eiiaUalia-aik c.«tü uoiicit^rto da 

lüiimbcas: la est'átua del libertadoi', la imiigi'ri Je Lavnila 

'^uida ei) su altísima columna, liuiidi<indu .'^u caboza 

^eutro las negras uubos. dominando impa.'^íblo iil cuadra 

o ditsoUciiin tendido íi sus pies; rígida como t'l áé\)eir; 

iva como el di?j'(!clio. recordando á los vivos que él 

también supo lui-liary morir por las libin-ljul&t patrlmt, 

y d>3 i nafrándoles que ni la sangre de los niurtires^os itstü- 

il. lü las generaciones los olvidan, 'poi-pctuandii la me- 

ii'H'iadalsacnflcio en mármoles y bronces, * 

Aquella piedi-a blanca, fría y mud?^ ur» entornas i'Io- 
.u^ntu canto del gran poema de ln libertad, 
¡Descansad hreve rato, léale* liijo-* do la patria, el 
lospirilu düunuifirtir vela sobre vosotiwl , 

" lüormid tendidos sobra la dura tierra muiu-bada pía . 
[a generosa sangi-e de los libres, agrupadoí^en torno da 
ese pedestal que sostiene una estfif iia, ¡■epresentnciíu d«l 
|li¿roe, ámbolo do un principio, de una idea, de la mía- 
lo que vosotros mantenéis ahoriil 
¡Reposad délas pasadas fatigas, preparando ol cuerpo 
Fpara las próximas, y al mú-ar esa blanca mole quoaiir^ 
I de enli-e la sombra, que la rodea, retemplad vaoütm 
iMiUuo, no temáis la muelle, que la patria os linantrá 
liiufiana como le lionMÍ A él, como honra A todo el ijua 
Mirnmlw eií.su di^rei^nl 



insAd, hijos do Lavallp .v piusfcutores de su glo 
Etirn; ^ Qspiritu Itulu L'iiti'i' \'usoti-os y él üabn'i 
fk TiníStros Cyfaznni'S el i*ntii;-Í!ismiJ i*n los momcii 
leí peligi-o! 

«sos di" coiiocoi" las imppLNiouei que li 



joi-nuda Iiabla dejado im d i 



o de la tropa, y sobre 



espíritu que la animara después de aquella lucha 
que dobteiido sor la decisiva no ín(\ sino la premoiiitora, 
iwliinos il recorj-er la plaaa acorcAiidonüs A los fogones I 
iloiido nuostroíi liiavas soldados pi-oparaban su asado 6 to- 
mabnn su ntato. 

Todos nos haljian visto iiiiupl día ci'uznr la plaza repe- 
tidas veces, g-inote en hui.'sudo uiatungtj, y kxJos ó casi f 
líxios DOS reconocían, y al vernos tms Itamabau. quien 
para ofrecernos un trozo de ehiw'i-asco, quien convidándo- 
nos con un chmrrim cebado, <*oiuo solo saben cebarlos 
nuestros milicos. 

V eu todo.; los grupoi^ hallábamos el mismo st'ntiiuien- 
to, en todos los labios lav mlsraii^ palabras. I 

Lo mismo el rulto oUcial que el rústico moldado, todos 
laineutnhan la inacrirtri pn que se les había t>* nido; todo-i 
Mmtían que al aparecer laspriiueras fuei-zas giibei'uista.s 
no se hubierii llevado, sin considera dtin alguna, un i 
utaqua brusco, sostenido, avi'cilladar. 

Ni unosolo. ni aun los mSs legos en uchaquos de mi- | 
licia, dejaban de comprender que aquel ataqiie, s 
mortífero babriü sido decisivo y tnl vez menos costoso i 
que los conibatüs parciales que sin dirimir la contk'nda i 
producía» centellare.» del victiinits 
■ Tampooü st' les ücultalja que pasada la oportunidad, 
habiendo dejado al {gobierno tiempo para ivhaceitse. eiii | 
<]ificil y& poderle vencer, y im «l^uiios pochos la idea ' 
Wel triunfo cedia su lufjar fi la seguridad de la de]-- 

I) apnreciu por eso el ili-saliento. lo amenguaba la li-. 
"Icihibiihi eiiergio; Ciminln -..■ ilefleuden principios. 
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cuando sostiene el influjo do la idea, el ánimo no decao 

tan fácilmente; pero era indiscutible que en los próximos- 

combates, lucharía más la rabia de la desesperación, que- 
la fueraa de la esperanza. 

Guando después de nuestra escursión por la plaza,cn- 
tramos nuevamente al Parque, llevábamos el corazón 
oprimido y apesar nuestro una furtiva lágrima humede- 
cía las megillas requemadas por el ardor de la fiebre. 

¡Noble ejército, qne grande 3' que valiente eres! Por 
que tu espíritu noble y abnegado no se albergará igual- 
mente en otros corazones! Por qué esa presciencia que 
hoy te anima no habrá animado á tus jefes para hacerles 
romper inútiles consideraciones ó perjudiciales senti- 
mientos! Con hombres como vosotros la revolución es-^ 
taría 3'a triunfante, y la plaza, sumida ahora en las 
sombras y el silencio, resplandecería de luz y desboca- 
ría de animación! 

Quédenos al menos la satisfacción del deber cumpli- 
do. Supimos luchar, más no supieron dirigirnos, y el 
^acrificio fué estéril. Ojalá esta triste lección sirva de 
experiencia provechosa en los suceso? del porvenir! 



r 
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Alarixias y orden á Ja. esciaadra 



Hemos dicho quo el imporio de las sombras y el silen- 
cio reinaba en absoluto, en ambos campos beligerantes. 

Las fuerzas todas descansaban de las fatigas del día, 
preparándose para la nueva lucha que solo tardaría en 
iniciarse lo que tardaran en aparecer los primeros albo. 
res de la madrugada. 

Sin embargo, bajo aquella aparente tranquilidad ve- 
lábamos todos. No era solo en los centinelas en cuya vigi- 
lancia descansaba la seguridad general; todos los corazo- 
nes estaban despiei^tos, todos los oídos atentos, porque 
revolucionarios y gubernistas i^ecelaban ser victimas de 
una sorprcí^a y no querían (¿ue en caso de producirse los 
tomara desprevenidos. 

Kn la guerra, como en la guerra, dice el adagio, y 
propias de la guerra son las sorpresas, y por más que á 
ninguno de nuestros jefes se le ocurriera buscar al enemi- 
go á favor de las sombras, esto no era un obstáculo para 
<luo ellos no lo pensaran. 

No tardamos en tener la prueba de que, en eíecto, el 
pensamiento hubo de conseguir por la astucia lo que 
por la fuerza no había sido posible. 

Como (i las doce de la noche sentimos á travíV (M 
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«Julio 27 de 1890 

•^ «Sr. Teniente de Navio K. O'Connor. 

♦Rompa usted inmediatamente el fuego sol)i*e el cuai*^ 
tel del Retiro y la Casa de (lobierno. 

Miguel Geyena». 

No nos explicamos la oportunidad ni la necesidad de 
«sta orden, como no se la explicarán seguramente nues- 
tros lectores, toda vez que la Casa da Gobierno estaba 
abandonada, y en el Retiro no habla ya fuerzas enemi- 
gas. 



im - 



La mariana del 27 



VA día amaneció triste v nublado. 

Una espesa capa de niebla, densa, impenetrable, lo en- 
volvía todo como en flotante y liúmedo sudario, á> través 
del cual se filtraban penosamente los primeros rayos do 
una luz mortecina. 

Parecía que la natui-aloza, conocedora de los desastr(»s 
<Mi perspectiva, trataba de retardar el brillo del día pai*a 
ríítardaí* tairibién los horrores que ibaná .seguirle, y so- 
bi'(í los que ya anticipadamente lloraba. 

Ninguno de esos bulliciosos rumores que anuncian el 
al(»gj'e despertar de un claro día, rompían el pesado si- 
lencio. 

La niebla se disipaba poco á poco, y bajo aquella in- 
iiKmsa losa de vapor de agua, principiaban á agitai'se 
nuevamente las pasiones; pero la tristeza de aquel ama- 
necer de invierno, aumentaba la melancolía de las al 
mas, llevando á ellas tal vez un funesto presagio. 

Kl estado de la naturaleza influye poderosament-e en 
iuii»stro espíritu y en cuanto nos rodea. Los horrores 
d(^l combate son menos sombríos bajo la refulgente re- 
v(»rberación de un sol de fuego en el sereno y límpido 
azul del horizonte, que bajo las melancólicas bruma.s ó 
la negra cerrazón que con la tristeza de sus tonos los ha- 
cen más aterradores. 
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Las agudas notas de trompas y clarines que entonan 
úo diana anunciaban á los combatientes de ayer que 
había llegado el momento dé reanudar la lucha, rasga- 
ron el aire perdiéndose en la vaporosa gasa. 

Aun cuando estábamos proparados desde algunas ho- 
ras antes para un encuentro serio, continuaban los 
aprestos enmedio de la mayor actividad, pero no ya con 
ia alegría del día anterior, sino con tristeza y rabia. 

En el espíritu de todos estaba que nuestra [suerte iba 
á jugarse en un combate decisivo y sangriento, que de- 
bíamos llevar al enemigo. 

No era ya él el que debía atacarnos, como no debimos 
esperar jamás que nos atacara, sino nosotros los que ha 
bíamos de irá su encuentro, batiéndole en sus posiciones. 

Ni uno solo de los nuestros dudaba de que de un mo- 
mento á otm recibiría la orden esperada, favorecidos por 
la cerrazón, de sorprender al (Miemigo y desbaratarlo con 
un choque inesperado, antes de que pudiera rehacerse 

de la sorpresa. 

Tal pensábamos y tal esperábamos, cuando súbitamen- 
te un rojo resplandor cruza la niebla seguido de* una 
detonación espantosa. Y tras aquel relámpago de muer- 
to, tras aquel estruendo díí destrucción, otro y otro y 
otro, incesantes, continuos, alcanzándose los fogonazos 
con las detonaciones. No era un fuego graneado, irre- 
gular; no, sino descargas horrísonas, cerradas. 

Igual que si hubiera sido una señal dada de antemano, 
toda la línea de cantones fué rompiendo el fuego suce- 
sivamente, hasta quedar generalizado. 

¡Y qué fuego! Seco, sostenido, cerrado, prolongado 
como el tableteo del trueno. Aquel no era el tiroteo ale- 
gre, salpicado, permítasenos la frase, que el día anterior 
fuera bautizado por nuestros oficiales con el simpático 
dictado de fuef/o de alegría; sino un fuego de rabia, do 
desesperación, de exterminio. En cada una de aquellas 
descargas secas y retumbantes, parecía leerse el deseo 
de matar, de destruir cuanto antes. 



iQuécsusa hablii itiiyiunilovl atiiqneí ^PordíHldi'fltti- 

Fácil os decirlo. 

líl ünomi^ quisu hafiT tu cjut; por imostrapnrttí deltla- 
IpnB httljer liccho; sqrpwuili'i-nüíí; y con üsh? fin avanzó 
jnto por la callo (Íp Talcahuanu, favoreclrto i«>i- 
^]n Bipl>lft, en dii'ucciüii & la plaza de Lava)le. 

Bi'ü oí Con>ii(.'t Castro que, romo sabetnos, ocupuba <<\ 

Jcanton niAs avanzado, e! di> Tolcahuano y Oírdoba, oli- 

i-vrt fil movimieuto, mejor dicho, lo presintió, pwqwo 

Ktot era imposlblí?. j' ronipió el fuego contra olios, trn- 

BljAiidose acta continuo lu pelea. 

líu la callo, en los cautoufs, tm la plaxa, en todaa paiv 
B hacia fuego, sp rruzaban la.s hntasy cuíua las vic^ 
s, ¿juzgar por los Cunstsut^s a.ves de agonía quo. 
I'inozclados al fragoj- de Iil biitnila, so escuchaban. 

1)3 pronto, la poti^nt,- voz del jMfi&a dejo oii- su podíru- 

f '.so acwito. El Maj'or Day, tranquilo, .loni-icnte. sereno» 

I tlespués de haber graduado sus tii-os ú 20() metros, eittiJft- 

' a. la puntej-ift IiHCia la aille de Pai-aguay por Talcahua- 

0, y mandaba sin cesar gTanadasymiíti'allasiiuoahriai» 

Bsitngrlenta brecha en las filas oíiBmiga,s, 

Frenta al Parque teníamos dos pie7jis Krupp dt.' tim' 
I rápido y dos ametrallatioras, que eran las que |>or el mo- 
ímento ponían en jaque il ln.■^ fuer/as del gobierno. t*u 
IdLsparar era incL'sante. pu->s mientras los Krupp so cin^ 
1 gabán. las ametralladora-^ hacían su oficio. 

nua avaniíabay la niebla habiase casi disípodo 
Icediendo.su puesto ala acre ntimSsf era de la pólvora y 
«I vapor de la sangre vertiila- 

Distiuguiíiida«e ya los ubjelos, el eiopi'ño se hacia 
|-touyoi'dc unay otra parte. 

I,os gubernistas se e,-.forzahoii on montar un artillería 
Kjura apagfu- los fuegos de la nuesü'a^'pero se estrellahaii 
liáempre contra la inteligencia y la serenidad de uua^ux 
lartilleros, que hacia impav-íbles s-us e.^fum-üo.'*. 



1— Mayor, Hicardo A. Day. 

6— Capitán, LuisG. Fernandez, (herido), miemlro de la 

Logia. 
2— Teniente, Arturo Albarracin (herido), miembro de 

la Logia, 
3— Teniente, Constantino Raybaud (herido), miembro 

de la Logia. 
4— Teniente, Doralio Hermosl, (herido), miembro de la 

Logia, 
5— Teniente, Pabl o Escalada Saavedra, miembro de la 

Logia, 
7— Teniente, Tomás Vallée, (herido), miembro de la 

Logia, 
8— Teniente, Eufrasio Valdez, miembro Tle la Logia. 
9— Teniente, Bonjamin Estrada, miembro de la Logia, 
10— Teniente, Publio Risso Patrón, 7niembro de la 

Logia, 
31— Teniente, Eduardo Sisay, mietribro de la Logia. 
127-Teniente, Manuel Manrique. 
13— Teniente, Estanislao López, (herido) mi^nibro de la 

Logia. 

14 -Teniente, Gregorio Velez, miembro de la Logia. 

15— Alférez, Luis Guerrero. 

16— Alférez, José Miguel Mujica, miembro de la Logia, 

17— Alférez, Eusebio Ibafiez, (herido), miembro de la 
Logia, 
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aü caml)io. ]a fiisikipmdt'l enemigo dirigriasp exclitsi- 
nieiito sobre nuestra iirtillpría. Soldado quo saün A 
ir una de nuestras pieüns, podía llevar la segiiridad 
10 seria lít illtima i)U(.' nii^am n» eso dia de astoi"- 

Scombate, entre taiit'. '"'ititiiiuaba con ifrual eticiiiv 

íiiento por arabas pai-tes, 
[op la calle de Talcahuano avuniabu. en direcdón sil 
elofein de wildados, doreudidos por varios; 
vs de pasto qiio enipiijaljaiJ y hacían i-odar. paiiipo- 
idose tras ellos. 
Observado el liccho. i'l Mn,vor Hay acude ti lae.mlKicii- 
dura de la caite con unit pio/a, y obliga íi rcti'ocedcr íi 
iiqyellos valiente, lio sin que dejaran tendidos sobre el 
duro pavimento, los iiiiitilado.tpuerpo'í de la niayoi' parte 
desiiscüUipañoTOS. diezmados por la meti'alla. 

El combato fué, dasde uii principio, fatal para las fuer- 
zas de! gobierno; pem aun pudo liaberlo Hdo niuclm 
nifis. 

Kl fueg^ so había iniciado, no por la mitatl. ni siquio- 
ra |>or la tei-cei-a parte de las ti'opa'^ de que disponía: sino 
poraJgTinas compañías dwiay 4 de linea, que fa(>i-on 
Ihs primeras qui.1 avaiiziiroii por la calle de TalCahuano, 
(■n direccián al l'arquc. U.'mudo que, si un buen niímwo 
de nuesf.TOS hombres avanKan, al rompei'se el fuego, n 
encuentro de ellas, las di'stroaau y soi-pi'cnden en .-u 
euartel groneral de la plaai do la Libc^rtad.! 

Comoá lasdiM de In uuifiatia. la resistencia do nucs- 
ti'os a(Ívorsariosprlnci])iii;( ser monos tenaK y su fuegí* 

i5 sostenido. 

llndudublotnontí! ul terror ric apodwaba de ellos, y la 
Ji'ia SM declaraba de nuestra parte. Las fucilas se ha^- 
tllan replegado li su centrede operanonesy solo los can- 
iones conlimiaban foguoéndose. 

A las dir'zy media dejóse oír fl toque de alto el fui-go. 
ütiuo Contei-iaroiL Igiiaiuient' algunos: minutos de-s|iue« 
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nuestras cornetas. En ambos campamentos simultánea- 
mente se oyeron las dianas del triunfo. 

Momentos después un silencio absoluto seguía al es- 
pantoso estruendo. El combate había terminado, había 
-cesado la carnicería. 

Entre tanto ¿qué ventajas habíamos obtenido nas- 
otros? ¿Sería fructífera la sangi*e de tanta victima ? 

Eso.... ¡luego lo veremos I 
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EL Sr. Máximo Paz en el Pargiae 



El combate del domingo que, como muy bien lo dice 
el General Campos en su parte, fué el línico serio que 
se librara, por más que el tiroteo del día anterior fuera 
imponente, podemos decir que se dividió en dos partes: 
una al rayar el día y la otra como á las nueve de la 
mañana, interrumpiéndose apenas el fuego entre una 
.y otra. Si recio fué el primero, también lo fué el se- 
gundo y en que el Mayor Day, avanzando sus piezas 
hasta Talcahuano y Viamont, secundado por los ofi- 
ciales Mujica, Yelez y otros, al amparo de las fuerzas 
del cantón General Mitre desalojó la trinchera enemiga. 

Entre uno y otro encuentro, presentóse en el Parque 
el Sr. Máximo Paz, siendo recibido en medio de vivas 
entusiastas, pues se creía que el ex-gobernador de 
Buenos Aires, venía á prestar su concurso í\ la causa 
revolucionaria. 

Respecto al objeto de la presencia del Sr. Paz en el 
Pai'que debemos oir á persona que sobre el asunto, ha 
conferenciado con el Dr. Del Valle. 

«El domingo 27 de Julio, entraba en el Parque de Ar- 
tillería don Máximo Paz, siendo recibido cordialmento 
por los miembros de la Junta Revolucionaria. 
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— ??roiv3S, dijo el es-gobeniHflor. flespni^s (le las snlu- 
tilcíODe?, veDgo en mi.sióii oflcioM entre los combn- 
Sjeut&s; liís prevengo que tengo cinco mü liombres ar- 
fados bajo mis ii!'deTt?s.v con cllori puedo inclinar l« 
fnanza del lado dond« los ponga. Soy, pues, el arbitro 
b la cuo^tión [[ua si< deUate poi' la^ ariua.s. 
— Efeetivamento,— contesW el Dr. Del Valle.— Vdi 
rPaa, es el fiíbitrodi^ lasitiineióu: la fortuna Inlj 
¡docadOGn condiciones de cubrirse de gloña y legrar a 
tDbreñ, la po^iteridad, decidiéndose e» favor da J 
i de la revolución, ([ne es la causa de la rDdBHCÍ 
IiIb patria. 

K — Bueno, poro vcMunos; (ifurantcn ustedes respeIsfS 
ftabitídad del goliíoniQ actual doln pravinriüd? Bdf 

s Aires? 
ÍI^l Dr. del Valli;,sip esperar la opinii5ndes>uscole£ 
^testii ros u Bita ID en te: 
^r-rií, lo garantlmas, 
— listíi bien; psro eouio mi misión, por aliora, so itNlu- 
h procurar un arreglo ijue evítela efusáóndo sangre, 
'rque bases proponen ustijdes para llevarlas 
K campo eneiiiigo. 

-Uiínuncia del Pi-esidente, formaci'Sn de un gobieitM 
bopinión, conservación en sus empleos y grwlas de 
pdos los militaros que han tomado partéenla revolu- 
y amnistía jiara lai ciudadanos. 
— l'ífto es mnclio; no lo van á aceptar, sobro todo la 
ftinncíadel Presidente; si se elimina osa cláusula in- 
H^luntaré el arreglo sobre la l>ase de las demás, aún qim 
fflo prometo nada. 
I — Está bien, aceptamos. 

I— Bueno, me retiro y luego cmtestaré el resultado. 
? Retirdso del Paiflue el Sr, MíUiaioPaz, dejando en ol 
TOimo do la Junta Revolucionaria las mejores impt-ftiii^ 
lies. Los soldados dt; la revolucidu lo vivaran al v 
Msar, Considei'ándúlo un amigo, u 



1 llegruba contentación algiitin de su misión. Pero t^^ 
.^lisrao lárdese presentaba en el Pai^ue la L'ou]isÍ<Íu de 
Bb Paz qua conciuyí dos días despmís la cupitiüacióu. 

Al día sigTik'ntfl muy tGinpruno, .«o proieiitd en el 
B-piki-que el Sr. Mñximo Portóla, presidente de la C:imara 
l'rovincial de IHputadot-, revoludonario entusiasta, llc^ 
■nndo fí Ib junta esta agradable noticia: que el gOltier- 
Ido de La Plata, en ncuerdo de hi noche iinteríoi', »> 
lliabía declarado en favor do [la revolución y que ii la 
Jliüía en que liablaba debían vonir en viagu alaunttó 
fcttatallones A incorporarse h In^i fuerz-is del Par(|ue. 

Como es fácil couiprend<.-r, la noticia produjo uu 
rjúlñlo inmenso; se abrup^bu al feliz mensajera de la 
liuena nueva, y se dieron vivas á la patiía y á la 
libertad! 

La junta coii.isionó entonces al doctor Demaria y 
lír, H. írigoyen, para que fueran íi la ctitacion Constitu- 
cidu, A recii)ir las tropas que debían Hogar de La Pla- 
fai, Salid la comisión íi su destino; llej^t) A la ICítaelón y 
fdli se Íes dijo que veníim efi'cti va mente alg'una* fiiPi^ 
xas. Momento^ de-jpués viejón nprosimiirse un tivn cor- 
fTiido de tropa que emppzd a desínibarcar ap/esunida- 
inente; vlci-oo también descender de uno de los oodiC* 
fi Iton Máximo Paz, y antes ijue la comisióu se acerca- 
ra á los que IL-jíaban, oyei-on ts-to que lo# dfjd helit- 
flo.-^: 
¡Viva el Presidente déla Itepü'illcal 
;Muera la Hevolucídnl 
¡Viva Mésimo Piw! 

El Dr, Demaria y sus compiiaeros apenas tu\ieron 
tiempo par» ocultarse en Ol i-cílaiirniil A^ la KstAdón. 
de donde salieron ontristeei(lo.s despviÉs que la tropa 
llevada poreiiír, MAsimo 1'mk, hubo desalojado laK»- 
tación. 

Kste episodio do lossiice^osde-lulto, que podi-á dife- 
riré» la forma do espresión, poro que esHolen cuanto 
ÍI 109 hechos, lo hemos oído de labios di'l Ur. dol Valle. 
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D. Máximo Paz liabía regi'esado ki noche anterior k. 
La Plata y hecho cambiar el propósito del gobierho, 
llevando en favor de Juárez los elementos que aquel; 
destinaba para la i^evolución.» 

Hasta aquí el relato que se nos ha hecho; pero con- 
viene apuntar una circunstancia más. 

Cuando el Sr. Máximo Paz se retiraba del Parque 
encontróse con el Gral. Campos en la vereda del mismo 
establecimiento y tocándole el hombro díjole: 

^Si esta tarde no vengo al Parque^ le aseguro que na 
vendré d Buenos Aires, 

Poco después de la visita del Sr. Paz á la Junta Revo- 
lucionaria, el Sr. José Santos Arévalo repetía, á quien 
quería oirlo, que el ex-gobernador de Buenos Aires- ha- 
bía ofrecido 2.000 hombros á la revoluc:()nI 
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Aspecto de la. ciudad. 



Después del horroroso combate de la mañana del do- 
mingo, Buenos Aires quedó bajo la influencia del te- 
i'ror. 

Las calles desiertas, »nudas las casas, los habitantes re- 
plegados en los últimos rincones de sus moradas, lloranda 
silenciosos sobre la sangre veHida, sintiendo un extreme- 
cimiento de horror, de compasión ó de espanto á cada 

momento. 
Suponen todos que no se sostienen cuatro horas de 

constante fuego, sin que se hayan borrado multitud de 
nombres de la lista de los vivos, sin que se hayan enlu- 
tado multitud do hogares; y todos tiemblan por la vida 
de un padre, de un hermano ó de un amigo que tal vez 
haya caído en la hecatombe. * 

Trns las cerradas puei'tas, tras las corridas celosías, tras 
los pesados postigos, créese percibir el angustioso hipo de 
llantos convulsivos, y parece que por las indiscretas hen- 
dí jas se escapa el amargo vapor de las lágrimas. 

Pesa sobre la ciudad un manto de tristeza que ahoga, 
ciérnese sobre ella sepulcral silencio, interrumpido sola 
(le vez en cuando por el áspero rodar y el ruido del herra- 
je de las ambulancias y carros de la Cruz Roja, que con- 
ducen heridos ó muertos á los hospitales de sangre. 



Dpspués que aquel sumbrio i-iiídu .«t }¡m-ái! S lo lejos, 

'.'¡na nuGvanionle unsilQUi'l" inúw fspantoso &\\u y los 
iicoraüont'sseoprimpnaunmíi.squf lo estaban. iTal veí el 
1, p1 padre, el hermano ó ci hijo Horado acaba da 
l.]>a.'>ardesU'ozH<lo, pnlpitaiiU'ui'iii, ag'oiiizante, en aquel 
iivoy de In muerto, conducido por la ciiridad ! 
Vu no cii'culan iKii'lus Cfillii.slosrnraorOíJOS grupos dpi 
a anterioi'. Ya no se M?a en puerta.'i y ventanas i-ostitw 
iríosos y animados, que piden noticias 6 levantan una 
I muda oración alDiosdelasbatallas, por o) triunfo de lo* 
I-buenos patriotas! 

1.a vida partwD habar huido di> la i-iudaii, comu la es- 
wmnzB de los corazoiies. 
Ya no se conHa, se teme; yn no sir vivo, se agyjiiiza. 
I-H;^ callos, siloiiciosas y doítii-i-tn» »ii toda fin inmensa 
ap^tud, como via deuti puuhJu muej-tu ú imcautado, 
líilíponen y llenan i.-l altna ile paviu'.'i. 

I.a mdancoUn y el dolor tlotapi on I» atmósfera, í» Hi- 
eran poi- las parí'des, sub^-n. en ¡niftxtuuttt vapor, hasta 
^de las mlxmas losas, manchiuW por la humedad d9 .uu 
a de invierno. 

.Vpenas si sü eucuuiitrii al piu-u al^iln hombre do «em- 
t)tFinte contraído que retrata d infli'rnü de vacilartoni?» 
y temoi-esquo en su pecho ai-de, y que, con paso piftsu- 
3 y recelotia mirada, procura .-inlvar cuanto untí'.s el 
espacio que lo separa del fin d« su viaje. 

También suale verse, aumcotandool horror de aquol 

ciiadi'o de desoraci6n, alg'ún atribulado matrimonio que, 

llevando en sus brazas los tiernos pequoñuokw, huyen 

'leí peligro íilos Imrrios extremos. íi donde aun no ha Ue- 

l-giido la lucha, il escondei-. á Milvur lu vida de miuellos 

TpiKlaxüsde su alma, queterumi ver (jiivuoltos entre los 

scombros de la cusa t|iie II',* servía do a!l>er¡a:ue poco 

^ntes. "^ 

Y ft largos ci^>3CÍos. ra,st;-auilo el abrumador silencio 
I» lo envuelve todo, e! 'it-co dispiijvj de un arma de 
tTitesro, cuyo (''co extrciii' y pcnic i>ii los liihiusun ¡Dios 
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It' '.aya pmfoi^ado! suponi'vMnl()(in«»C()ii \t\> últimas vibiti 
oiones do la detonnción» va envuelto el último suspiro do 
una nuova víctima. 

: Cuánta tristeza! ¡Cuánto abandono I ¡Cuánta deso- 
lación ! 

. Si los que gobiornan losdvstisíosdo un pueblo pudie- 
ran calcular las consecuencias de sus dosaciertjs; si no 
ííe dejaran marear por el asfixian t-.^ iacien^Jüde la lisonja; 
í?i comprendieran que esas mil arbitrariedades, que para 
ellos son pequeneces, representan lue¿i*o el luto y el re- 
troceso, ¡ cómo es posible, á no ser que tuvieran perdido 
en absoluto el sentimiento de lahunninidad, que provo- 
caran estos sangrientos conflictos I 

Si tras esa azul ancbura, tachonada de mundos, hay 
un Ser justiciero y terrible, ante el que los humanos de- 
ban rendir cuentas del bien ó el mal que sembraron ásu 
paso por la tierra, ¡ qué horroroso castig-o deben sufrir los 
causantes.de estos cataclismos socialc^s I 
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La escxzadrei 



EL BOMBARDEO— EL DRAMA BaRILARI 



En la mañana del domingo, mientras nuestras fuerzas» 
se batían y rechazaban al enemigo, la escuadra rerolu- 
cionaria se acercaba al Retiro y á la Casa de Gobierno, 
colocándose el más próximo, á consecuencia de la bajan- 
te del río, á 2.500 metros y los otros á4 y 5.000, dispues- 
tos á obedecer, en todas sus partes, las órdenes de la 
Junta Revolucionaria. 

!Momentos antes de llegar el acorazado «Los Andes», el 
«Maipú'> y la «Paraná» á los Pozos y el «Villarino» y et 
«Patagonia» á la canal de la Boca, recibió el jefe de la 
escuadi'a revolucionaria la orden que en capítulos ante- 
ñores dejamos publicada, y así fué que apenas se colo- 
caron en sus puestos de combate, rompieron sus fuegos^ 
sobre el Retiro y la Casa de Gobierno, dando así cumpli- 
miento á las órdenes que se les había ti*ansmitido. 

El fuego de la escuadradlo pñncipio á las once ú once 
y media de la mañana, cuando ya el enemigo lo había 
suspendido y en nuestro campamento se había escucha- 
do el toque de ¡alio el fnegol y las dianas de triunfo que 
ensancharan de alegría nuestros corazones. 

La escuadra continuaba, sin embargo, arrojando s 



bombas sobro la ciudad, poniuo no Imbia cilimi IiiiRi^rlc 
.«nfinles oi-denándole suspeiuliiíra su acción ! 

Y^cou ruiáobjeto, con qué propósito SR lialn'a oi-dfiia- 
do íl 27 quo la escuadra büuibardeara el Rotii'o y la Casa 
deljuhiorno, cuaudo en elliw no lialjia fuerzas enemi- 
gas? iCrCHisu, tal vflí, que con las detonucíones do sun 
cafionesy reduciendo fi escombros ambos edifícios iban & 
sor intimidadas aipiéllasí 

Lft urden trannmitida por el 8r, Goyena á la escuadra 
fué filmada oa un momento desgraciado, romo desg^ra- 
cíado ha «do el esfuei-zo y el sacrificio de (->te yalk'ntp 
pueUo 1 



Mucho se ha hablado de las malas punterías de nues- 
tros imu-luos, yse ha hecho posar sobi'c ellos !a responsa- 
bilidad del bombai'deo do la ciudad, sin tener en cuenta 
qae obcdi^eían órdenes pai-aollossuperiores y oti'as cau- 
sas que, clara y tí entf Acámente, nos explica el distingui- 
do oñclal de marina Agiierribei-iy, quien, como hemos 
visto, sin estar iniciado en el movimiento ¡"evolución ario, 
imbleydel »Andes>. 

Dice asi: 
Sr. D. J. .1/. Mfii>Vta. 

Mi estimado señor y amigo; 

Contesto con agrado ft su aprecialjie carta, en la que, 
entre otras cosas, me pide quiera explicarle la causa en 
virtud do la cual algunos de los proyectiles liisparados 
por los buques de la escuadra durante los días del movi- 
miento. Iiaj'aii caído tan distantes de los puntos atraca- 
dos. 

Por nlgT-infjs da los párrafos de su apreciable, saco en 
consecuencia que está usted muy lejos do suponer loque 
pasa en nuestra titulada eí^uadra: así es que mo pone 
eudimporloso casodetcnerleque decir que, con muy 
ninw cscepciones, siempre hnostado nuesti-a armada r^ 
logada al iBÍis completo olvido por n'iuellos á quienes 



é(L 



míb lili ctM-ca iilafie volar, ya qu« no poi' au t 
tu, sitiuion por su conservada n, 

Ooiuionzo poi' decii-lG ^ue «1 tii-o ü boido toiifa que set 
[ mu.v inseguro, ácausn dol estado do lH>^pdlV(»-aí«Aii attos 
I Imquts.v del material de proyectilesun otron. 

Cuafírot&udúiuú íilu queposú en oLus Aiido.s», debo ¿9* 
I cirle (para que usted pucdnilarsc rut'nta y pni-a quese 
1 juzgui', como merecen, ftlos inilpables dtí este estiiJo ño 
0i}sus)qiie5u comaudarite titubr liuce'ti-es años que en 
I dU*tmtasocn.<iünii« viune suttdtando iilgunaí; rertiudooM 
1 urgflntes. ospecialrntrnte en lo quo roíipücta ni «cambio 
I del fdi-iM de ¡a rtaiitn lííirbai'a, i-l cual se halla tan dete- 
1 i-iorodo, que basta la siDiple pi'eüióri de la mano pfiía 
I quesecoiiviei-taeu polvo, debido ú la humedad de quQ 
I füitá impi'eg'undo, cot^a inevititlde tt'atúados» de buq|ues 
I «conuiados, ospeci almo uto ilel tipo de «Los Aiidiis». 

A consecuencia de esto, Ispc'ilvomahnaceiiada en ese 
I sItSo, büinedü poi- exeeleucia. debía do paj-ticipur de laa 
I mismas coudiciünesdeliumedad. y no sepodii dudar de 
I tillo si á esto Hgivgo. que en se\á aüos que lia permanecido 
|on el depósito ni siquiera una sola vez ha sido ai^oJeada. 

Rste solo dato bastai'íi pniii i|uo usicii, sinsermnrinoni 
l:ai-till0ro, pueda darse cabal cuenta del_mal resultado da 
1 muchos de nuestros disparos. 

I¡1 principal inconveniente con que s? tropieza & bordo 
I de uu buque de (guerra, cuando Si) trata de combatir al 
I OT^migo, es 61 cílculo de las distancias, Ksta iuconve- 
I uionte se afjrava cuando s*? tmta do un combate uuml 
I por ambas partes en cuj'o caso los blancos estén un m». 
Ivimiento; perotr.itAndüsede hombardeat un punto fijo, 
I coaio en las airtuiiles circunstancias, la reagravación ott 
■ tiene lugary el Inuaiinionto del proyectil puede vcrifl* 
I curse con mayoi'es píxibiibilidades de éxito, pvipsto nu* 
y quet-.'ncr eiicueníji sÍQ(5lQ distunciu, obtQtil^iH 
e dii-ectnrafnte los domíu-í diito^, por medio do las rea- 



o scntftdo, ol resultado de nuosti-os dispaa'os defl 

ip sor de completo éxito puní nosotmi*; pi-i-o icuíi] | 

Bria nuestra sorpresa al ter qiip, cu la ma^'OF parte d 

i, tas bftlns no alcauzabau ni & las dos terceras p 

^ las distancias que debían recori'OP, con las gi'adui 

is corrospondientos h ellas í 

JKq vista de esto, resolví ir Runientiiiido la elcvacf 

^resivamaüto, obt<^nloudo pl resultado r[wedesi.' 

^pués di] hahor hodin un auinnoto on las ulKas, | 

Tñenos, de un treinta por ciento, aumento eon ol i 

pude contraiu'astar la péi-dida de gases i|ue se producí 

causa de la lentitud con que se inrtanuilja la polvoi 

1 dig;o, e.4uM hnprej^nnda de Jiumedad. 

kCTimouna prueba de que la inllamación d(! la pdlv^ 

eproducia con la rapidi'í necesaria paraque el 1 

miento dñl pi-oyectil resultai'a regTilar y certero, I 

(&!■& citar el hecho de que en muchos de lo» dispai 

efectuados áboi'dodemí liuqnii, se viñquu catan niafl 

inflnidrid de granadas sin qne I n pólvora se hubiera j 

ido ttjtalmtíQte, 

í ero lio Gi-a esto solo. Lo rai-o del caao tuó que, sin 

br la altui-a dq la pio^a. unas halas sú quedaban ci 

I otras,, pasando por encima del punto turnado ( 

^nco, iban k caer uiiis lejos ailn: de luauer» que unas 

a" cortas y otras porlarijaii. puedo asi^n-arle, sin tíonor 

I aquívocBí'me, que más del noventa por cieníS de |¡ 

Kpams liBfhos desde «Los Andes* resultai-oniníructi) 



^Como ustod comprendor¡\, eitn circunstancia n 
■ ateacion. y después do haber estu din do bien el punj 
o llegado á la inequívoca conclusión de que tal jtsu 
p s^ debid ú que algunas Cargas estarían nilJs s 

orno las alzas estaban aumentadas, y peiinai 
bninvanables para todos Jos tiros, claro está quo9 
u-iabajque, por tatito, tenia que ser foraosuJ 
tnbio del efecto, pues estando cl rio on coiuplota c 
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nBodo uuiu f>l bulanCeo del Iiuí|mi>, a\* hoy ntán DHñ 
I íiue. siendo las eurgaa, prcyeKiU^s^ j gmdwai'ioin?* (.■sac- 
T tuiu.Tite igualfti, tío don. cu tixlos los caa^ii, i'osultados 
} tiiiiiliién Iguftte. 

Ahora que auuqueomítooti-osilotalleíi par no cansi- 
I dorarlos neResai'ifis, lio puesbi ea su cuiiuduiÍGutu iifti> 
I chos de los iiicüii venientes con quo tentumos (jüe luctiar 
I pura vencer las deücK-ncias de uueslni nimadii, roy A 
tpL'rmitirme liftCfrieuua deiiis tantas preguntas tluc% Wi 
|ostomomdDtu. se me ocurran. 

I'üpijHo los tirw de la escuadra no ha.van dado g 
I blancos raípoctivos. ¡puede culpaisedeello ¿losa 
loñciales enear^iidos de la ai-tiUeHa, inñximc teuleid 
I cuenta, como lo í-Hbe todo el mundo, qiieselm ertádoo 

iendn fueteo ii una distancia variable entre 4.04K) íi (Í.600 
I metro.^. ácuusecuendndela gran biijnnti' quí- huW en 
I esas áiüs, y es pee i bI mente, la elase de iíluuutnto.s con tiue 
I contábamos, debido h 1» desidia, abandono .v nsnia Tolun- 
I tftd que ba habido sienipi-o en nuestra tierra por todo lo 
I que sea de la escuadra? 

Creoairiceramente queno. Y .si alguien hubiera qaa 
I dudase, bastnrin, par» sacsi'lede su error, el que leyera 
I lo que h continuación conslg-no. cuyu-evidencia va pal- 
I pable para todos, aun para los menos iniciados on aeJ«- 
I ques de escuadra. Tenemos nuestra primcm nave do 
Iguerra, el ttAImirante Brovvn^, cuya eonipostura, & los 
fdicKaños de servicio tansolü, cuesta al Tesoro de la Na* 
[ ción la friolern de cimlii y íaiilat Mil iOn-nx e&tfylinas. es 
I decir, que el abandono en que ¡se le lia tenido vieus & 
Lcostar, al cabo de tan coi-to tiempo, mas ilf ta vittad de Ut 
\qm eosliS el GiAierno cuando el año ecAenfü y ñn« la txm- 
pyú. 

& después de esto dato li^ alguien yue se quetdo con . 
I la dudn, que dirija su vista ñ lo?. Tallert>s de Marina, en 
I doudu. en ].tmentabilIsimo estado, encontrará al «PlatA*. 
Igemelode *Ia»s A-ndes" en tipoy un desgracia, y cu^yas 
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refacciones cuestan al Gobierno la insignificancia de 
cíenlo teMe mil pesos, 

\ Después de esto, no extrañai-á usted el que le diga 
que no falta ho;f quien, por razones de economía, aconseje 
al Gobierno el desarme de la Escuadra, como si, aun hoy 
mismo, no palpásemos las desastrosas consecuencias del 
desarme de la misma en los años 77 y 78 ! 

En fin, señor, son tantas y tan grandes las deficiencias 
deque adolece nuestra Armada, que, insensiblemente, 
me iba separando del objeto de esta carta, y entrando en 
digresiones que no obedecen á otra cosa que á la necesi- 
dad de un legítimo y justo desahogo. 

Respecto de los demás buques de la Armada, bastará 
que le diga, para que se forme idea clara, que muchísi- 
mos de los proyectiles, á causa de estar mal centrados, sa- 
lían dando volteretas en el aire; que otros reventaban 
antes de llegar á su destino; y, finalmente, que en no 
pocos casos, los rulotes de dichos proyectiles han caído 
al costado misnlo del buque I 

Con lo que dejo dicho, fácil es pronosticar qué sería de 
nosotros mañana ó pasado, si, por desgracia, nos viéra- 
mos empeñados en una guerra nacional! 

No contando con otros elementos, ¿ q\ié triste no sería 
el papel de nuestra Armada, teniendo á su frente otra 
enemiga, provista de elementos superiores y de primer 
orden? ¿Y no es también, hasta cierto punto criminal, el 
que el gobierno y el país entero vivan engañados res- 
pecto del material bélico de nuestra flota ? . 

¡ Preguntas son estas á las que responderá unánime el 
corazón de todos aquellos para quienes, llegado un mo- 
mento crítico, no sea indiferente la suerte de la Patria ! 

No terminaré esta carta, ya demasiado extensa, sin 
manifestarle que el elemento estudioso y progresista 
con que felizmente cuenta la Escuadra, vería con agra- 
do el que usted, con su autorizada pluma, iniciara una 
campaña en el sentido de demostrar á nuestros gober- 
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), que nnda se consigue con tidqulrlr grmn nfU 
Bde buques, si es qm» ísta-^ lino do Oftar cnmieuados íi tiii- 
r al redeiioi' d« hiis ainaiTii-S <» A iHL-irc-l ilc loí vien- 
ttos y corrieiites, como poi' desgracia luí siii:piÍíiIu bo^td 
■!lafcc.hn; que, con el fin dcnvitítr esto, d>,'lHT¡íi crearse 
& Escuela de EvoliinonoHqiíe, punddiciiiiLi'iite. sallpfa 
lal mar é hiciera los cjeiTÍfioa noccíarios, ó fin do quo 
1 nuestras tripulaciones, Ijisrjñasen sumayom. se faiuilfn^ 
(iriíasen con el acmameiitu "(le his naves, termitmndo ft»! 
a monotonía i^insci^irtii lili que vegtrtaii; y, por ülHini», 
tque en el seno de Ib Armada liay un bnuü mimoro áo 
Voñciales que solo esperan las iird«iPs necesarias para po- 
■dor poner en ovidencia y desarrallar Iok munhos conocl- 
Bisientos que en ]alil>icuela Naval han adquirido. 

Sin otro motivo y creyendo hnber satisfecho en úlgn 
l.£us deseos, me suFcrítio de u>t(.'d atento y tí. y. 

(i. C. A-urKimiHHHi 
Buenos Aires, Agallo de ]«í)0. 



Debido al lamentable estado de la escuadra, coi 
Kdosprende de la cai-ta que pi-ecede» caycrtiu bojtibu 
I los siguientes puntos de lui-iudad: 

Hotel de Pai-is y Ginebra: Hotel de Londre.'í; 

lyCordolja; casado (üralde.'i; Callt; Esmemlda ira 

I JacasadelDr. Goonot; Calle Viamont entre lísmoí 

ly Suipacha; al ladodolacaso pai-ticu!ar ilel Pre.sidl 

l-dola Repüblica;en el Cunrtt"! do! Ketiro; Casa do'T 

I bierno Nacional yon la Aduana; Calle Bol ivar, entre" 

I Cliile é IndepondeifÉla, cayó una bomba, perforando dos 

(■paredes y reventó en un patio sin causar diWfíracia al- 

I yTinn; Calle Venezuelay Pcrií; en !a Bolsa de ComerClo; 

■^en la CHsa do remates do Infante y Mininda; en la Catc- 

T ilnil; en la iyli.'siadu Santu Doniiuyo; Iglesiu de la Coi 

cepciiíu; esquina Venezuela y ti^ülis; "Vdniwuola y t 

Méjico y .Santiofío rii'l Kstsr.i; Comei-cio, entra S 

Zeballos. 



1 — ^Teniente de Navio, Ramón Lira. 

2 — Guarda Marina, Charrone. 

3 — Condestable, Clemente Valetta. 

4 — Alférez de Fragata, Luis A. Lan. 

5 — Alférez de Fragata, Enrique Stegmann. 

6 — Alférez de Fragata, Julián Irizar. 

7 — Guarda Marina, Adrián del Busto. 

8 — Teniente de Fragata, Diógenes Aguirre. 

9— Alférez de Fragata, Ernesto Anabia. 
10— Alférez de Fragata, Luis Beguerisse. 
ll — Guarda Marina, Ángel V. Sastre. 
12— Alférez de Fragata, Tomás Zurueta. 
13 -AlférdX de Fragata, Amoldo Walbrechej-. 
14— Alférez de Fragata, César Nogueras. 
15— Alférez de Navio, Bernabé de Segovia, 
16— Alfárez de Fragata, José B. Feriini. 

17— G. M., César Finochotto. - 

18— Alférez de Fragata, Vicente Oliden Correas. 

19— Alférez de Fragata, Beltrán Besson. 
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KtomaAol •Mnipú) por Ul rí!Vü1ii(^<5n dtóTogHi* á vn 
o saogrií-nUí, »|iie fia sido i'üdoddo de, las más trAsi- 

la esreniis pop la i-i'ótiicii popular, do las quo lamliiíii 
"^80 liíKo eco tu prensia diaria. 

La vci'dad iletooeui-i'idúá l)wdo lie pse lüitpio fin' lu 
siguiPuft': 

A lasbcliomúsiimeuosdo Itt mañana dul 2G prosontósft 
á boi-do dtíl "Jlaipv'w su Comaudaiito. el Ti-nicjito Atiüít 
narilarí, coati-ai-iando los propósitos del Teniente Wolls 
y Aií^rtiy. Hilario Ibarra, que, como priiuai" y sesuiirtf> 
com anda lite respectiva me uta', debíaii sable%'ar t'Sü 
buque, 

üspei'Hbaii ostofi oficiales, pai'a cumplir su cometido, 
vei' lanüadas al aii'e las señales convenidas para cumplli- 
la palabra empeñada; |>era como éstas no se hacían 
desde el Pai-que, permanecieron á la espectativü sin pro- 
ducirla alarma en el jefe dol buque. 8r. Barilari. 

A las 12dií] dlu prósimamenlf viiiel Teiiiuntó Well* 
que en dii'ecci<!n ul Parque se elevaba un globo y que 
íste se quemaba momentos después, infiriendo poi- esta 
y otras circunstancias y ha.-ita por las ól^de^es impai-tida^ 
port'i Teniente Barilni-i, que el moTimiento revolucio- 
oiu'ía había estallado. 

Reíuulto, pues,— aunque no tenia maj'or seguridad de 
qutí la revolución se hubiera producido, —á cumplir sus 
compromisos, ordenó al Alférez Ibai-ra que armara la 
tJUpa. y éste, dando cumplimiento, la llovó ala enmara 
de oficiales, donde estaban las armas. Al penetrar S ella 
la tropa, compuesta en su mayoría de jóvenes do diez y 
srfsfi, veinte años, proi'i-umpiei-on en gritOí^ y vivas übi 
Patiia, lo que llamó inmediatamente la atL-nciiio del 
oficial ilarüuri, quien se dirieió íi la cámara tambií-n en 
momentos que Ibarra pisaba el lUtlmo peldaño di.t la 
escaleraile aquélla. 

Un vivaáia -Unión Cívica", dado por la tropa, bino 
eompivnder al oücial Barilari que ésta se encontraba 
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'1 
tsublevada y que Ibarra, al armarla, estaba de acuerdo :j 

con ella. Sin más antecedentes y sin más explicación, :« 
desnudó su revólver é hizo fuego sobre Ibarra sin lograr r 
herirlo, el que á su vez, viéndose agredido por la espal- 
da, se preparó (i la defem^a, dando la cara al adversario. 
En ese instante, un segundo disparo de Barilari daba * 
muerte al soldado Budifio que, como Ibarra, descendía 
la escalera de la cámara. 

Ibarra contestó al fuego de Barilari, disparándole los 
seis tiros de su revólver, y al mismo tiempo el Farma- 
céutico Silvio Marchisio, revolucionario también, ataca- 
ba con su revólver al adversario, obligándolo á huir y 
saltar á tierra, donde el Teniente Wells le intimó rendi- 
ción á nombre del Gobierno Provisorio, y Barilari, dispa- 
i'ando su último tiro al suelo, se entregó. " 

Preso y con centinela de vista intentó salir áo su pri- 
sión, pero su esfuerzo se estrelló contra la bayoneta del 
soldado que lo custodiaba. Este, cumpliendo órdenes re- -\ 
cibidas, le cerró el paso; Barilari quiso forzarlo y el sol- . '■ 
dado hizo uso de sus armas. 

Esta narración de aquel lamentable suceso pertenece 
á uno de los oficiales del «"Maipií'>, ratificada por oti*o del 
mismo buque. 
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Ma.niael Curu-Lcliet 



Admitida la existencia del alma, y debemos declarar 
-que la admitimos, pues nuestra soñadora mente no se 
aviene á encerrarse en los estrechos límites de la egois- 
"ta doctrina del materialismo, hay que admitir también 
la predestinación, esto es, que las almas traen ya trazado 
de antemano el camino que deben recorrer en vida, que 
vienen en cumplimiento de una misión. 

Así se explican tendencias que la educación no modi- 
fica, propensiones persistentes, inclinaciones definidas, 
virtudes y defectos precoces que lejos de aminorar con 
la edad ó con la experiencia, se arraigan cada vez y so 
manifiestan en todo tiempo y lugar oportunos. 

Asi se comprende también la existencia de esos es- 
píritus templados y retemplados para luchar, á quie- 
nes ni la decepción arredran ni los obstáculos detienen; 
que pei-siguen el ideal, por él trabajan y por él sucum- 
ben, vencedores unas veces, mártires otras. 

César y Atila, Jesús y Mahomet, Napoleón y Massa- 
niello, su vida, sus actos, su martirio y su barbarie, 
quedan justificados por esta teoría. Vinieron porque 
debían venir, obraron como debieron obrar, en cum- 
plimiento de la misión que les confiara el gran Arqui- 
tecto de Icís mundos, y sus doctrinas, sus conquistas, sus 
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nborraaones, eran otra; tuntas niii-t; del coiidorio nr~ 

in(Snlcoque nriuél (Jii-ige. 

Partiendo de este supuesto, 1« misliia de Manuel Ou- 
i-utchet Toó la do defendaí" las libertades y morir por 
«lias, sor oi adalid dol dél)il contra t-l fiiei'te, dol opri- 
mido contra el opresor. 

Ün Oulia, (sn el Parnguay, on la Ai-gentína, en donde 
el primer Iwueflcio quo Dittf concedió al hombre. la ü- 
li^rtad. estaba en peligro, allí estabii é¡ como soldsda de 
primera ftla, dufendiéudola con la pluma y cod la 
o»pada, poniendo á su servicio su sniig-rey sa latoU- 
^encia, su corazón y su CGriííiro. 

Joven, vii-il, apasionado, Koiioroso, Curutcbet no 
tenia enoml^os, no podía tenerlos. Era Imposiblo tra- 
tarlo sin sentirse atraído por la iKindad natural de su 
carftctoi' capaz del sacriflcío, incapaz del rencor ni do U. 
bajoza. Su alma ae reHejaba toda eutei-a -en su semblaatu 
siempre trancjuilo, Compra sonríentoj se asoraabi A sus 
ojos de mirar tranquilo, do expi-esión benévola, jamb 
i>mpañnda por la irradiación de pasiones uiezfiuInHS. 
Ático en su leng'uaJR, sin cautícistnos ni hiriente* 
ironías, optimista poi' la bondad de su alma inrapax ds 
comprender la lj;ijeza ni el mlsantropísmoexaíjoradode 
ciei'tos seres, verrugas do la humanidad; se daba por 
completo sin reservsis ni vacilaciones, portcnecia en 
absoluto & sus amigos, porque era de loa quo hacen de 
la amistad una ruligifJn. 

Con estas dotes morales y con su ferviente amor A In 
libertad, íi la igualdad, á los derechos del hombre, fu^ 
uno de los primeros en acudir al llamamieuto del deber, 
con la tranquilidad y la alegría del quecurapleuuraati* 
dato do su conciencia. 

Formó enti-G la escogida grey que tuvo íi su cargo el 
cantón más poligroso por su pasición, el de TalcahiUDO 
y Cói'doba, de quo ya nos ocupamos en otro tugar, 
mandado por el IJr. Castro, 
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Elnsatnqups de\2Qy 21. turutcliM se disllnguifl 
por tu Tslltínlii serenidad 'le un íinlino, pov ]n noble eu- 
tonrau con que desafiaba i!Í poligm. duraban las balas 
¡sobre SH cnbezKj sillmban on tumo suyo .v Ib respetabau, 
'como si el iiianiniHdo plomo .siitiei-a ti-oncíiHi- aquella 
noble existencia, 6 le infundietu respeto la viril cabeíai 
«n que so albergaba tanto amor íi In libei-ttid. 

Después do tocado alto el rni'eo,despuá¿ del .saugi'iento 
combate áü In mañana del 27. Ctii'utcliL't almodona i.-l 
fusil, y fiitigadu, escltfldo por el ardor du la lucha ycl 
t<.'nioi*de que tan nobles (,'.--l'iic;-/.os fuei'an iiifnictiio*». 
S0 sienta, enjiigñudose ol abuudaiite sudor que bunio- 
dCC3 su frente. 

¿iln suena alguno quo olio di.<;).im aislado como 
ecos pdsiumos do la lucba quo vau perdiéndose y apa- 
gfindoso on el espacio. 

De pronto el infortunado Curutubct so levanta cuino 
impulsado por un resorte, esliende los brazos y cae 
retoi'cléndose en bori-iblas convul>iiono.H. con el som- 
blnnte contraído por el dolor. 

—¡Desabrochadme, que me ahogol grita con vo?. es- 
irangulada por ol sufrimiento. ' 

Acuden áél los compañeros, le í^ueltan el cinturan 
que sostenía la cartucbera. y brota un manantialde 
sangre. Una de aquellas liltimas balas se había estrellado 
«n oí muslo izquierdo dtí Curutchet, desti'oz&ndole com- 
pletomeütG el hueso; pero sin que una queja, sin que 
un goiiddo brotara de sus labios. 

Gaia como caen los mártires, como caen los conven- 
cidos: sin quq'arse! 

Fué inmediatamente conducido É una casa..., donde 
se le prestaron los primeros auxilios do !a ciencia, sien- 
do fatal desde un principio el proni>-tico facultativo. 

Cinco dias más tai'de espiraba en medio de atroces 
sufrimientos. 

utcliet fué la liltima victima de aquel saugrieato 
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combate qae tantos nobles hijos había robado á la patria^ 
;Murió en aras de sus ideales patrióticos y libérrimos, 
y murió cuando pi*ecisam3Dte casi había desaparecido^ 
el peligro! 

Si el que cumple debidamente la misión que se le 
impuso á su paso en ]a tiera, recibe en ese más allá 
misterioso y temido, la recompensa, Curutchet debe- 
gozar en estos momentos de las paradisiacas delicias re- 
servadas á los escogidos. 

¡Paz en su tumba y honor eterno á su memoria! 
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Armisticio 



Nuestras dianas de triunfo, después de luibei* apag-Jido 
los fuegos del enemig*o, nos liirieron forjar liermosísinias 
ilusiones que bien pronto so desvanecieron una á una, 
llenándonos de trist<?za, pues súpose inmediatamente que 
el Dr. Del Valle había salido á pedir un armisticio para 
i'ecoger y asistir los lieridos y dar sepultura á los 
muei-tos! 

Con este pretexto habíase resuelto pedir la suspensión 
de las operaciones militares mientras, se ha dicho des- 
pués, so buscaban las municiones que nos faltaban para 
un ataque y para prolongar la i'esi.-<tencia. El Dr. Pelhi- 
g'rini y el General Roca,— confesado por amigos y ene- 
migos,-— teniendo en cuenta el muy piadoso propósito do 
tal solicitud, no tuvieron inconveniente en acceder ú 
ella! Ah! si las paredes de la habitación en que se cele- 
bró esta conferencia pudieran hablar, cuántas y cuántas 
escenas conmovedoras tendrían que contarnos de esta 
tristísima entrevista celebrada en pro de los caldos en el 
campo de batalla! 

El Dr. Del Valle, elocuente en todos los momentos. 
liasta en aquellos en que todos sentíamos palpitar el co- 
razón y teníamos que ahogar sus latidos, hasta en aquc- 



* en que el recuerdo de la madie, ílti I:i ü!tpu.--(| d (M 
lijo nos Iiacta yacilsr, pudo coiíiaovcr el rorMzún ímpro- 
faonubío dol rJencrnl líiioiiy d(?l íit; Pellogrini, ,v alcan- 
par un armisticio que nuosti'as anuas sieropre vlctoñosaa 

velaü obügradas ¿.-ioljcltai'! 

El Bi-mistioio, 80 lia didip. iiu fué solamente psus nj- 
Sggíi" y oíistii' liendos y enten-ar muertos, sino también 
ira Coaíieg:uir municiuniís; conviene, pues, pn'giintBr 
<.' trataron de adfjuirlr. Nor. consta que alg'utni^ g<?ft- 
lonesso Utciei-on en tal soistido y que fracasaran por 
bna ú otiii razdn, pei'O nos tiuedaba al Ai-senal cuu toda 
I maquinaria, eompli^tamento abandonado y á uuoíitra 
lisposición, para poder fubrirai' sHenfa mil tiros ijoi- dia, 
fis, como liemos difilio antoriorment-í, toda la fUutv 
Q de li!i¿B bien municionada y con una rdsGr\'a ijue |»o* 

a liabciw elevado ffic i luiente a 120.000 t.ii-os. 
f So ñus lia diclio que Ffí recibiei'on ofi*eriiiiientos ] 
i Aii un millón dü tiro;-: y que no se tomaiva oii e 
.. pero o,-tü no nos consta ni podemos tfstimonrario'd 
fittamente. No nos hai'emos eco. pues, de esta i 
jeiw a nos consta, y iKídemos atlnnarlo, que on üui 

TÍA de la calla Uivadavia habían^ adqulridi) 20.000 
Hroí y que no s' dlapu^ de ollas. 
\ l^i-ecisemos el caso. 

I El Di'. José Santón Ai'^\'alo nos llamó jiara peilivnos 
B'na pei'fwua do confian/ji quo fucm capai! do Ir á la ar- 
jieria indicada y ti-aer los 20.000 tii'os ndquírid(« no te- 
■ianiosquifn pudiera cumplir i?>tiicomisitíu. perorecur- 
undo que en uno de los cantones foniiados por el señor 
luisX. Basailhubiamoa vistoá muchos y muy di.4ÍngTji- 
Tos jóvenes, capaces por su diyjiidad de cumplir cual- 
kliiei' coiuisiún, indicamOi* el ür. Arívalo que liablara 
el Sr, Basail, 
Asi lo hizo y poco de.spués el jovco que Uabia sido en- 
fiirg'ado do esta comisÍ<in. i-egi-esaba trayendo la noticia d« 
□ solo se podía disiioaer de20, sino de tiO-OOO üi-oek 
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It^M) todo ciítiiba con^enieiitemeute preparado para ex 
6i-Jos de Ja amieria. Se le coatesló que ya no hacían 
II luujiicionps y, poi- coa'*! guien te. ni los 20 ni los 
) tiros llegaron al Parque 
^or qué no se disputa du e>tos íákivm líi'oyj ¡Pui- i\Má 
' 9 tomó el Arsenal? 

I>la Bscuadt^ eiitretatito. coutíuanba ai-rojundo sus 
"Ms sobro la Ciudad y bnnéndüso el CRñoDco oada 
V6zni¿$ recio, hastn qut-, pur tlii. uo teuieado las consn- 
tiidos grlobos para oi-deuarfe ((ive fiut;pendiera el bomljar- 
•de«, se le eiivii} ln siguiente iiotu: 

Buenos Aiie^ Julio 27 de IgW. 
/i'rfMO. Jeft .Í9tferivv de ía afciien/r". 

Aldaba de pactarse ufi Hi-misticio cou objeta de dar 
sepultura íi los muertos y cstablvcer mu couveiiienteasis- 
teiiciiL íi los liei-idos di* ios combatos de B,\-er y estaiitáña- 
Ba. El armisticio durai-fi veiúticuati-o homs. y habieudo 
romeiiíaiJo lioy & las diPK y media ante meridiano, ter- 
mina maijann A la mi^ma hom. Kn eonwcuenda de lo 
pacindo. üi-doiio íi V. S. suspender iiimediatairfento el' 
fneji'o. yoloeiieiiw de ruptum del armisticio, que se 
rojtiuiiícai-ft á V. S. ¡>ur medio do las señalos detbrniinn- 
das pam romper i'l l'uoífo ú urtTertldii V, S. de que han 
It'Cüinouzado lasbostilidadf'K, por el estraendo del com- 
bat«-, podrá V, S. i'olvei-á liaCor Tuego, como también si 
duraulo el tfrinino do líi iMmvejicitin V, S. fuera ataca- 
do por fuerais eiiemigas. 
l>ios fTuardeá V. R, 

Mtiil'KI. OOVKW 



i''ii el ejército revolucionario liabia circulado la noll- 
i'ia de que á la? 5 p. m. í-e reanudarían las inton-umpi- 
ítafi operaciones militares y, habiendo confundido un 
toque íi" c^rneiit íi e.-!i mi.-iiin hora, niiosti-as fuer/as, que 



1 L'l arma al hra-M y iiisj)u<!St)Lsal i^ombnte obson'almu- 
movimiiíiitüíi del (enemigo, ¡■niupiíiTOU sus fuegos 
soLfO él de una irifini-ra d^Tididn. Costó gnio trabajo 
hficüi' cesar el fuego. 

AJ mismo tiempo varios destacamentos del Bátalliiti 
Infreniei-os, con smfti'alladoi'aí, corriíi'onso Iiarta Ura- 
tíuay y Parafíuay tliüiquoaiido al enemigo U ([Tin Iiu- 
hiei'a sido diezmado si el fiie^o continúa, puos se 
luchaba ya yüTimljia, nunijin'sin el entusiasmo til* la 
victoria. . 
Por segunda vez en aquel memovable día i?3i!uclin- 
' mos c] toque do -^altocUuegoi'y porsegnQila veü tito- 
bien el coraziín oi'a asaltado por tristísimos presenü- 
mientos, pues el triunfo se nos aloj&ba par» no al- 
canzarlo jamfis. 

El Gobierno, mientras iiosotrrx'i íiolic i tobamos el anniíi- 
l Licio, j'oi'ibia los sigiiienttis i-efwei'zus del Interior: 

-Batallón Gendarme» del llosario, 20B plaza»: Jtífa, 
[ Comandante- Romualdo Vázquez. 

— Balnlldn 7 de Abiil, pracedente de Santa-Fé, 150 j 
«is! Jefe, Coronel I'ucdo. 
— Pi'lmer Biitalliiii San tafee i no, 200 plaKa.*:: .It'fe, 
^ mandante Coraclio Va/^uez. 

—Segundo Batallón Santafecino, 20(l plazas.: 
\ Ma,'\'oi' Lope-/. 

—Tercer Batalliin ííantafnítino, 300 plazjis: Jefe, M^- 
I yor feodoi-o Ternandea. 

—Unei'po de Bombero^ SO placas: Jefe, Oomandimbf 
Htt'aco. 
— üe Rio IV: 

2^ lícgiuiientodoAi't.illei'ía. -100 pla/as: Jufe, Coinni'l 
[ Reynolds— '2" Jel'e, comandante José Avaioi. 

—Primer Batallón de Rio IV, 300 plazas: Jefe. Coronel 
I Juan Antonio Alvarez— »■ Jefo, Teniente Coi-onel Airpo> 
\ do C'íiceros— Iiwtruütjir. -Ma.vor Vioente Píi-eí, 

ííegUddo Diitüll'in de lí.io IV, ÜW placas: Jpfe.TeHlfii- 
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te Coronel Agenor de la Vega— 2<» Jefe, Benjamín I.as- 
cano. 

—De Córdoba, enviados por Marcos Juárez: 

Dos Batallones de 300 plazas cada uno: Jefes, Coman- 
dantes Domingo Luque y Luis Arguello. 

—De Bell-Ville: 

Primer Batallón de Bell-Ville, 280 plazas: Jefe, Coman- 
dante Cornelio Casas— 2'' Jefe, Evaristo Araya. 

— De Entre-Rios, enviados por Sabá Hernández: 
* Primer Batallón de Entre-Rios, 200 plazas: Jefe, Coro- 
nel Macías— 2^ Jefe, Mayor Alfonso de Eli a. 

Habíamos, pues, dado tiempo suficiente al Gobierno 
para que organizara sus elementos, y el triunfo, si lo 
alcanzábamos, nos hubiera costado mucha, muchísima 
sangre y sobre montones de cadáveres se dibujaba ya el 
espectro de la guerra civil.... 
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El Dr RocHa en acoióii 



I Nij «& un misterio puní iiadit- nuc tudos lus uiiligús ( 

Itico^ dcJ Ur. líocha y 1huiI>íí'-ii muflios oflciHies dflf 

fcf'i'Cito. que con él esttibaii y e.'-tfln afiliados, runciiiTÍeroH 

tía revolución, poi'iuo este movimic-oto no om oporadu 

n- un partido, sino poi- el put'blo y para el piu'blo, to-, 

|ÍíndolE> en suerte dirigirlo á los hombi-fs que flgnir»- 

1 como cabezaíi ña la «Unión Cívica» y qiiif en su 

ji.snio, en sus rnií'as estn'Cbas, ó tal vez t-emiendu ((Un 

sliioiwíin fracasar planes que la historia se cncaí-- 

íi do üsclwecer, alejaron de la acción, no sólo al Uocv 

br Kocha, fánótainbiíii al Dr. Irigoyen. al Gi-Jil. Mitre. 

. üoi'üítiRg'a, T)r. López y tantos otros distíiiffuldos 

iudadanai y inilitai-t's, romo el Gi'al. Napoleón llriburti. 

ttpal. García, Oral. R. Mitre, etc. 

1 Muchos do los aihijros del Dr, Kocha pidiíroule el 
psmo sobado que su presentara al Parque fi. fln ti*- <ihh 
h consejo fuera escuchado por la Junta RevoIuciü;i»i-Ía. 
Jti^o ft i'sta solicitud contestri: «.Uli e.stiirfa do más, 
mientras que fuera puedo serlos ütil.- 
J Kfectivamcnte, el Mr. Bocha en el Parque IrnUflR^ 
Ktado de míis. como lo estuvo el valiente y distin^ulu 
■ral. Napoleón Unbuni.quenotuvorolquedeseinpefli 
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(i pesar do su ilustración reconocida y de sus grandes 
dotes militares, y como lo estuvo también el Gral. llace- 
do que, como Uriburu, se presentó á compartir respon- 
sabilidades. 

Tenía razón el Dr. Rocha cuando decía que fuera del 

• Parque podía ser más útil á la revolución, demostró n- 

dolo así su conducta mientras los sucesos se producían. 

En la sesión del Senado en que él presentara su pro- 
yecto de amnistía hizo una ligera narración de los pasos 
por él dados en favor de la paz, y conviene que le 
oigamos: 

<^Pensaba que este movimiento revolucionario era un 
movimiento que nacía de las entrañas de la Nación en- 
tera, y que entonces era necesario apaciguar esas en- 
trañas si queríamos volver al curso regular de las 
cosas. 

Sin más medios, ni más autoridad que la poca qud 
represento en mi país, me puse en movimiento y fui 
íi ver á los Dres. Gorostiaga y Saenz Peña para buscar, 
con este propósito, su concurso. El Dr. Gorostiaga esta- 
ba muy enfermo y no me pudo acompañar; el Dr. Saenz 
Peña me ofreció su cooperación. Después fui á ver al 
Sr. General Roca, con quien mis relaciones personales 
hacía mucho tiempo eí^taban interrumpidas, pero creía 
que hallándose de por medio la causa de la patria y de 
la humanidad, debía pasar por todo y buscar su concur- 
so para realizar el anhelado propósito de la pacifi- 
cación. 

Encontré 'en el General Recala más decidida coopera- 
ción. Vi al Dr. Pellegrini en seguida, que era entonces 
Vicepresidente de la República, pero, hasta cierto pun- 
to, en ejercicio de la presidencia. Vi también al General 
Levalle, y . en ambos encontré la mejor voluntad para 
buscar una solución pacífica. Yo no tenía autorización 
de las fuerzas revolucionarias para tomar esta iniciati- 
va: la tomaba meramente como podía hacerlo cualquier 
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taDo en pn^soDiti» di-I conflicto: pt.>ro dPspliffs -qiM 
g npei-yibí de nuo a(]tiellus señores estaban dispucet** 

Joadj-uvarít (>«tapropiíMtfj.so!idtt^ tsu nutoñzaciiin por 

' il Di'. Jorgp. 

Rluy tui-dtí de lu nücíu* (jbtUYiinWi ln cüuiestatídn. 

Bto fué el domingu. L'un (•sa coiite.'rtBdiSnTídví do nuo- 

!!■ b1 Sr, Ueneral líopa. Lp msiDUÍ* cntoiiccs QU) 

heia ([ue era uocesari» la rennocia del Sr. Pi'esidenll 

, Repiiblica; pero i>l Uotiei'al me dijo que juzg^ 

faue esto no era poslbla. Kntonces le propuse la fjinntf 

¡Sue coiitieoe este pi-oyeetu. y el Sr, General Rocu t 

Bjü que esta formuJa ni podía aee])tarso y que a'efa ciiü 

t, la que nos daría el resultado que todüs buscáliamc» 

í citamos para la Oaia de üobieriio. 

Fuf allí: ya listaba el Sr. Presidenfo de la Itopiiblíef 

, (íeneral Roca Iiím> líinpeíios pii ra rooseg'iliP i 

liuistia amplia y rampleta, tratando de borrar todo 1 

Kedido y continuar lo vida Constitucional, comodol^ 

fcponersa, conun cambio de politlea, aunque de ello I 

e ocupamos, porque en osos momentos no ei-a aia noflfl 

n uiísidn. 

•■ Uespuís de al^uua.^ Iioi'as. ;■ siendo ya mu,v ava n: 

I noche— pues oifin las ti-es á cuatro de la mañana— 

lei-a! Boca me pidió volviera íi las cinco. Volví i 

B llora y enconti-í que el Sr. Ifi-esidonto aceptaba !« 

!S propuestas: pero nue i-cspecto de los jefus de but^us . 
' de los jefes de cuerpo no estaba dispuesto t a 
í mi pedido de que coiitinuaspü con sus inandat r 
' jtCtlvOS, 

) insistí 'con el fienerai Roca para que biciorn 6 
zos en este sentido, y él me rnanífesti que creía qiw' ^ 
ci dependía de que el Dr. PelLegrini y el (U-nei-Bl L8- 
»lle ro-sistían esta clíiusula. l'ni inmediatamente ftj 
ver do uuevoal Dr. Pellegrinl y al General Lcvallií, i 
Dr. Pt'Uegrini me manifestó que en cuestiones militar^ 
*o refería & lo que resolviera el General l-evaile, ya 
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Oeneral Levalle me expresó, con uua gran amplitud do 
sentimientos, que él, en ningún caso, sería un obstáculo 
para arribar á la pacificación, y q\io en toda ocasión 
cumpliría con la mejor voluntad, y mucho más en este 
caso, en que se trataba de antiguos compañeros de ar- 
jnas, la resolución que adoptíise el Sr. Presidente do la 
República. 

Volví con esta respuesta al Cíenoral Boca, quien habló 
nuevamente con el Sr. Presidente, ^' éste se mantuvo 
siempre en la misma resistencia.» 

Y fué también el Dr. Rocha quien poniéndose á nues- 
tra servicio pidió y obtuvo del gobierno un nuevo ar- 
misticio, —el del día lunes 28 — como lo prueba la 
siguiente carta que hemos logrado para establecer la 
verdad histórica de los sucesos en esta parte. 

Esta carta, dirigida al General Levalle, dice así: 

Secretarla del Presidente de la I^pnhlica Argentino. 

Estimado General: El General Roca, á pedido del doc- 
tor Rocha, ha solicitado una prórroga por cuatro horas 
al armisticio convenido ayer. 

En el propósito de hacer todo cuanto sea compatible 
con mis deberes en el sentido de los propósitos human 1- 
tíirios de estos señores, no he tenido inconveniente en 
acceder á ella, dirigiéndole una cartita que supongo la 
hava recibido. 

Puede, pues, proceder en ost.-^ sentido. 

Lo saluda su amigo. 

M. JiAREz Cexmax. 
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La Comisiórj de paz 



Los que estábamos en el Parque, como los que cubrían 
la línea de cantones, nos encontrábamos, no precisamen- 
te desanimados, pero sí abatidos. 

Pesaba sobre nosotros, una convicción funesta, y su 
influencia debía dejarse sentir á pesar de los esfuei-zos 
que se hacían por despertar la conñanza aletargada en 
el fondo de los corazones. 

En breve nos iba á ser imposible mantener la lucha 
por la escasez de municiones. íbamos á sucumbir tal vez 
por la falta de medios de defensa, y el espantoso derrum- 
be de nuestras ilusiones más caras, principiaba á dibu- 
jarse en el horizonte de nuestros pensamiento^. 

Nada fuera, pensábamos muy bajo, tratando de reca- 
tar estas ideas hasta del mismo ambiente, temiendo que 
al esparcirse en él aumentaran el luto de los contrista- 
dos espíritus; nada fuera perecer en el combate, caer 
como buenos, ver ahogada la revolución, pero aho- 
gada en nuestra propia sangre, vencida con el pos- 
trer aliento del último de sus defensoi*es; pero verla va- 
cilar, bambolearse, desmoronarse piedra por piedra el 
edificio tan laboriosamente levantado, y tener que asis. 
tir impasibles á su ruina por carecer de elementos para 



S''^ ^'z - ■■-■ ' 



- 233 ~ 

evitarla lEstar á dos pasos de la meta, haber i*ecorridí> 

la parte más escabrosa del camino, y caer, no aniquila- 
dos por la fatiga, no vencidos por el cansancio, sino por 
faltar biniscamente el terreno en que asentar la planta!... 
¡Era horrible, desconsolador! 

El más esforaado, el de más aliento se rinde ante la 
inexorable fatalidad que sobre él gravita y descompone^ 
sus combinaciones más lógicas. 

De pronto, como traida por las ráfagas de viento que 
cruzara la atmósfera; sin saber de dónde había nacido, 
cómo se había desarrollado, cómo había tomado consis- 
tencia, comenzó á circular ün rumor, vago en un prin- 
cipio, persistente después, que no tardó en encarnar en 
nuestros corazones, dispuestos á aceptar hasta lo invero- 
símil, siempre que esto fuera un excitante do nuestras 
decaídas ilusiones y reanimase nuestras esperanzas en- 
vueltas en letal atonía. 

Hablábase de la renuncia de los Dres. Juárez y Pelle- 
grini, y del General Roca. 

Si el hecho era cierto, la revolución triunfaba. Quizás 
los hombres del Gobierno, por un sentimiento espontá-^ 
neo de delicadeza, por el desfallecimiento propio do los 
reveses sufridos, toda vez que en los ataques librados 
ha.sta entonces habíamos llorado la mejor parte, ó por 
otra cualquier circunstancia, habían comprendido que 
prolongar la lucha en aquellas condiciones era inhuma- 
no é impolítico, y so anticipaban á satisfacer los gene- 
rales deseos, cayendo del poder, pero cayendo con no- 
bleza relativa, con altura de ideas, dejando de disputar 
por la fuerza una posición á la que no tenían derecho- 
desde que el pueblo, arbitro soberano de sus destinos, se* 
la negaba. 

El risueño y apacible rostro, la tranquila y alegre ac- 
titud con que el Dr. Del Valle se presentó en el Parque, 
e regreso de la conferencia con el enemigo, alegría a 
ranquilidad que contrastaban notablemente con lo^ 
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KaSlfltíTO dsiiuistra sitiianictii fioi-Ia OBcaeosden 

npfi. autorizfiha en eiei'tr> modo esta* nunoras, las dHluí 

I fundatueiitiy coiisistaacia. 

Kn efecto, no so cotQpi'oiKie f|ue aíiucl liomlfi-e, Ulift 

le Ihs cabwas lii'l moin miento, sobre la inii- pi-salia. eruiK 

ne i'ospoiiEabiliiind, pudina apaif.'iitfn' un Oí>citiiit!DÍt! 

[ wiroiio, pudiera dibujar en sus labios la sonrían eii 

] instaiitAitati eupifimoíi. si no i.'ni i\i\ii teHia ya i'l ctm- 

■uiicimii'Ettí iülimo de quu la revolución había tnu»- 

[ fado, de que la caída do los jwípi^s coustituidoi pi-a Qn:_ 

[ hecho, y por coiisiguiPiite iunoceBai-ias las munl^i^ 

nwla vea que lo era también la prosocucidii de Ift l| 

li!. que como sus compañeiw de direccWn, deht* 

' til" iiy'iíí que uadie nuestro aflictivo estado, eiítaliB j| 

quilo; lueírp los rumores circulantes ei'an poí>itiTú£ 

Kü las p-iraci'sshüi-as déla uinñaiin presentóseí 

ni'i|H9 la CoiaisLiJn mediadora de la paz, compile 

F los señores Beajamin Victorlea, Ernesto Tornípiisl 

clsiío Madero y Luis Saenz Peña, y acto coiitli 

ciaron suí conferencias cun le^ niieitibi-aida'lB i 

I tíevolucionarifl. 

Kn i^ruo de estas couferenciaü se hizo el ta&s t 
misterio. cuaitlíJudoio pi-ofundo secreto aem'ua dé |j 
trataban los que en aquellfis momontuü; taitíau ] 
olasuertí' de lai evolución y oí porvenir de Ja f 
lun fia-* ni una jdea, ni susurn 
I vir de lulo t tjndui. toi ti uuspirnba míu-i allft de las iilffl 
I paitdes en ru.voieciuto so jugaba enkint'es la vida i 
I centónales de hombios y lii t?'anquilidiid ^■ felicidad fo* 
turas de la patiia 

Slii cmbarg" nad^ iiecositúbamos sabor para v*i)ii^ 
lranquilu->.% basta pudiéramos decir que sulisfi'cíius. 

Ni uno -.olo de no&otiosdudabaqueen aquolontouwi» 
éramos los dueños de la sitnncion: quo el Uolrieruo. dw»*' 
moralízaiio, aturdido por el torrente de opinidn que ím^ 
hre él so había desplomado, impuesto por la actitud 
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-enérgica y decidida del pueblo todo, se consideraba ven- 
-cido, y que lejos de imponer sus condiciones, procui'aba 

' únicamente el medio de salvar con decoro do la derrota. 
En nuestro fuero interno alimentábamos la convicción 

-^ de que si condiciones había, á nosotros tocaba impo- 
nerlas, no suscribirlas. 

Los hechos confirmaron más tarde lo erróneo de nues- 
tras apreciaciones, como (*.onfir marón también que fui- 
mos un puñado de ilusos incapaces de concebir el mal 
ni de creer en él, que nos dejamos engañar por falsas 
^apariencias. 

Sig-uiendo la no desmentida tradición de esta clase 
de movimientos, en los que se aprovecha la ingenua cre- 
dulidad y el santo entusiasmo del pueblo, tal vez f uimo 
• instrumento de planes preconcebidos, amasados y dis- 
cutidos quizás con mucha anticipación, instrumento que 
^ se rompe ó se arroja, que se inutiliza ü olvida en cuanto 
no es necesario. 

Mientras la conferencia se celebraba, sin tener en 
cuenta el sagrado carácter de aquellos momentos de tre- 
gua, y sobre todo, que aún no había espirado el plazo 
acordado en el armisticio, la,-^ fuerzas del Gobierno, au- 
mentadas con los elementos recibidos el día anterior y 
de que ya hemos dado cuenta, tomaban nuevas y más 
ventajosas posiciones, viniéndose sobre nuestras líneas. 

Al dar las diez de la mañana, hora en que terminaba 
q\ plazo de tregua, y observando los que guarnecían 
nuestros cantones los movimientos operados por el ene- 
migo, rompieron el fuego sobre éste, general izándost* 
casi inmediatamente en toda la línea. 

Sin embargo, este pequeño tiroteo fué de escasa dura- 
ción, pues inmediatamente se impartieron las oportunas 
órdenes para que cesara, prorrogando el plazo del armis- 
ticio hasta las cinco de aquella tarde. 

Laboriosa debía ser la tarea y arduas las bases en que 
había de fundarse la paz, á juzgar por el tiempo invertí- 



Actitud cleJ Oe 



Uías autos de la prisiúii d«! (iencral Campos Q 
deiaciiin do Palma, este jefe ttivo una larga a 
ron BU colega el lienfiral Raiiodo, de la qiici li)8i4 
M[UH uo ignoraba e! movimiento revolución» 
sti venín pi-epai'ando, lo umb puso en conocíníieJlto 
.tunta para que éstaá su ven gestionai'a cl c 
dul es-Ministi-o de la Oueri-aquo foi7.ossmente debcn'ii 
inantenflr alguhas vinculaciones en el ejiírcito. 

íiabiilo también era que muchos, la gntn mayoría du 
lus entreiTlanoa i-osidentes en esta capital, formolian en 
las filas del partido que levantij la candidatura d«l 
(¡unei'Rl Racedo para gol>et'uadoi' úa Kotre !ÍÍosy. por 
consiguiente, entrando uljereon el movimiento revo- 
lucionario, aoguramoute apoi'iaria un buen continúenle 
h í^us tilas. 

lín vista de estas consideraciones, el Ductor Alet» 
ne docidid í liacoi' fi líacedo vim visita de oxAmuii rl 
üracidn para (inseguida arribai-al asunto priuciptt] 
do olla, cuitl ara compmnietor *u concui-.so en favor dO- 
tvniución pi'úsima A estallar. 

Rl General Rflcedo en esta eonfcieiicia á <.'iitiwiü(a 



iiiBate(|Uoñ liieii líutiiacúinctidoun error ni contHbuir- 
íi la esaltufión a! poder dol l)i'. .luai-cz, estaba dispuesto 
íii-opafarlo, no wüii "con su amcurfo perwna], siuó con 
todos los elL'intfiiios de qap pudiera odiar mano, .«iii 
omitir fiacrifií'.ío; en una pul b a jut e-taba dLspiiostrj 
ti ucompanur ul puoblo ñ lu 1q o ino miontu qu« 
í'stü pnidtijase pura ii;statjlpL I iiup o le las iusti- 
tuciünes. 

Dljole algo más al Ul'. Alen pu «p-r gú quo «im- 
prendía que su misión principal donde mejor concur- 
so podría prestar era en Ent o R o d ude on aJguuas 
BiTiias, que basta entonces n I al a pod lo conspguir 
pordivei'sas razone^ pi-oduci uun no im enloan^l»^ 
pai'a oyitar que el Ittoi'al enviara jafueizoa & Juárez, eu 
caso la revulucidn ¡logara ú la guerra cítII por una «i - 
otra causa. 

Conoeido el modo du pensar dc! Goneral Cacedo y 
tuntbiéo Kus orretimiÉaitus, ol Ur. Alcín se ri-tiiii pro- 
metiéndole ilur oportuno aviso dol estallido del niovi- 
iniento, y aunque este no lo fuÉtrasmitidooficialmente. 
«n las prinieraa lieraíi de la mañana del sábado '¿ü do 
..luliosGpi-esentd al Parque para compartir responsabili- 
dades unto el país y la historia con aquellos que so 
pustei'on á la caboza de la revolucídn. 

Sin rol que desompeñnr en las filas del pueblo, por- 
quo no 80 le liabia seíialiidn, en la niielio do! domingo 
<!I Lizoreunir la Junta RevolucionariHy repitiólos ufrt^ 
cimientos qusantüs lebicieraa! Dr. Alero, esioe?. con- 
vulsionar Entre Ríos para evitar que el litoi-al foncü- 
lyiese en ayuda dei gobernante Ür. Juaii?!;, y agregó 
que para ¿1 la i-evoIución tal como se había pi-oducido, y ' 
,en poder dtílPwque, uo yorf/'a sñi- rrscí'rffí en ningún caso; 
quo si faltaban municiones, como se venia r&pitiundo 
dti'do el día anterior, ol Arsonal podía dar con sus nia- 
'\uU¡B.r]ns seknta hiü-Jlras por il.it, y quo también te ; 
Uabiay en abundancin, nosiílo doTusil, slmitaioblíu di» 
nl'js depósitos do la Aduaun. 
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Abundando en fundamentos de su opinión, dijo que 
el g'obierno no podía armar sino seis mil hombres, mien- 
tras la revolución tenía de 40 á 50.000 fusiles para ar- 
mar al pueblo; que las fuei*zas de aquél no tenían 
munición sino para un cuarto de hora y que la ar- 
tillería llegaba á Buenos Aires apenas con diez tiros 
por pieza, mientras nosotros teníamos todo el armamen- 
to de la Nación, no ya para sostener el ataque de seis 
mil hombros, sino para una guerra nacional. Indicó 
como de urgente necesidad la toma inmediata del Ar- 
senal. 

Sabido es que las indi^iaciones del General Racedo no 
fueron escuchadas y que este militar se i'otiró al mismo 
tiempo á su casa, dispuesto á obedecer las órdenes que 
se le trasmitiesen. 

Por qué, si nos faltaban municiones, no se tomó el 
Arsenal como lo indicara el (íeneral Racedo?— Por qué 
no se tomó la Aduana? 
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JuLnta ele (jruerra 



Kl General Campos, en vista de los informes recibidos 
<le los jefes de los depósitos del Pai*que, Si*. Martin Cam- 
pos y Pedro Sequeiros, sobre la cantidad de munición 
existente en ellos, creyó de su deber convocar á todos . 
los comandantes de fuerza á una Junta de gnen^a pa- 
ra deliberar sobre el asunto y adoptar las resoluciones 
que se creyesen oportunas. 

El Dr. Alem presidió la Junta y expuso, que teniendo 
«n cuenta los informes que habia recitido del General 
en- Jefe, de los que resultaba que toda la miínición de 
que se podía disponer solo alcanzaba á 73.000 tiros, era 
llegado el caso de que los comandantas de fuerza resol- 
vieran si debia ó no continuarse la defensa ó aceptar una 
capitulación honrosa, cuyos preliminares habían sido ya 
formulados por la «Comisión Mediadora». 

Siguió en el uso de la palabra al Dr. Alem, el Coro- 
nel Morales, el que, en presencia de tales informes, opi- 
nó que era imposible toda resistencia, y por consiguiente 
que creía llegado el caso de capitular, no por los militares 
que en la revolución tomaron parte, sino por los ciuda- 
danos, que tan estérilmente serian sacrificados si la 
ucha continuara. «Si no tenemos municiones con que 



i repeler kus atn- 
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Goulci^taraJ enciuigo, di.iü, dí coi 
ques, la capitulación se impoiie-. 

El Heneral Campos ahuiifló en cuusideraciones on kI 
iDisnio sentido, dccidjeni'lo con su ¡tatorkada palabra» 
los miembros di>lra Junta, íiIh ([Iip, bo saheiiiospoi quó- 
I razones, no fui llamado el valipnte é iliistrado coman- 
danta Montaña. * 

Al Cíenei'al Campos siguiti pn oí uso do lá pnlahru 
«n bravo y distinguido militar quo en la maaan& 
det día anterior, secundado poruña bríUantt» y entu- 
siasta úftcinlidnd, bafiia apng^do los fuego.i del eni'mígf}, 
diezmándolo en sus propias trliicberas: el Mayor d« 
Artillería Hícardo A. Vay. 

E! Mayor Vlay. la sirapiiticafigura del din anterior, ui 
mando dol bravo Regí miento de Artillería, levanlti su 
voz, nopam adbenr ú las opiniones vortMns ha.'íta en- 
tonces. f-ia6 paca refutarlas y exponer sus ideas con la 
fl-ffnqtieza del soldado diapuesto al íacilflcio. 

Principió definiendo su wituación, y asi dijo: «He ve- 
*ntdo & cumplir mí deber du ciudadano, combatiendo 
contra un gobierno de oprobio para el país, o^ponbi- 
neamonte, sin compromiso alguno anterior y sin aportar 
mas contingente que el de mi p^r^ona. 

'Consultada ahora mi opinión respecto de nuestm 
estado, oidas las mani festaeioios hechas por el rivniden. 
te de la Junta, Ur. Aleni, y Oeiieral Oampo«. lo es- 
puesto por el Coronel Moi-ales y demás miembros de esta 
consejo, debo con entera fi'anqueza exponer mis ideas, 
sin i-i¡ticoncÍ»s ni consi de rao iones do ninguna e-specie. y 
también sin el proposito do hacer cargos h nadie. 

"Nuestra silTiHCitín la cousiáero bajo tres puntos ÜO 
vista: 

1° Bajo el punto do vista humanitario -i- Ci-eo, QamA 
■ el Sr. Coi'onel Moraks y demiis miembros del ConsiijOk 
I que esta situación deba definirse y terminar inmodlftn 
1 tamente; pero por medios muy diversos á los que w 
I pi-oponen. 
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rSajo el piiuto de visia politico — l'ienso y freo 
■ nO íiabiíudose apresado íi las autoridades oaciotin- 
n revoliieion ha sido un fracaso y todas las proliabi- 
Hflades da triunro se convierten en las de una guerrii 
civil larga y desustrosa. 

Y 3" Bajo el punto !de vista militar — Contando con 
los poderoso-^ ^lumentos de guerm de que dispoDemos, 
nada se ha hecho sino perder el tiempo laí^timosamente, 
aislándonos y dejándonos sitiar por fneraas muy infif- 
rioros íii Ia.s nuestras por su calidad y ndmero, 

«Kn esto mismo momento, dados los elementos oon 
íjne contamos y ít pesar de los considerables refueraos 
quo el Gobierno ha podido acumular y de nuestra es- 
casez de municiones, opino que nuesti-u causa, no sólo 
no está pQi-dida, .sino que podemos adn obtener un triun- 
fo decisivo. 

«Si nuestras municiones son escasas, os porque no bu- 
nios tomado el Arsenal, donde se fabrican, y estA eu 
nuestras manos el hacerlo aun ahora mismo. 8i el Ho- 
bierno ha i-ecibido por su parte el Regimiento 2" de 
ArlillorÍB, eso no impoHa; pues la artillería poco ó na. 
da puedo hacer dentro de las estrechas calles de una 
ciudad sublevada y, & mus, vale tnnto como aquél el 
valiente Kegimiento 1°, con cuyo mando se me ha 
honrado. 

'Creo, pues, y lo repito, que antes de aceptar los 
arreglos que se aos proponen, debemos tratar de hacer 
Taler las ventaja* quo poseemos, tomando inmediata- 
mente ]a ofensiva. Reconcentremos nuestras fuei7.aá y 
extendamos nuesti-os cantones i-ápidamente ñor Tal- 
cahuano. Uruguayo Paraníi hasta el rio; poi-viamont. 
Tucuman y Lavolle también hasta el rio, colocando 
artüloria que los proteja pop todas esas calles, y en vez 
de sitiados, podenrtDs asi convertí rno.'< hoy mismo en si- 
tiadores. Pocas posiciones nos faltan para ocupar esas 
ps, para ancflrrar al enemigo en un trifingulo en 
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cuya base está la escuadi-a bumbai-deandülo, nitert&p« 
taremos de esta manera sur comuulcacloHüs y nosnpro- 
ximareinos al enemig-o y batU-Ginos eji dutalle los 1*0- 
l'uor/.os que le llegan. 

sHecha esta oporacidii. recién Habrá llegado el mo- 
monto de entrar en ari'c^los, y entoiice^i, iio aceptar, siuit 
imponer condiciones. Entra tanto los cújisldero de túdo 
punto inoportunos 6 IndecoroRUS y, poi' mi parte, no 
solo renuncio & la {garantía de no someternos á juicio, 
sini!» que con.sidemróun honor el sur juzgado por un Ooo- 
sojo de Guerra y sufrir la pena á quo premeditada^ 
mente me he hecho aci-eedoi-. 

•■Tal es. sin embargo, la condanzatiueabrigu i^n una 
acción resuelta é inmediata por nuestra partf, quu «i 
ño se encontrara entre uosoli'of, esperando hi resotuditn 
del Consejo, la Comisión Mediadora quc> lia venido con 
bandera pai-lauíontaria, contrariando la voluntad de 
tod(-s Vds.. y bajo mí tínica i-esponaabilidad. haría eu 
esto mismo momento romper ül i'uog^ Con tJiíla.i inta 
piezas para hacer imposible todo arreglo." 

ICI General Campos, fisu vez, con una abnegación ipifl 
Ift honra, dijo: «listo t's el caso previsto por las ordftnaii- 
■Lvs, en que el gobernador do 'una plaza sitiada, croyeuda 
no poder prolongar Ja defensa, reúne el (:od.<í^(i d» 
oftciales. y si hubiese alguno, aunque fuese un atfi^rvz, 
cuja upinión fuera de que la situación pudiera pro* 
longarse, debe entregársele el mando y dirección do las 
operaciones, poniéndo.se todos il sus órdenes. Si «ICunstiJu 
asi lo resuelve, yo el primoi-o. desdo ese momento, ma 
pondrá A las órdenesdel Mayor Dai'.» 

— \lflkponc-r mis opi nionos, — cont6.stó Day.— con la 
franqueza que lo lie hecbo, en disidencia con todoü l09 
jefes que han emitido .su opiniÓH, nu he tenido el pi-o- 
pósito de hacer presión sobre ta iiiaj'orla; penj si ésta 
i-osuelve como lo propone el General Campas 9*Ky 
\ dispuesto á asumir la re,spousahilÍdad y ol mando y 
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Ecuatitoestédeml paite por obtener el triunfo tjii 

bifícil sitaaciün.» 

leí concepto de la mayoría, tal vexiiocaaüa totali- 
de la Junta de G uerra, el plan del Mayor Day pudo 
haberse aceptado ol sábado it domingo á primera hora: . 
poi-o no el lunes, cuando ya el Gobierno había agióme- I 
rado elementos en la Capital y del interior llegaban 6. 
¿ada momento nuevos refuerzos, Estas razones m adu- j 
jaron para desechar el plan del valiente je£e que, sin 
haberstdoínvitadoíi tomar parte en oí moviíaaiento, se 
afilió á él, orracióiidole el concurso de su brazo y el sa- 
criticiodo su vida. 

La Junta de Guerra, pues, resolvió que no era posible, 
con tan escasa municldn^ ni un ataque ni siquiera 
la defensa,sin esponer estérilmente la vida de centenares 
de hombres que podrfen ser litiles á la pati'ia más tarde, 
y que había Iletrado, por consiguiente, el ca.so de capi- 
tular, pero en condiciones lionrosas. ya que la iniciativa. 
sagÚQ aparecía, había partido del campo enemigo. 

El Dr. De! Vallo prometió que las bases del arreglo, ya j 

insinuadas en la primera conferencia con la <.^misidn 

Mediadora, compuesta como hemos dicho por los seño- 1 

ft Tornquist, Victorica, Saenr. Peña y Madero, i-espon- 

Skü á este pi-opósito y ñ obtener las mayores Tentajae 

" iB. 

j TueroQ, en resumen, las conclusiones á,que aril- 

(lá Junta de Ouerraque, á nuestro entender, debió 

ser convocada, no el lunes, después de celebi-ar la primera 

5(infei"oncia con la Comisión Mediadora, sinú inmediata- 

" 'S que se tuvo conocimiento deque carecíamos de 

u suficiente para nuestitis operaciones militaren. 
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Pro^^ecto q:u.e debió realiziarse 

en parte 



Una hora después coiTÍau en los cuerpos revoluciona- 
rios los más extraños y contradictorios rumores: unos 
aseguraban que se había pedido la renuncia del doctor 
Juárez; otros, que se iba á proceder al desarme sin obte- 
ner ventaja alguna, haciendo esterilla sangre derrama- 
da en los combates de los días anteriores. El patriótico 
esfuerao había sido inútil y capitulábamos por carecer 
de municiones! 

En hombres entusiastas y dispuestos al sacrificio, que 
al colgarse la espada al salir de sus cuarteles, — como en 
diversas ocasiones había repetido el pundonoroso Capitán 
Roldan al Dr. Del Yalle,— lo habían hecho con la convic- 
ción de que vencerían ó morirían en el patriótico empe- 
ño, las noticias ó ri*mores que circulaban produjeron la 
más grande indignación contra la Junta Revolucionaria, 
y también, debemos decirlo, principiaron á formularse 
serios cargos contra el General en Jefe, que habíase deja- 
do sugestionar por aquélla. 

La indignación contra la Junta Revolucionaria fué po- 
co á poco en crescendo y se llegó á pensar que todo arre- 
glo debía ser rechazado por la oficialidad de los cuerpos 
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revolucionarios, por oí^ juventud entusiasta y patriota 
•t|ue tan abnegadamente se pusiera al servicio del pue- 
blo, ofreciendo el contingente de -su brazo y una parte 
<lel ejército á los mismos que ahoi'a pactaban arreglos 
un que jamás se pensara. 

Un sargento distinguido, á quien también había lle- 
gado la noticia de estos arreglos, preguntaba á un ofi- 
<íial en presencia de un grupo de soldados: 

—¿Es verdad, Teniente, que nos van á entregar? 

—Así dicen, contestó el oficial desprendiéndosele una ' 
lágrima. 

—Y ¿por qué? 

— Porque no tenemos municiones! 

—Y ¿para qué entonces nos dan bayonetas?— replicó el 
>:argento lleno de ira. 

Y esta escena se repetía en todos los cuerpos, en c^da 
grupo de esosj valientes soldados de Artillería- de In- 
genieros, del 10, del 9, del 5^ del 4" y cadetes del Co- 
legio Militar, que preferían ofrecer á la patria el sacrifi- 
•cio de sus vidas, antes que deponer las armas aiite un 
•oncmigo que hasta entonces, en todos los encuentros, ha- 
bían hecho morder el polvo de la den*ota. 

La atmósfera se iba -caldeando por momentos, hasta 
■que astalló, formulándose el proyecto de atar á la Junta 
Revolucionaria y ofrecer, si el General Campos no quería 
hacerse cargo de la defensa, el mando de las fueraas al 
IMayor Day, de quien se sabía había expuesto en la Jun- 
ta de Guerra un plan para resistir al enemigo. 

El Mayor Day fué consultado sobre el asunto, pero esto 
valiente y distinguido Jefe declaró á los que lo vieran 
que era ya demasiado tarde, que se había perdido la 
oportunidad para realizar un plan de operaciones que no 
tenía nada de sobrenatural, pues estaba en todos los' ce- 
rebros, menos en el de la Junta Revolucionaria. 

Alguno de los que estaban en este secreto, ignorando 
la contestación.de DaA', habíase dirigido á los cantones 
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para hablar con sus jefes, ordenándoles que no malgas- 
taran sus municiones, pues era posible qué de un mo* 
mentó á otro se librarja un combato decisivo, y que para 
realizarlo ellas harían falta. Esta orden fué recibida en 
todos los cantones. con entusiastas vivas, pues al ñn les- 
parecía ver resuelto el problema que por ti*es días nos ha- 
bía llenado de angustias-, decepciones y rabia. La ima- 
gen de la patria, radiante y esplendoi*osa, debió presen- 
tarse á la imaginación de todos, y alentados por ella 
debían esperar* ansiosos la hora suprema del gran es- 
• fuerao, la hora en que nuestra fusilería y nuestros ca~ 
ñones desalojaran al enemigo de sus posiciones para en- 
tonar himnos de victoria en lá plaza de la Libertad. . 
. Pero.... no se pudo realizar el proyecto concebido en 
un momento de indignación y que debió, por lo menos^ 
i'ealizai'se én parte, para escarmiento eterno de los que„ 
por imprevisión ó por maldad, arrastran á los pueblos á. 
sacrificios estériles. 
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La Esciaacira extranjera 



Al salir por el canal la Escuadra extranjera, los bu- 
ques sublevados «Patagonia» y «Villarino», que se halla- 
ban fondeados en el extremo del mismo canal, levaron 
anclas, yendo á fondear el <<Patagonia>> á la derecha 
mientras que el «Villarino» bordejeaba en torno de 
aquél. 

Los buques extranjeros siguieron las aguas de aque- 
llos hasta acercai*se, fondeando en cuadrilátero y dejando 
en medio de ellos al«Patagonia». 

Se arrió un bote del «Infanta Isabel» que con los Coman- 
dantes de éste y del «General Rivera» y oficiales de los 
ingleses y americanos, se acercó al «Patagonia», subien- 
do á su bordo, donde fueron cortesmente recibidos por 
su comandante, Sr. Lira. Expuesto por la comisión el 
deseó de entenderse con el jefe de la Escuadra subleva- 
da, y manifestado por el Sr. Lira que el Sr. O'Connor, 
que era el jefe, se encontraba á bordo del «Villarino», el 
Sr. Auñón propuso que se le avisase desde el «Patago- 
nia» ó ir ellos á verse con él donde estuviese. El señor 
O'Connor fué avisado, llegando á los pocos momentos á 
berdo. 

Al avistarse con los marinos extranjeros, sus primeras- 
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^^aíáiü^TüoroQ dee-^trañeza. tantu purtoa moTimiRii- 

.iluo hubian lieclio los buquui, cuauto pop el tonáao 

e habían escogido, (iik> pareda d su jiiido eavolcei- 

nuanmennKa. pxprcfiando terniiuaiiteineiite i¡uo. .-ü tal 

f ra la intaaciún de las marinas oxti-aiijeras, él n<t eñiaba 

ilidpua'ito k liejarso iiiipom'r, u¡ püdla decoi-usaineiilii! 

nritrai- en ningunit conft-reiicia bajü U\ inüiimícia. Aú 

fualquifir acto quo pudiera ti'Uiii' asomos dií presitin. 

1Í1 Oomandautc ospaficl i'xpUcó juÍcÍosain«;uta sos 

I moviíaiontos, que no podían ser otros desde ul momeatii 

J vn quo loa buques sublevados en cuya demanda salio- 

n se retirabau, haciendo obsprvaí' que los cañones de 

[«buques tdiiíau tapadas ian boca», lo que claramente 

I tuiLicaba que la mlstüii que llevabau uum-n do guerra. 

Ksta uñrmacióa eü un taiilu aventurada basfinduso On 

i'l heclio uiGnciuLiado, piiM íi nadií.- so le esconde quo «! 

[. Lip-tar tüpada ia bona de uu caft>)n, ua ob.s*tu pai'a quo 

fírtá cai'gado y pi-onto para romper el ruoyo, 

Aclarado este punto, el Uoiuandaiite español espuíia el 

I objeto d.? la coufei'i.-iiciii, que no ei-a oti-o poi- el mooisitt'i 

I que intervenir ainÍBtosaiuí'iite cerca d&l jefe de la Kií- 

cuadía inaurgante para que cesara el bombardeo que 

couti-a la ciudad se había liecho. a se modiacas<», sujo- 

I t&ndolo a! derecho do grentRS. líii nombra úil cuai-po 

diplomático extranjero, y con el derecho y lu autoridad 

que le daba hu pi)fi.ctii.'a de mai'iuo de guerra, expuso 

I Jo irrcguJai' del bombai-deii, que sobro sar conipletauíaii- 

I te inútil para sus fines, eni inhumano por cuanto ios 

I pi'oyectih'^ ari-ojudüs sobre ta eiitdad indefeuHa lo miü- 

I lao podínn alcanzar al enemigo que al amigo, invitando 

ú la Escuadra subJo\ada ¿ que (H'sara ó pof lo menos 

I modificara la foi-ma en que bacía el bombai-deo. 

Kl Sr. O'Coniiui' contocriú que cuanto se la exponía 38 

e b&bfa ocurrido fi él y á todos desdu ol pl'imOi' ino- 

[ inento; quo al disparai- sabia que lo hai-ia contra, imt 

i amigos y parientes pu^^tu que tenia cu la ciuda^t a\i 
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«esposa, su madre y hermanos; poro que este bombardeo, 
<iue él, como hombre, era el primero en himentar, obe- 
decía á necesidades de la guerra, en la que él y la 
Escuadra á sus órdenes eran un factor dependiente de 
un Gobierno cuyas órdenes tenia que acatar ciegamen- 
te, como militar, pudiendo los marinos extranjeros 
dirigirse á la Junta Revolucionaria, que era la que podía 
ordenar la cesación de las hostilidades de la Escuadra, 
cuyos actos, repitió, respondían á órdenes de dicha 
Junta. 

El Comandante español hizo ver la imposibilidad con 
que, dado el estado de la ciudad, habían tropezado » los 
representanteíbxtranjeros para entenderse con la Junta 
Revolucionaria, siendo su presencia allí consecuencia 
precisamente de esa misma imposibilidad. Qiae su mi- 
sión por el momento era, como ya lo había indicado, 
puramente extraoficial y humanitaria, yendo buques 
de diferentes naciones para ga;rantir la unanimidad de 
opiniones en el cuerpo diplomático extranjero, y hacer 
ver á la Escuadra sublevada la seriedad de su repre- 
sentación. 

Despejando unos y otros marinos cuantas asperezas 
pudieran surgir de la mutua situación, se llegó ú ob- 
tener de parte de los sublevados las siguientes conce- 
siones: 

1.° Que por propia iniciativa la Escuadra no haría 
fuego sobre la ciudad. 

2.0 Que en caso de recibir de la Junta Revolucionaria 
orden de bombardear, siesta dejaba la forma y ocasión 
de hacerlo al Jefe de la Escuadra, es decir, si no fijaba 
^omento, no lo verificarían de noche en ningún caso, 
ni de día sin previa concesión de un plazo (cuya dura- 
ción no podía comprometerse á fijar entonces) y notifica- 
<íión al Jefe de las fueraas navales extranjeras si había 
posibilidad de hacerlo. 

3.<* Que no harían fuego sobre la dársena ni sobre 



^ 252 - 

punto alg:uno de la población que no estuviera ocupado 
por tropas enemigas. 

En vista de que el rio bajaba y de que los buques ex- 
tranjeros habían salido sin práctico, los respectivos Co- 
mandantes resolvieron mantenerse fuera de la dársena 
aquella noche. 

Los marinos extranjeros llegaron á las 5 li2 p. m. á 
bordo del «Patagonia», que estaba preparado en zafar- 
' rancho de cotnbaU y había hecho señal de reunión á los. 
otros buques fondeados en los Pozos, los que á las 8 de- 
la noche, cuando la comisión se retiraba, estaban ya 
reunidos. 

La conferencia fué caballeresca y lef añtada por am- 
bas partes, tanto por el Ck>mandante español y marinos 
extranjeros, cuya humanitaria intervención merece 
agradecimiento, cuanto por los argentinos, que supie- 
ron, aun en la situación en que se encontraban, mos- 
trar á los extranjeros que no en balde es legendaria en 
la marina argentina la hidalguía y la dignidad. 
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El desarmo 

El corazón se oprime y negro velo do tristeza envuel- 
ve el ánimo, pesando sobre él cual inmensa losa do 
plomo, al pronunciar la fatídica palabra que revela el 
fracaso del movimiento armado más simpático, mñs se- 
cundado, más hermoso que registra la historia contem- 
poránea. 

Los patrióticos fervores, los santos oiitusiasraos, los 
generosos sacrificios habían resultado inútiles; habían 
sido anulados por la diplomacia de unos, por la inepcia 
de otros, tal vez por el dolo de unos y otros. 

De aquellas confei'encias innecesarias, de aquellos 
armisticios no indicados por las circunstancias, había 
resultado esto: el desarme, la tácita confesión del ven- 
cimiento. 

A pesar de las ilusiones con que quisimos engañarnos 

en los primeros momentos de duda, á despecho de la 
confianza que procuramos evocar en nuestros espíritus 
cuando la razón dejaba oir su poderosa voz en nuestros 
oídos, diciéndonos que nada de cuanto acontecía en nues- 
tro círculo era normal ni regular, un presentimiento 
funesto surgió del fondo de todos los corazones, flotó 
breves momentos en el espacio, tomó consistencia y se 
tradujo en una palabra que poco después estaba en to- 
dos los labios: ¡vkndidosI 
¿De dónde partió la especie? Qué fundamento tenía? 

Cómo se propagó? Nadie lo sabe. Presentimiento ó rea- 
lidad, intuición ó convencimiento, causa ó efecto, no 
se explica; quizás la historia mañana, profundizando 
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flosIiBcboa, analizúndolos con la imparcinliHad del q\ie 
i juez ni psi-te. pueda encontrare! origen do oso 
[ misterio, pueda coiupi-oba!' la verdad 6 anular el pi-e- 
I juicio. 

Por nuestra parte solo poúemoF confirmar que la iden 
I brotó en la concinncia de todos, que se liizo carne, que 
I subsistió, QUO subsisto aüo y quo subsistirá basta 9U0 
[ pI bviril do la historia la borre lí la lia^a eterna. 

Vamos >\ citar un bocho solo, uno entro cien mil (ju* 
[.pudíQi-an iior\ir dt> apoyo & esta asevoraciíSn. 

El genei'al Campos, parado en la puerta del Panjue. 
[ presenciaba el desfile de los ciudadanos que v^íau 
I de los cantones é iban á deponer las armas ou com- 
I pllmiento de la urden que se les liabia dado. 

Al pasar pur delante de Él uno de estos gru pos, un 

moreno que marr:baba k la cabeza se detienei cla- 

I va su niinida en el general y le interroga asi, con vos 

I prafunda y conmovida en la que se traslucía el dolor, 

I la Cfilera y el despecho: 

— General. íes cierto que nos han vendido! 
Hé ahí espresada por los I udof labios de un patríotw 
vulgar, la idea que aquellos momentos ocupaba pur 
t ontero todas las mentes, llenaba todos los corazones, Ma- 
I pañaba de líigrimas todos lo^ ojos y hacia que todas 
las manos oprimieran en un movimiento nervioso do 
rafíiostt impotencia, las caja.s de los fusiles. 
La puei-tadi't Parque ei'a en aquellos instantes como 
L Ja horca caudina, como el yugo bajo el que loa aamnl- 
las obligaioü fi pasar & los vencidos romanos. 
Fuera imposible describir todas las escenas que 
I se prodtigeix>n al circular la órdon de desarme y las 
tquetuviej-on lugar al entregarse las arma^. 

i comprendiendo que ya la lucha era imposlble- 
' por lo muy relbrzados que estaban los elementos gu- 
bernistas y la falta de municiones que teníamos, la 
inmensa mayoría de los revolucionarios, civiles y mi- 
ares, enunciaban su deseo do jiigar el todo en un líl- 



timo y decisivo combate, antes de entregarse vencidos. 

Cielito que no hubiera sido prudente adoptar este tem- 
peramento en el que todas las probabilidades estaban en 
contra nuestra y con el que solo hubiéramos conseguido 
aumentar el número de las víctimas para arribar al 
mismo resultado; pero ¿quién sujeta los deseos de ias^ 
multitudes animadas por una causa justa á la que con- 
sagraran sus vidas? 

Desgraciadamente ya nada podía hacerse, todo esta- 
ba hecho, la suerte de la revolución se había decidido- 
on aquellos conciliábulos y aun, ¡quién sabe si en con- 
ciliábulos anterioresl y solo nos restaba aceptar las 
consecuencias de hechos consumados, contra los que opo- 
nerse era inútil. 

Horas después, la ciudad respiraba tristeza y an-^ 
gnstia: cerradas las casas, apagados los ruidos, desiertas 
las calles, Buenos Aires vestía el luto del vencido, der- 
ramaban lágrimas de dolor sus habitantes y pensaban 
con espanto en el mañana. 

Pero entre aquel silencio, entre aquella atmós- 
fera de llanto, parecía percibirse un eco sombrío que 
con triste rumor como de ráfagas de viento que gime 
al atravesar las copas de los fúnebres cipreses, murmu- 
raba: ;N(^HAN VENDiDOl Y al perderse en el infinito, vi- 
brando entre las capas de aire que le empujaban, repetía: 

¡Los HAN vendido! 

EL DESARME DE LA ESCUADRA 

La Escuadra había terminado antes que nosotros su 
parte activa en el lúgubre drama que veaimes bos^ 
quejando. 

En la mañana del lunes, la Junta Revolucionaria tras- 
mitió al jefe de la flota la orden siguiente: 

<^Buenos Aires, Julio 28 de 1890. 
Al Jefe interino de la Escuadra. 

«Habiéndose llenado los objetos que se tuvieron en 
vista al ordenar á Vd. que hiciera fuego sobre el cuartel- 
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f (lol líeíji-o ,v otros sitios donde se Giii^ontraíra fiiW»l 

viiL'inisa. ia .Tunta It evolucionaría ha resuelto i\w I» t&- 

ladi'a uu haya nifts fueso de cañón sobre Buenos Aii'ets. 

^Kstft resoluciiin no poijudica el dL'reclio de defODS» 

I (lo la EtícUHdm conti-a i-ualquiar fueiiiu quo la at&CiueL 

tSaliido d Yd. atentamente. 

MmrBI, GlJlTíNA* 

111 mai-tes por la tai'de, firmado ya ei ni-misticlo, sallí 
I fí\ Coronel Howai-d y ks doctoi-es Migruel üoyena y 
L.ltian José Romero A parlamentar c/>ri el Jefd de la 
I Kscuadi-a. 

Kl C^ironel Howavd crejú conveniente dejar ea !■ 

IBucu delEiachuelo&losjefesy oilcialesquo It? ticotnpn- 

I ñaljan yqueemn los que debían recibirse dolos tra- 

I ques tan luego como el Miiyor O'ttonnor los enti-egara. 

Llegados á toi-dodel VWiirino. reuni<Uos buques con 

.ijift señal, entrando loa mmisionndos á expi-esar al 

'^oiior O'Connor la situación política del país y á mos- 

l-tiTir ol tratado de paz definitivo que ^" liabltt Hraiado. 

El Jefe su manifeslú confornio y no tuvo luoouvft- 

I nienta en hacer entrega del mando al Coj-onel Hon'Mrd, 

I pri-via conftíl-encía con los oflriales revoluciomirias, 

Lleg-adoE i^ bordo los treinta y ciuco oficiólos, dejando 
I uioinent/ineanieute io:. buques h cargo de los ni&!|a^ 
I Distas, se nía ni reataron ciertas dud.iií respecto á Ja ve- 
racidad de los tratados (|uese decía haberse celebrado, 
r d»das que no tardó en disipar i^l mencionado Cownel. 
Hiscutióse luego el punto donde querían serdesem- 
I bureados no creyendo iiqut^llos que les conviniera bajar 
1 la ciudad: asegurándolos Hovvard. en vista dfi cstoi 
I que podían hacerlo sin recelo, pues él les garantía con 
su "^'ida que no sei'ían absolutamente molestados por 
nadie. 
y¡i! embargo, se acordrt desembarcarlos en Lo Plata, 
[ debiendo conducirlir> o! tnisportJí Villa Hna. 
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«La Lejsrión Ciuidadana» 



iJlS TRABAJOS Y SU ACTITUD KN EL DÍA DE LA PRUEBA 



>ío queremos pasar adelante en nuestra narración sta 
antas levantar un cargo injusto que hemos hecho en 
capítulos anteriores refiriéndonos á los ciudadanos que 
componían los grupos que debían apresar al ex-Presi- 
dente, al Vi ce, hoy Prósidente, y á los Generales Leva- 
lie y Koca, cometido que no pudieron cumplir por las 
razones que en otro capítulo expondremos y no, com© 
hemos dicho, por ineptitud* 

Esos grupos eran formados por ciudadanos que se ha- 
bían enrolado en la «Legión Ciudadana», y como una 
satisfacción á ellos, y por ser también de justicia, hare- 
mos conocer toda la inmensa tarea que tuvo que reali- 
zar e>ta patriótica agrupación, como asimismo su acti- 
tud en la hora su; -rema de la prueba. 

Dejaremos Ja palabra á su digno jefe, el Sr. Fermín 
liodrlguez, quien nos ha ofrecido en carta la siguiente 
narración: 

Sr. Do7i JoséM. Mindh, 
Mi buen amigo: 

(Jon mucho gusto daría á Vd. todos los datos éiuíor 



Ríes que mp pide sobra la organizAcIdn de ta «1.eg1ffD i 
Ciudadana^ sobi-o las fundones que desenipeñd antes y ' 
durante lu i-ovoIucIiíq, y Huairueoto sobi-e las rüsponsu. 
bilidados que le han cabido on el dos<:inpeñú do nl^u- 
oas comisiones secretas. Pero no puedo lleniir pijr com- 
pleto sus dosoos. freo qne dada la índole de su libi'o, 
fiue, miSs que una historia detallada de ese trascendoii- 
tal acontecimiento, es una ligera reseña del movimiento | 
revohicionario, están fuera do lugar apreciaciones, jui 
clos y ftUM minuciosidades, que deben quedar por abura ' 
reservada?, 'pues &i bien estas revelacione-í no darían 
lugar ft sei'ius controversias, pienso que dobu tener pre- 
s&uta al escribir su libro, como lo tengo yo para satul- 
nistrarleinuclios de los datos que me pide, Iti que decía ] 
Metteruií^h: ique la historia no líC escriben los que la I 
hacen, pues no podría exigir'se 6. la^ protagonistas del [ 
drama la inafaroialidad austera que ponn SPllo dtí \ 
verdad ít la narraciiSn y ari-astraeljuiciu de la postitri- 
dadií. Por lo demás, encuentro pwfectamenta exactiy I 
cuanto Vd. dice con respccto¿|Ia «Leg'ión Ciudadana*, que I 
tuve el bonor de formar con amigos personales y can. 
correligionarios políticos. 

Es exacto, como Yd. me lo pi'egunta, que la recal^ecidn 
de armas y municiones, basta el numero que nüs Clti 
necesario, fué una tarea que se me encargó desdo el I 
primor momento de haberse resuelto lanzarnos «1» \ 
revolución, tarea llena de peligros por la vi^laiid»' 
Insoportable de la policía, pera que k pesar de ello, fué 
desempeñada .satisfactoriamente. Respecto de esto debo 
darle algunos detalles: flgiirase Vd,, mi querido Mendía. 
cuSntos oontratiempos y qué labor perseverante no so 
necesitaría cuando para transportar dlexá quince fad- I 
lesdeuu paraje ít otro, necesitábamos ocultai lus ei 
carro cargado de mercadej-ías generales, pues i 
debe Vd. comprender, el peligro no consistía en perder-las I 
armas sorprendidas, »inó en que con un descubrlmlen- | 
to de esta naturaleza, la causa de la revoludún se com- 
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'pi^átía. Ciacuenta viajes míiíi (■ menos fué menester 
lincer para rcUDÍr e!»s armas en parajeü .determinadas 
donde instalfibamos cosas de remate, almacenes por 
mayor y otros de negocio iiidefinibla íi cargo de Jóve- 
nes patriotas, encai'g'ados de custodiarlasy donde i ui* 
pi-ovisú-lMimos armeros pni-a componer y limpiar fusiles y 
jarabinas de todos los sistemas ronocidos. 
' Aquellas mercaderías eran donadas por los scñoms 
ílarciso Laclau. Antonio Lanusso y José M'^Jáuregui, 
■tl«e además de su contingento de dinero prestaron su 
contingente de a'stiicia, como verít Vd. niSs adelante. 

Si Vd. Iiub¡<]ra ontrado en esas casas do negocio in- 
definible, iialn-ía-enmnti'adobien-diípTiostas-j- perfecta- 
mente acondicionadas las pilas do cajones y las estivas 
iiep¡pii.sy barriles coa las inscripciones míis bombisti- 
cas, como Jrrfc Superior ISOt—Boi-tltaux, Clintfon Mffi- 
f, etc.* etc.. y si Vd. hubiera bocho un ospicbe, Jiubiora 
tallado que la pipa, en vez do vino, contenía aserrín <í 
B-eclie. Ysi onsu curiosidad Iiubie'-a'tiuoi-ido penetrar 
■la causa de esta mistificaciün, liubieríi encontrado que 
deti-íis del aseri'ín £i del afrecho estaban las bocas de los 
fusiles imponiendo respeto á liiseuñosos, a los flojos j" 
& los guapos. 
Ahí tiene, mi amigo Mendía. uno do loe trabajos de 
3 me hoflTOuiág, a! haljoi'lo realizado, sin comprome- 
la causa, como pudo haber sucedidu dada la coas- 
tandn con que eran vigilados todos nuestros pasos por 
la inquisitorial policía de pesquisas queh» bocho célebre 
el nombre de Otamendi. 

Pero si bien yo diri^ estas opeiiiciones, el aiírtto 

no corresponde A mí. pues como lo decía siempre al 

])r. Alem, cuando?» felicitaba y me felicitaba por el 

—éxito de todas estas cosas, teniendo partidános y ami- 

s como Francisco Hamos, el Dr. José C. Ci-otto, Oui- 

Brmo Zapiola, Francisco líajnelli, Alejandra Moldes, 

éy Liño Lagos, Bem'gno Lugoues y Augusto Foi^ 
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nainlM,qtH><vranto.iquetoiil)ioc )pa<]i»<^«»túülnifiXJ(ñr 
ua es «xiraiVi (|u« )tiieilaii tiaceníe tia.^ luilagros.— ^ul:l- 
c]tf^i!tH^& bien f^i^nificadü mi agt-nfloclmiL-nto ni ai>bl<ít 
tlt'sprendiuüoQlA do todos eMos, como ul de lo* (lein&s 
cutnpa&eros de In Loción Ciudadaiin. 

t.05 alK>gadq.s que eti ella rorinntjsn, ntwmlonsrDn 
sHs estudios; los m^iicos, ' salvafido cierta» apamncin^ 
liideroootro tanto: It» empleados dojai-on sus puestos, 
dando parte de eoíorino,-. y los Gstancici-os como rao 
sucedió á mf mirimo. olvidaron sus tareas rurales, pa- 
sindoReles el tieuipo de «u^ principales trsltajos para 
consagrarse al servicio do 1» i-evoluciiiii, á la i^ue todoti 
queriainps gaigo, á ¡ilgo nu^stry, qotQO & un liíju |)riiiai>- 
gín'ito. '" 

- La comiíiiltn conHnda por uif k D. Pi-ancÍsco Ramm 
acerca de la Artillería, fué desempeñada satisfactoria- 
mente, aci-editando en olla este excelente compuAei-n de 
causa, las condiciones que se i'equerian para laa deli- 
cada y peligro*! misiáli. Dibo recordarle llanta fjuft 
extremo ÍU^ die aini^o en lu qui; consideró l'1 cuuipli- 
miento de su d«l>er. llnlúendo cesado su misión ni He- 
■ gar con la Artillaría A la plaxa del Pai-que, el Caplt&ti 
Fernandez, que la mandaba dijole ea tonocariñoMi: »Vrt. 
no He separará de mí. Iiastn que no quede consumada 
el triunfo déla lovoludóii.— .Empezado ol combate mu- 
inentos después, liamos, simple particular. pernianecM 
fiel i la amistad al laclu del bravo C'apitíin, en medio 
íl^e un fueg^a hurrible, iiasta que íste cayd herido en 
la> ptimcras horas de la mañana de! doraiiig», deeln^ 
Eadada una pierna por las balas enemigas. 

Ifnnios quedo ileso, y r^nduciendo á su i-onipaAwo Bt 
lit..-.pitHl del Parque, ct.insideró recién terminada su mí- 
^túii, llevado íi cabo hasta exponerse ft vn cruel sitcrifl* 
cii.i en obst'quio fi la aroistail. 

Kii plena re^oluciíJn, trabado el combate, cada ^lipo 
')ciii>ó puerfOí .(¡furentes im los diverso.'; cantone» esta» 



blecidos en las primeras horas del sábado 26 de J üio, 
habiéndose batido todos con ig'ual entereza, especialmeu- 
te los de los capitanes Pérez y Caro, ^ue ocuparon pues- 
tos avanzados peligrosísimos. 

No hubo sino un muerto de los legionarios y cuati^o 
heridos— Hé aquí sus nombres: 

Aniceto Costa muerto 

Luis Rodríguez , . . . herido 

Eduardo Fernandez . .. id 

Federico Oliver .... id 

Luis Bai4Dagpeiatta ... id *-- 
Los partes oficiales y las i*ecomend ación es de los Jefes,. 
han hecho pública la conducta honrosa de todos los.que 
con las armas en la mano sirvieron la causa revolucio- 
naria, pero como hubo otros modos de servirla, nosotros, 
como un acto de justicia, debemos consignar aquí los 
nombres de otros patriotas cuyo desinterés los distingió 
en esos días. Eran estonios señores D.^ Juan yD. Anto- 
nio Lanusse, D. Miguel Torres Agüero, D. Narciso La- 
clau, D. Aristóbulo Durañona, los señoi^fes Storni y Tra- 
verso y D. JoséM.* Jáuregui. Los unos con su bolsillo 
privado, los otros con mercaderías *b sms casas de co- 
mercio, éstos comprando y donando á la «Legión» armas 
de precisión que la revolución necesitaba y aquéllos 
poniendo sus casas á disposición de los Legionarios- con 
un entusiasmoque los recoaarienda ala gratitud pública, 
sirvieron .eficazmente la buena causa, arrostrando los 
peligros á que los exponía la vigilancia de la policía de " 
esquisas. 

Fermín Rodríguez. 
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Kiii de la primera parte 
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Daremos fin á la primera pai^io ó primer t^mo de este 
libro que, como se ha visto, no es sino una ex.posición de 
hechos, salvando algunas omisiones en que hemos in- 
cui-rido y publicando la nómina do los Jefes y Oficia- 
les del ejército que en el mo^á miento i'evolucionario 
tomaran pai-te. 

-Hemos dicho que el General Mitre fué el primero en 
recibir el ofrecimiento de fuerzas para un movimiento 
i'ovolucionario p^r jjiterinedio del Sr. Natalio Roldan, 
olvidando decir que este apreciable caballero y distin- 
g^uido ciudadano fué acompañado por el señor Ángel 
IJgarriza, que prestó á la revolución importantísimos 
servicios. 

—Hemos dicho también que el General Levalle recibió 
aviso del movimiento revolucionario por su a^-udante 
ol entonces Comandante Malarin, quien suponíamos 
hubiese sido avisado por el Teniente Gandolfl. El oficial 
que dio* el aviso al Sr. Malarin fué el Capitán Pedro E. 
^Virnos, que á su vez lo había recibido del Capitán del 
Colegio Militar Martín Hernández. 

-No debemas cerrar este capítulo sin un recuerdo 
para ol distinguido compatriota D. Benjamín Butteler, 
cuya ca8a fué el foco de la conspimción. prestándole k 
más su valioso y decidido concui'so. 
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JEFES Y OFICIALES DE LA REVOLUCIÓN 

Generales 

Manuel J. Campos — (General en Jefe.) 
Napoleón Uriburu— (espontáneo. ) 
Eduardo llacedo— (espontáneo.) 

Coroneles 

Julio Campos— (muerto el 26.) 

Julio Figueroa— (Jefe de la l^ Brigada.) 

Mariano Espina— (Jefe de la 2^ Brigada.) 

José M. Morales— (Jefe de f ueraas en el Parque.) 

Martín Guerrico. 

Dr. JuanJ. Castro— (Jefe del Batallón «Buenos Aires >.) 

Martín Irig03''en— (Jefe del Parque.) 

Martín B. Campos— (Jefe délos Depósitos del Parque.) 

Tenientes Coroneles 

Joaquín Montaña. 
Gregorio López— (espontáneo.) 
Everegisto Vergara— (id.) 
Héctor Córdoba— (id.) 

Mayores 

Felipe Vázquez— (Jefe del Detall.) 
Adolfo Drury— (afiliado (i la Logia.) 
Adrián Mondragón— (id.) 
Fernando Cabrera— (espontáneo.) 
Carlos Soler— (id.) 
Robustiano Llanos— (id.) 
PedroD. Cabral— (id.) 
Francisco Faramignan— (id.) 
Juan Aldorino— (id.) 
Kusebio Garaita 
Domingo Rebución . 
Juan M. Carbalan. 
Fermín Cormnza. 
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Capitanes 

Diego Lamas— (Presidente de la Logía.> 

Nicolás Menendez— (afiliado á ella.) 

Horencio Mur— (id.) 

Gualberto V. Ruiz— (id.) 

Antonio A. Romei*o~(espontáneo.) 

Exequiel Pereyra— (id.) 

AgustoC. Fortunato— (id.) 

Fernando Carbia— (id.) 

Alejandro Cortinez— (id.) 

Rufino Castillo--(id.) 

Benjamín Calvete— (id.) 

David Aguirre— (id.) 

Uvaldo Godoy— (id.) 

Ramón González— (id.) 

Bernardo Calandra— (do la Logia.) 

Fernando Calandra— (id.) 

Gregorio Ratto— (id.) 

Miguel Alga ñaí'az— (visto por la J. R.) 

A nsel mo Bul li nos— (Bombero. ) 

Ayudante» del General en Jef» 

Capitán— Jacinto F. Espinosa^ 
Teniente— José Missaglia— (del 10.) 
Id.— Alvaro G. Pinto— (de la Logia.) 
Subteniente— Federico G. Champalanno. 
Ayudanto-Socretario— José M. Mondia— (espontáneo. > 

Tenientes 

Rudocindo J. Pereyra— (de la Logia— herido.) 
Emilio Correa— (espontáneo.) 
Faustino B. Diaz— (id.) 
Carlos Espinosa— (id.) 
Miguel Girón— (de la Logia.) 
Ricardo Amigorena— (espontáneo.) 
Domingo Bravo— (espontáneo.) 
Adriano Godoy— (id.) 
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Leandro A naya— (de la Logia.) 

Luis Capun-o— (id., -faltó al Parqu(\) 

Justo Solano— (id.) 

Aureliano G. Pinto— (espontáneo.) 

Pedro A. Pinto-(id.) 

Emilio Tagliaferro. 

Miguel Dalmedo— (Bombero.) 

Rafael López— (muerto el 27.) 

Subtenientes 

Luis Irurtia— (do la Logia— muerto el 20. 

Doralio Hermosi— (id.) 

Alférez N. Cabrera— (espontáneo.) 

José L. Urigo (Id.). 

José Uriburu— (de la Logia). 

Mariano Alvarez— (espontáneo). 

Eduardo Morcillo (Id.). 

Hipólito Aguiar (Id.). 

línrique García— (Muerto el 27). 

Juan Barbieri. 

F tle Artillería 

Jefe: Mayor, Ricardo A. Day (espontáneo). 

Capitán Luis Fernandez (de la Logia— Herido el 2(5). 

Id. Eloy Brignardello (Id. Se suicidó). 

Id. Manuel Roldan (Id. Muei-to el 26). 

Id. José A. Rojas (Id. Faltó á su palabra). 

Teniente Estanislao López (Id. Herido el 26). 

Id. Pablo Escalada Saavedra (Id.). 

Id. Gregorio Velez (Id.). 

Id. Tomás Vallée (Id. Herido el 26). 

Id. Eufrasio Valdez (Id.). 

Id. Arturo Albari*acín (Id.). 

id. Benjamín Kstrada (Id.). 

Id. Francisco Cerda (Id. Faltó á su palabi*a . 

Id. Eduardo Tello (Id.). 



Id. Pabilo Risso Patrón (Id > 

Id. Joaé L. Ürizar. 

Id. Máximo Layera (Id. muerto el 26). 

id. Eduardo Sisay (Id.). 

Id. Oonstantino Raybaud (Id.). 

Alférez Eusebio Ibañez (Id. herido el 26). 

Id. José Mi^el Mujica (Id.). 

Id. Luis Guerrero (Id.). 

Id. Dermidio Lagos (Id.). 

AGREGADOS EN EL PARQUE 

Teniente 29 Manuel Manrique. 
Id. Manuel ürizar (muerto el 29.) 
Id. Enrique García (muerto el 27). 
Alférez Eduardo Tello. 

1^ de Inl^nteria 

Capitán Ricardo Cornell (de la Logia). 

Id. José M. Castro Sumblad (Id.) 

Teniente Francisco Denis (Id.). 

Id. Enrique Jaureguibeny (Id.). 

Los demás oficiales de este cuerpo no pudieron deser- 
tar, como los que dejamos apuntados. La oficialidad del 
l'> en casi su totalidad estaba afiliada á la Logia. 

Teniente Justo Solano (Id.) 

Subteniente José Uriburu (Id.). 

5^ de Infantería 

Jefe: Teniente Coronel José M. Ruiz. 
2**: Mayor Félix A. Bravo (de la Logia). 

( Capitán Bai*tolomé Fácio (Id. Herido el 27). 

Id. Juan P. Manzano (Id.). 

Id. Juan de D. Vila (Id.). 

Teniente Francisco Verdier (de la Logia). 

id. Aníbal Villamayor (Id. Herido el 27). 

Id. Gerardo Aranzadi (Id.). 

id. Eduardo Palma (Id.). 
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Id. Julio B. Ferrari (Id.). 
Id. Delfín Ovejero (Id.). 
Subteniente Juan J. Comas (Id.). 
Id. 'Pedro T. Pérez (Id.). 
Id. Alberto Aranzadi (Id.). 
Id* Antonio Gerkens (Id.). 
Id. Sebastián Balcarco (Id.). 

40 de Inftinteria 

Capitán Bernai*do Calandra (de la Logria) 

Id. Federico Calandra (Id.). 

Id. Gi*egorio Ratto (Id.). 

Teniente Isidro Arroyo (Id.). 

Id. Jorge Señorans (Id.). 

Subteniente Luis Lépori (Id.). 

Id. Manuel Blasco (Id.). 

6^ «le lufauteria 

Capitán Benjamín Calvete (De la Logia). 
Teniente Casme Caraballo (Id.). 
Subteniente Ernesto Aguiar (Id.). 

Batallón Ingenieros 

Capitán Martín E. Aguirre (De la Logia) 

Id. Juan M. Espora. 

Teniente Mateo Ruiz Diaz (Id.). 

Id. Félix Buschiazzo (Id.). 

Id. Guillermo Mendoza (Id.). 

Id. Raimundo Baigorria (Id.). 

Id. Teodoro Schoeder (Id.). 

Id^ Hilario Cuitiño (Id.). 

Id. Rafael Oliveira César (Id.) 

Id. Adolfo Benavidez (Id.). 

^Subteniente Tristán Balaguer (Id.^ 

Id. Guillermo Tornquist (Id.). 

Id. Neptali Alvina (Id.). 

Id. Teodoro Pereira (Id.) 
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AGREGADOS KN EL PARQUK 

Teniente 1*» Jasé Esquivel. 
Id. 2° José Godoy. 

9") de Infantería 

Jefe: Teniente Coronel José A. García. 
2*^^ Mayor Rodolfo Mon. 

Capitán Alejandro Sarmiento. 

Id. Adolfo Señorans. 

Teniente Carlos Zarate. 

Id. Feliciano Lobos. 

Id. Eduardo Arruabarrena 

Subteniente Cayetano Ramírez. 

Id. Juan N. Recaído. 

Id. Romelio Fernandez. 

Id. Pedro S. Lódolo. 

Id., en comisión, Doming-o Yillanueva 

Id. Vicente Olmo. 

10^ de Infantería 

Capitán Desiderio Rosas Racedo. 
Id. Marcos H. Osorio. . 
Teniente José Missaglia. 
Id. Juan Castellanos. 
Id. Juan G. Serrato. 
Id. Carlos Bussetti. 
Id. Aurelio Figueroa. 
Subteniento Luis Fortunato. 
Id. Juan C. Graciano. 

AGREGADOS 

Teniente Ramón Nogueira. 
Subteniente Rafael González. 
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JEFES. '^ OFICIALES DE LA ESDUADRA REVO- 
LUCIONARIA 



COMANDOS Y 2^=* COMANDOS 

Jefe de la Escuadra: Teniente de Navio, Eduardo O* 
Connor. ' 

Qomandante del «Patag'onia>: T. de N., Ramón Lim. 

2^ id.: Teniente de Fragata, Enrique Quintana. 

Comandante de «Los AndeS'>: T. deF., Greg:orio Ague- 
n^eberry. 

2^ id.: T. de F., Emilio A. Barcena. 

Cíomandante del «Paraná»: T. de F., Juan C. Sanz Va- 
liente. 

2** id.: Alférez dé Navio, Fernando L. Doasset. 

Comandante del «Villarino>: T. deF., Vicente E. Mon- 
tes. 

2"* id.: A. de N., Eduardo Quesnell. 

Comandante del «Maipú>: A. de N., Guillermo Wells. 

2<^ id.: A. de F., Hilario I barra. 

Comandante del «Doli*: A. de F., Julián Irizar. 

Comandante de la torpedera núm. 2: A. de F., Augus- 
to Sarmiento. 

(sus DESTINOS ANTKS I>K LA RKVOHCIÓX) 

Teniente de Navio, Eduardo O'Connor: Comandante 
<tVillarino.» 
T. N., Ramón Lira, 2*" Comandante «El Plata.» 
Teniente de Fragata, Cregorio Aguerréberry, 2'^ Co 
mandante «Los Andes. ^> 

T. F., Juan P. Saenz Valiente: Junta Sui>enor de Ma- 
rina. 
T. F., Vicente Montes: Comisión de liímites do Chile. 
T. F., Emilio A. Barcena: Crucero «Patagonia.» 
T. F., Carlos Apaiicio: Crucero «Patagonia.» 
T. F., Enrique Quintana: Crucero «Patagonia.» 
Alfeiez de Navio, Guillermo AVels: Ariete «Maipü.^ 
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A. y. Fernando Dousset: CJomisión de Limites con Chile;, 
A. N., Albeii» Encina, Cañonera «Paraná.» 
A. N., Ubaldo Esquivel: Ariete «Maipú.» 
A. N., Eduardo Quesnel: Trasporte «Villariuo.» 
Alférez de Fragata, Bernabé Segovia: Plana Mayor. 
A. F., Luis A. Lan: Ci'ucero <Patagoniaj> 
A. de F., Beltrán Besson: Crucero «Patagón ia.» 
A. de F., Hilario Ibarra: Ariete «Maipú». 
A. de F., Francisco Lami: Acorazado «Los Andes». 
A. de F., Leopoldo Pérez: Estación Torpedos. 
A. de F., Amoldo Walbrecher: Acorazado «Los Andes» ^ 
A. de F., Augusto Sarmiento: Estación Torpedos. 
A. deF., César Nogueras, Ariete «Maipú». 
A. de F., Tomás Zuinieta: Id, id. 
A. de F., José Ferrini: Cañonera «Paraná». 
A. de F., Julián Trizar: Estación Torpedos. 
A. deF., Luis Imperiale, Transporte «Vülai-ino». 
Guardia Marina, José B. García: Crucero «Patagojiia». 
G. M., Ángel Sastre: Transporte «Villarino». 
G. M., César Finocheto: Id, id. 
G. M., Adrián del Busto: «Los Andes». . 
Condestable, Simón Piris: Crucero «Patagonia». 
* C, José M. González: Ariete «Maipú». 

Comisario, Francisco Boschetti: Ariete «Maipú». 

Farmacéutico, Silvio Marchisio: Id. id. 

A. F., Luis Beguerisie: Crucero «Patagonia» , 

En el Parque 
Teniente de Fragata, Leopoldo Taboada. 
T. de F. Diógenes Aguirre. 
Alférez de Fragata, Ernesto Anabia. 
A. de F., José Pereira. 
A. de F., Vicente Oliden. 
A. de F., Enrique García. 
A. de F., Enrique St^gmann. 
Guardia Marina, Enrique Sartori. 
Condestable, Clemente Valota. 
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Advertencia 



El tomo seg-undo de este libro, contiene: 

—Un reportaje al General Campos sobre las operacio- 
nes militares y razones que tuvo para no llevar el 
ataque. 

— Esposición de los Jefes de grupos y declaraciones 
del Sr. Fermín Rodríguez respecto á la prisión de las 
autoridades nacionales. 

—Aparente ó real complicidad del General Roca y 
Dr. Pellegrini en el desarrollo de los sucesos. 

—Opinión militar del Coronel Figueroa sobre las ope- 
raciones de guerra. 

—Conclusión. 

—Muertos y heridos. 

—Cantones: Los sucesos ocun-idos en ellos y relación 
de sus fuerzas. 

—Documentación oficial de las operaciones militares^ 
de uno y otro campo. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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